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1 NTRODUCC ION· 



El an5lisis de Radio Venceremos que conforma el presente tr! 

bajo, responde a la inquietud que nos produjo escuchar sus prime­

ras emisiones durante nuestra permanencia en El Salvador. 

Las transmisiones de Radio Venceremos originadas desde la 

clandestinidad, representan hoy una experiencia radiof6nica dis­

tinta, actual, única en Latinoamérica. 

Consideramos que el estudio de Radio Venceremos debe hacer­

se en las circunstancias actuales debido a que por ser medio de 

expresi6n de un movimiento revolucionario comparte el destino de 

éste. Con la derrota o el triunfo, desaparecerá o se convertirá 

en un medio institucionalizado, p~rdiendo algunas de sus caracte 

rfsticas más relevantes como radio en la guerra. 

Hasta hoy, el surgimiento y desarrollo de esta forma de con 

cebir y utilizar la radiodifusi6n no ha sido documentada ni ana­

lizada con el objeto de conocer su impacto en los niveles local e 

internacional. 

Asimismo, creemos que Radio Venceremos constituye un ejem -

plo de los esfuerzos que en materia de comunicaci6n, tendrán que 

hacer los movimientos revolucionarios de América Latina en su J.u 

cha por la liberaci6n nacional. 

El pcriod? en que se enmarca el presente an~lisis estg ubi­

cado entre el mes de octubre de 1979 y enero de 1983, época en la 
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cual se abre y profundiza el proceso revolucionario salvadoreño. 

Enfatizaremos en el an§lisis la relación de Radio Vencere­

mos con los hechos político-militares, pues el proceso revolucio 

nario es el factor desencadenante de esta experiencia. 

Esta línea analítica, nos obligó a dejar de lado perspecti­

vas de estudio, en relaci6n con diversos aspectos de la emisora, 

que resultarían de interés para la investigación. 

Por ello, no nos detendremos en un estudio formal de los 

mensajes, ni propondremos un modelo de producci6n radiof6nica 

aplicable a esta circunstancia. 

Para analizar el uso que a la radio dá en El Salvador el 

Frente Farabundo Martí para la Liberaci6n Nacional, recurrimos 

a referentes históricos en tres distintos niveles de particul~ 

rización, lo que nos permiti6 vislumbrar el contexto amplio en 

que surge Radio Venceremos, objeto de estudio del presente tra 

bajo. 

En primer lugar, partirnos de que la crisis actual de la 

sociedad salvadoreña debe considerarse una crisis revoluciona 

ria, porque es general y abarca aspectos econ6rnicos y socia 

les, y porgue se d~ en el momento cuando se ha constituido 

una fuerza politico-militar opositora capaz de disputar a las 

clases dominantes la conducción del Estado. 
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Encontramos que la respuesta del Estado Salvadorefio ha sido 

la puesta en práctica de un pro~rrama de contrainsurgencia que pr~ 

tende el mantenimiento del statu quo en todos los campos de la 

vida social. 

La aplicaci6n de este programa, de esta estrategia, es el r~ 

sultado tanto de la dependencia militar de las fuerzas armadas 

salvadoreñas con respecto a los Estados Unidos, corno la concep -

ci6n de seguridad nacional que condiciones internas específicas 

han enraízado en el coraz6n del sistema político salvadorefio. 

Por ello, buscamos en los orígenes de la contrainsurgencia 

y en su evoluci6n "técnica" la rel~ción que ella establece entre 

sus propósitos y los medios de cornunicaci6n colectiva. 

Un segundo nivel de análisis más particular buscó situar a 

Radio Venceremos frente a los medios de comunicación instituci6 

nales, contrastando sus características centrales y su papel tan 

to en la actualidad como durante la insurrección de 1932. 

En el tercer nivel, analizamos específ ícamente a Radio Ven~ 

ceremos en el contexto político-militar salvadorefio de 1981-1983, 

lo que nos pertniti6 apreciar la.importancia e impacto de su des~ 

rrollo en una etapa en que el FMLN 'Se ha consolidado como una 

fuerza revolucionaria. 

Para abordar el objeto de estudio, fu~ necesario recurrir a 
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herramientas motodol6gicas que nos proporcionaran elementos de 

an§lisis históricos y materiales con los que pudiéramos inscri­

bir a Hadio Venceremos en su contexto histórico real. 

Tres corrientes metodológicas pueden ser identificadas en 

las ciencias sociales actuales: funcionalismo, estructuralismo 

y materialismo. 

Encontramos que utilizar los conceptos y categorías desarr~ 

llados por el marxismo, permite señalar las particularidades y 

ge~eralidades de un proceso en su evolución histórica, transi -

tanda de lo abstracto a lo concreto. 

Este método, que no se apoya en dogmas, sino que parte de 

procesos de vida reales, de los hombres en actividad, se sostie 

ne por lo tanto en información empírica verificable. 

Sobre esta base, las categorías y conceptos utilizados fue 

ron vistos a la luz de los datos disponibles y se recurrió a las 

técnicas de investigación documental. 

LA EVOLUC ION DE LA RAD ro 

Desde sus primeras transmisiones hasta nuestros dfas, la 

radio ha ido adquiriendo un papel cada vez m&s relevante en la 
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cotidianidad de millones de personas. 

Considerarnos que los medios de comunicación masiva son or-

ganizaciones complejas que al informar, educar o entretener res 

panden a intereses concretos, que les dan una posici6n política. 

En este sentido, intentan legitimar, a través de una posi 

ci6n ideológica determinada, los intereses concretos que les sos 

tienen. 

Sus posibilidades comerciales pronto atrajeron a los gran-

des capitales que con el paso de los años convertirían a ese me 

dio de comunicaci6n masiva en un ~egocio a escala mundial, dom.!_ 

nado por las grandes ~npresas transnacionales productoras de ma 

terial radiofónico. 

Reprimir o aprovechar fué la disyuntiva que se presentó al 

revelar la radio sus posibilidades políticas durante la revolu-

ción soviética. 

Las radios obreras de la República de Weimar, canceladas en 

1933 con el ascenso del nacional-socialismo, di'eron a conocer 

las posibilidades del medio como organizador y vehículo de expre .... 

sión de sectores sociales sin acceso a otros medios de comunica-

ci6n masiva. 

Correspondería al régimen de Adolfo Hi.tler utilizar intensi 
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varnento las capacidades propagandísticas del medio. Para ello 

se emplearon no s6lo las radiodifusoras institucionales sino 

tambi6n las llamadas radios negras, o radios sin fuente identi 

ficable, para participar en la guerra radiofónica que se desa-

rrollaba como parte del enfrentamiento militar. 

El conflicto militar mundial de los años 1939-1947, y el 

periodo de la guerra fria son dos coyunturas hist6ricas que 

han influído favorablemente en la expansión de la radio. 

En ambos momentos, tanto las capacidades del medio como 

instrumento de la lucha internacional, como las tecnologías P! 

ra producirla y recibirla se desarrollaron aceleradamente. 

Si durante la guerra se sentaron las bases del uso propa-

gandístico del radio, durante la guerra fría la propaganda de 

las potencias mundiales se expandi6 junto con el medio en los 

cinco continentes. 

Albert y Tudesg afirman que entre 1944 y 1961: quedan fu~ 

ra del alcance de la radio s6lo "· .. algunas escasas regiones 

del cuarto mundo''· Las cifras aportadas por esos autores re-

flejan la magnitud del cambio: en 1944 casi 2 mil 687; en1961 

aproximadamente 12 mil 700 emisoras. (1) 

(:l.) Albert, Pfcrre y Tudosq, /\ndr(). Hif..1·tor:i.n do·ln radio y J.a 
:~.<::.:~·ev:i.;~d.ón. J::d,Fondo do CuJ.turia Econ6m:tcn, foéx:i.co 19B2. p; '12, 
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Durante el mismo lapso, aparecieron en diversas naciones de 

Asia, Africa y Am6rica los movimientos de lihernci6n nacional y 

se inicia el desarrollo de la doctrina contrainsurgentc con que 

las potencias coloniales enfrentan estos retos. 

En Argelia, apunta Frantz Fanon, la radio de los· colonizado-

res galos repetía incensarnente el mensaje de la metr6poli. Era 

un medio que había penetrado poco en la altamente tradicional so 

ciedad argelina. Cuando el Frente de Liberación Nacional inicia 

sus transmisiones rompiendo el monólogo impuesto, la poblaci6n 

acude a la radio para incorporarse a la lucha. 

El ejército ocupante combatió la radio insurgente interf i -

riendo constantemente las emisiones y racionando la dotaci6n de 

baterías a fin de que en las zonas donde no llegara la electrici 

dad sus pobladores quedaran imposibilitados de escuchar el mensa 

je insurgente, y redujo el número de aparatos en venta en las zo 

nas urbanas. (2) 

El ejército británico crearía en Malasia las primeras "aldeas 

estratégicas", con las que se pretendía aislar físicamente a la 

poblaci6n de las guerrillas y controlar la información que sus 

habitantes recibieran, a fin de inmunizarla de la propaganda 

c. 2) Fanon,. Frantz. Agui la voz de Argelia, 
De las ondas rojas a las radios libres. 
Gili. Barcelona j.981. p.72. 

En Bassets, LLuís 
Editorial Gustavo 
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enemiga. 

Entre otros requisitos para lograr el éxito de este objet! 

vo se recomendaba: 

"El establecimiento ele una buena red de radio y 

comunicaciones entre las aldeas, los pueblos y 

distritos o la capital municipal". (3) 

En Vietnam, los estadounidenses retomarían esta técnica, 

añadiendo un elemento extraído de su propia experiencia en Corea: 

el control de las mentes. Un estudio de la u.s'. Operation Mission 

de mayo de 1963 expresaba: 

"··.el objetivo es la mente humana. Puede ser carn 

biada, puede hacérsela impotente o puede ser eli-

minada, pero sigue siendo el objetivo crítico".(4) 

Con este fin, los Estados Unidos, intentaron imponer su abru 

madera capacidad econ6rnica y tecnol6gica dejando caer miles de 

aparatos receptores sobre el campo enemigo que únicamente capt~ 

ban las tranSI\\isiories de La Voz de América. Sin embargo, tal i!!_ 

tente fracasaría ante la capacidad de movilizaci6n social de-

mostrada por el pueblo vietnamita. 

(3) Revista Tnformo, N2 3. Centro de Estudios Econ6micos y 
SocialeodclTerce:r. Mundo. Mexico 1982, p. 109 

(11) Ibídem. 



- 9 -

RADIO Y REVOLUCION EM AMERICA LATINA 

Un elevado indice de analfabetismo, una irregular geografía 

y una población dispersa y aislada, facilitan la aceptaci6n de la 

radio en América r,atina. Es en la zona el medio de comu1ücaci6n 

más poderoso, señala Raúl Aicardi. (5) 

El mismo autor encontró que su uso ha asumido tres formas 

tradicionales predominantes. La comercial, que la convierte en 

mercancía; cultural cuando se propone educar y la gubernamental 

que la utiliza como vocero oficial. 

Sin embargo, estos modelos ya han sido rotos, Desde li P! 

riferia de la mayor potencia capitalista del siglo XX, en su 

área de influencia política, económica, militar, en la zona don 

de se ha llevado hasta sus últimas consecuencias los postulados 

de la Doctrina Monroe, muy cerca de México ha surgido una radi~ 

fonía distinta. 

Las radios revolucionarias forman parte de un esfuerzo de 

mayores proporciones que intenta modificar el carácter de clase 

del Estado y sus institu?iones y llevar a la práctica profundas 

reformas económicas, políticas y socia.les. 

(5) J\:i.c<rr<li, Hnúl. Not¡:¡n sobro Ja historia de la radfo<lifuD.ión en LaHnoamé 
r:i.ca. Cnrnp. Llu:irJ".ñ.:1Br.i(;tr.i°;])-¿-·1as pndas- rojas a las radios libres. Ed~-
'üüsfovo Gili. r:spllfin 1 U81 , 
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Estos grupos han adaptado a sus circunstancias y necesidades 

un medjo de comunicación que logra romper el cj.erre de las vías 

legales de acceso a la información y la censura de los medios im 

presos. 

A continuación nos referiremos a dos experiencias del uso de 

la radio en procesos revolucionarios que han tenido lugar en nue~ 

tro continente, en tanto son los antecedentes regionales de Ra ~ 

dio Venceremos. 

Tras la experiencia cubana de radiofonía revolucionaria se 

esconde la necesidad de contar con un medio efectivo que abra 

los canales cerrados por la propiedad privada del medio y su es­

tricto control gubernamental, que evite el aislamiento de las fuer 

zas rebeldes en sus zonas de operaci6n, que imprima a su lucha las 

repercusiones continentales en que se basa un amplio trabajo de 

solidaridad internacional. Que no se repita un artículo como 

"Estamos Solos" firmado por Augusto César Sandino. 

El 24 de febrero de 1958 en banda de 20 metros, inici6 su 

operación 7RR, Radio Rebelde, que a iniciativa del comandante Er 

nesto Guevara se instaló en las cbnas de la Sierra Maestra a fin 

de dar continuj:dad a las 11 emisiones pj;ratas" que saJ.ían al aire 

identificándose como el movimiento clandestino 26 de Julio. En 

esos dJ'.as: 

"Todos· los medios de comun:i.cación Tnétsivos forma -

ban parte de la estructura de dominación neocolo-

·~--------------............... ...... 
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nial impuesta a nuestro pueblo por el imperialis-

mo norteamericano y la tiranía batistiana 11 • (6) 

La misi6n de 7RR consistía en informar -con toda objetividad-

del desarrollo de la insurrección, además de: 

"Proyectar, sobre la conciencia de nuestro país 

los más claros relieves del sistema de ideas in-

dependentistas y liberadoras de la naci6n cubana 

•. ·"· (7) 

Paralelamente, se inic:t6 la publicac;i:ón de· El' Cubano Libre 

que como medio de propaganda revolucionaria seguía la línea de 

El Acusador, "La Historia me absolverá" y los manifiestos 1 y 2 

del Movimiento 26 de Julio. 

Más tarde 7 RR pas6 a la columna que dirigía Fidel Castro, 

transformándose en un poderoso instrumento de la Comandancia Ge 

neral del Ejército Rebelde, no s6lo desde el punto de vista po-

lítico-ideológico, sino incluso en la propia conducci6n de las 
. I 

operaciones militares, lo que en cierto sentido permite afirmar 

que devino en un centro de comunicaciones del Ejército Rebelde. 

Las bases y líneas directivas de esta actividad partían del 

pensamiento del Ch6 Guevara para quien: 

(6) Martincz Victoreo, Ricardo, 7RR La historia de Radio Rebelde. 
Editorial de Ciencias Sociales. Cuba, 1978, p. 17. 

( 7 ) I b i el eln p • 9 • 
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"La difusión de la idea revolucionaria a través 

de los vehiculos necesarios para ella, debe ha­

cerse con la mayor profundidad posible. Esto 

lleva aparejado todo un equipo y una organización 

que lo respalde. Esta organización debe ser de 

dos tipos y complementarse para cubrir todo el 

Ambito nacional; desde fuera, es decir, la org~ 

nización civil nacional, y desde dentro, es de­

cir, en el seno del ej~rcito guerrillero. Para 

coordinar estas dos propagandas, cuya función es­

t~ estrachamente unida, debe haber un solo org! 

nismo director". car 

El inter~s que despertaba entre el exilio cubano y los di­

ferentes pueblos del hemisferio, la calidad de su informaci6n 

y su contenido, hicieron que las ondas de la Radio Rebelde fue 

ran retransmitidas, conformándose, "La Cadena de la Libertad" 

con repetidoras en Venezuela, Colombia y Ecuador. 

En el procesd ~evolucionario nicaragüense la radio crea­

ría y recrearia diversas formas de enfrentar al gobierno tirá~ 

nico de Anastasia Somoza. 

Desde la incursi6n armada de El Chaparral en 1959, el 

FSLN concefü.6 especial importancín a los medios masivos de co 

(8) Ibídem pp, 205"206 
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municaci6n, apoyando los esfuerzos de una emisora anU.-somocis-

ta instalada en Costa Rica. 

En 1962 bajo la presidencia de Luis Somoza se promulg6 el 

Código de Radio y Televisión, diseñado para evitar la propagan-

da y cualquier referencia a la lucha armada, política é ideol6-

gica contra el somocismo. Las violaciones a las disposiciones 

de este código eran conocidas por el Director de la Oficina de 

Radio y Televisión adscrita a la Guardia Nacional. (9) 

A partir de 1977, Anastasio Somoza entendió que sus anti -

guos enemigos del Frente Sandinista no se encontraban derrota 

dos sino que por el contrario, ahora el FSLN encabezaba una am-

plia oposici6n que día con día ganaba espacio en la prensa y en 

la radio. 

Por ello, el somocismo ordena, el 10 de enero de 1978, el 

asesinato de Pedro Joaquín Chamorro, Director del ~iario La 

Prensa y el establecimiento de la censura a todos los medios a 

partir del día 28 de ese mismo mes. 

En Nicaragua la radio alcanza también el primer lugar en 

importancia entre los medios de comunicación colectiva. De 

allí que la información por radio adquiriera en esos momentos 

un mayor peso específico: 

( 9) Hotlwchuh ViJ.lan11<WiJ, Guillermo. Anotac:i.ones sobre periodismo y revo 
J.uc:i.ó~- e~ ?I.ic~~~~:::· EcHto:r..iaJ l1ex:su:r-l'i~T,i\Y,116xico ·"'..CTfr~3~ p. 23 
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"Durante los dos últimos años de somocismo se pr~ 

<lujeron más de cien cierres de emisoras y se im­

pusieron numerosas multas que el pueblo contri -

huía a pagar". (10) 

Cerradas todas las v5.as legales de acceso a la información, 

el Sindicato de Radio Periodistas de Managua -organizaci6n lig! 

da al FSLN- responde: 

" ..• saliéndose de su tradicional ejercicio prof~ 

sional a través de las radioemisoras, en donde 

la censura impedía informar, el SRPM busc6 en la 

comunicación interpersonal la forma más propicia 

para informar al pueblo ... así naci6 el 1 perio -

dismo de catacumbas', experiencias inédita de los 

trabajadores de la radio en América Latina". (11) 

En noviembre de .1978 Radio Sandino inicia sus transmisio -. 

nes, convirtiéndose en pocas semanas en un vínculo de coordina­

ción entre los diversos frentes guerrilleros y en lazo de orga­

nización para canalizar el &nimo insurreccional de los nicara -

güenses. Por estas razones, Humberto Ortega, Comandante de la 

Revolución, señalo a la radio como una de las condiciones del 

triunfo sandinista. 

(10) Ibidern 

(1:1.) Jbidorn o. 311 
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Conforme ocupaban distintas ciudades intensificando el cer 

co contra el bunker de Somoza, los nicaragüenses pudieron si.nt~ 

nizar nuevas estaciones: Radio Insurrecci6n, en Matagalpa; Ra­

dio Venceremos, en León; Radio Liberaci6n, en Estelí; y Hadio 

Revoluci6n en Juigalpa. Voces que anunciaban el fin de la tira 

nía. 

Además de sus aportes como organizadora é informadora la 

radio sandinista realizó otro fundamental en lo que se refiere 

a la difusi6n de la mdsica popular nicaragüense que aan hoy i­

dentifica en muchos lugares al proceso revolucionario del san­

dinismo. 

Una vez que hemos justificado la elección del tema, seña­

lado su delimJ~taci6n temporal y temática, la metodología y los 

antecedentes más destacados del proceso que ha conducido al uso 

militar de la radio, expondremos suscintamente el contenido de 

los capítulos que conforman la presente investigaci6n. 

En una situación dominada por los proceso~ de descoloniza 

ci6n, la guerra fría, la imposibilidad de sostener las doctri­

nas nucleares, el surgimiento de numerosos conflictos 'locales', 

se desarrollaron los conceptos b&sicos de la contrainsurgencia 

que se explican en el capitulo I. 

Las doctrinas de la seguridad nacional y la guerra total 

en América Latina, y en El Salvador, como se ver~ más adelante, 
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plantean un uso distinto de los medios de comuni.caci6n, al con·­

siderarlos no como instrumento pacificador, sino como armas de 

guerra. 

Entendemos que la contrarrevoluci6n retoma algunas de las 

estrategias que incluye la contrainsurgencia, pero se distingue 

porgue elimina las connotaciones liberales y propone la instau­

ración de regímenes militares antirreformistas y policiacos. 

Desde una visión dicotómica de la realidad la contrarrevo­

lución encontró en el terror y las operaciones encubiertas la~ 

nera de plegar a los medios de comunicaci6n a las orientaciones 

de su estrategia. 

Se parte de las concepciones señaladas hasta el momento p~ 

ra ver cuál es su funci6n dentro del conflicto salvadoreño. 

Sin embargo, con el fin de precisar las formas en que los 

medios de comunicaci6n de El Salvador se insertan en la estrate 

gia expuesta,_ el capítulo II se dedicó al análisis del surgimie~ 

to y evolución hist6rica de la prensa, la radio, la televisi6n y 

el cine en El Salvador. Asimismo se buscaron las caracter.f.sti­

cas que asume la emisión de la información en la coyuntura 1979-

J.983. 

En una segunda etapa, analizamos un cambio cualitativo en 

la concepción de la prensa que se produce por el influjo de la 
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expansi6n mundial del capitalismo. En El Salvador, los medios 

de informaci6n pasan a ser básicamente empresas con fines mer­

cantiles, propiedad de una oligarquia agroexportadora, ya no 

voceros de grupos politices sino de grupos de propietarios con 

mayores o menores intereses políticos. 

Lo anterior facilit6 que en los primeros años del siglo 

XX se con:solidaran algunas empresas periodísticas presentes 

hastas nuestros días, y que se ampliara la circulaci6n de la 

informaci6n escrita. 

Encontramos que en esta etapa surgen también las primeras 

publicaciones obreras y estudiantiles, antecedentes de una in­

cipiente prensa revolucionaria que mostraría sus limitaciones 

durante la insurrecci6n campesina de 1932, Este hecho parti­

cular lo analizaremos en el capitulo III. 

Entre 1932 y 1944 se reestablece en favor de la oligarquía 

el uso monop6lico de los medíos de comunicaci6n, iniciándose un 

periodo de intensa censura en el que es predominante la difusi6n 

del anticomunismo. Al de la prensa, sumaría el control de la ra 

dio y la proyección cinematográfica, 

Durante las dos décadas siguientes se vive en El Salvador 

la expansión num6rica de los medios de comunicaci6n colectiva, 

se introduce la·televisi6n, se moderniza la prensa, se incremcn 

ta el número de radioemisoras y se abren muerosas salas de exhi 

bici6n cinematogrSfica. 
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Sin embargo, los medios de comunicación masiva acentúan sus 

rasgos más característicos: la concentraci6n en pocas manos de 

la capacidad de emitir industrialmente, la dependencia de rnode -

los extranjeros para su operación, su carácter comercial y su su 

bordinaci6n a los intereses del Estado. 

Además de estas características se consideró necesario ana­

lizar las particularidades físicas de la emisi6n de la informa -

ción, sus especificidades y cobertura geográfica y social, pues 

a partir de que la contra.insurgencia se constituye en un progra­

ma de gobierno, la información se convierte en un elemento mili­

tar. 

·ne estas consideraciones se desprenden algunos elementos ca 

racterísticos del manejo informativo de los medios de comunica -

ci6n masiva salvadorefios entre los que se destac~ su concentra -

ción urbana, su desinterés por formar e informar y el modo tan ~­

portante en que han sido penetrados por intereses transnacionales. 

El capítulo III está referido a la relación práctica esta -

blecida entre los medios de cornunicaci:ón y el proyecto contra.in­

surgente. 

A fin de contrastar este an&lisis, se procedió en un primer 

punto a plantear, en resuman, los motivos y el desarrollo de la 

insurrecci6n campesina que tuvo lugnr·en 1932, buscando caracte­

rizar el uso que n los medios de comunicacj:6n masiva éli.c~ron los 



"" 19 .,... 

bandos en pugna. 

Buscamos comparar esos usos con los que actualmente se dan, 

pues se trata de una experiencia histórica de la que se valen am 

bos bandos para actualizar las políticas que en ese sentidose lle 

van hoy a la práctica. 

Lo hicimos coincidiendo con varios autores que señalan a la 

derrota de este movimiento carnpesi:no como el punto de partida del 

desarrollo de los rasgos principales de la sociedad salvadoreña. 

El trabajo continúa con un intento por describir las disti~ 

tas etapas de desarrollo de la propaganda poll.tica y su uso en El 

Salvador. 

Asimismo se ví6 como es que .ª la propaganda se sumó a la gu.!:_ 

rra psicol6gica y el cerco informativo, a las que consideramos 

las armas básicas a las que recurre la contrainsurgencia en el 

plano comunicativo en El Salvador. 

En el capítulo IV estSn los resultados de anali'.zar en un pri 

mer punto,· a las fuerzas revolucionarias salvadoreñas que dan su~ 

tento material y político a Radio Vencere.mos. Para ello se con­

sideraron las condiciones econ6micas y políticas en que surgie -

ron los sectores sociales y politicos que constituyen el núcleo 

din&mico de la revolución. 
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Se destacó, asimismo, el largo camino que estos sectores de 

bieron recorrer en su intento por organizarse políticamente. En 

este punto nos referimos tambi6n al trascendental proceso de uni 

dad ascendente de los niveles de organización impulsado por la i.z 
' -

quier.da salvadorefia a partir de 1980. 

Entendemos que este proceso político es la base que permi -

ti6 a las organizaciones populares enfrentar al Estado, sobrevi-

vir ante la represión y pasar a formas superiores de enfrentamien 

to. 

Es en esa perspectiva que consideramos al objeto de investi 

gaci6n, Radio Venceremos, más detalladamente. 

Interes6, en síntesis, destacar sus antecedentes, sus obje-

tivos, la forma en que enfrenta el cerco informativo, las modali 

dades que asume por su caracter de radio en la guerra, la manera 

en que difunde información, la forma en que evoluciona según las 

etapas que vive la revolución, la cobertura geográfica de sus 

transmisiones, su papel como vocero oficial, la penetración e im 

pacto social de sus mensajes, los modos en que se le combate y la 

manera en que integra un sistema de información. 



CAPITULO I 

EL MODELO DE GUERRA CONTRAINSURGENTE 
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En el presente capítulo se describirfi el surgimiento y de­

sarrollo de la doctrina de la contrainsurqencia y su evoluci6n 

en el concepto de contrarrevolución, en tanto conforman el mode 

lo y la pr§ctica seguida por el Estado salvadorefio para enfren­

tar el ascenso de la oposición en ese país en las Gltimas dos 

décadas. 

En su transformaci6n de estado contrainsurgentc con su re­

tórica reformista propio de la década de los sesentas, a estado 

contrarrevolucionario -fundamentalmente represivo- que se clesarro 

lla durante el decenio siguiente, el Estado salvadoreño acompa­

ña el rumbo seguido por diversas formaciones estatales latinoa­

mericanas. 

La dependencia financiera, comercial, política y militar . 

de las naciones de nuestro continente con respecto a Estados Uni 

dos es el factor decisivo que ha facilitado la implantación de 

estos modelos. 

En Guatemala y Brasil, en un primer momento y más tarde en 

·Argentina, Chile, Uruguay, Bolivia y Nicaragua por citar algu -

nos casos, se reproducen, adaptfindolos a las condiciones loca -

les, los esquemas de dominación que ha desarrollado Estados 

Unidos. 
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Contrainsurgencia y contrarrevolución responden a la nece­

sidad de enfreritar los estallidos sociales producto de la agud! 

zaci6n de la crisis politica y ccon6rnica del continente. Cons­

tituyen por ello, y ante todo, respuestas políticas de crecien­

te intensidad repres~va, 

Asimismo, ambas sintetizan las experiencias de guerra a las 

que han recurrido las potencias coloniales en sus intervencio -

nes en el Tercer Mundo. 

Los medios de comunicación masiva han adquirido en este ti 

po de conflictos usos nuevos que complementan el tradicional p~ 

pel de ellos como aparatos de Estado. 

A continuación se revisará el trayecto que se sigue en el 

paso de las concepciones de la guerra interna a guerra total p~ 

ra inscribir en éste a los medios de comunicaci6n masiva de El 

Salvador. 

DE LA GUERRA INTERNA A LA GUERRA TOTAL 

En el periodo inmediato posterior a la segunda guerra mun­

dial, los movimientos de liberación nacional surgieron en los 

tres contincnt~s, a pesar, por supuesto, de las diferencias sus 

tancialua entre ellos. Scfiula James Petras: 
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"De Madagascar a Corea y Guatemala, los movimien 

tos y regímenes surgieron en contra del orden p~ 

lítico y social dominado por occidente.,. su pu~ 

to culminante fué el triunfo de la Revoluci6n Chi 

na". (1) 

Las estructuras de dominación de la preguerra fueron desi~ 

tegradas,· la presencia colonial europea desaparecía y nuevas fuer 

zas nacionales emergían en posiciones políticas claves. 

Para los Estados Unidos la descolonización presentó una o-

portunidad positiva pa.ra sus intereses econ6rnicos, ya que ello 

le abrió las áreas del mundo que habían sido zonas de influencia 

exclusivas de países europeos. 

Sin embargo, precisa John Saxe ..:. Fen1ández, 

"··· la paranoia anticomunista que azotó a los E~ 

tados Unidos y a sus dependencias durante la déc~ 

da de los años cincuenta y los diversos grados de 

intensidád con que se presentó en los inmediatos, 

restringi6 notablemente la definici6n de las doc-

trinas imperiales, La expansión política, econó-

mica y militar norteamericana empezaba a agotar 

las posibilidades y la credibilidad de las doctri 

(1) Petras, Ja·mes. El futuro de ln revolución en el ter•ceT' rnu11 
do ~ Ci~~.:ta Social y PoJ}tica Exterior, ,John Sél::-:e-I'ernán-· 
de?. comp. UMJ\11, México 3-978, p. 188 
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n~s de contencian, r~ctonalizadas bajo la inspi-

ración de la guerra frS.a 11 , (2) 

El agotamiento de la doctrina de contención ideada por Tr~ 

man era .. evidente ante el fin del monopolio de las armas nuclea·-

res. El desarrollo de un vasto arsenal atómico sovi§tico hizo 

claro a los ojos de los estrategas estadounidenses que, 

'' ••. la doctrina de la respuesta masiva cenia los 

grupos dirigentes a dos opciones poco apetecibles: 

la retirada militar o la devastación que signif! 

caba una escalada termonuclear total", ( 3) 

Para el equipo de dirigentes liberales encabezados por John 

F. Kennedy, se hizo rápidamente más claro que la doctrina mili-

tar basada en una respuesta ma~iva era incapaz de enfrentar ya 

no sólo la guerra nuclear, sino también el nuevo desafío abier~ 

to al poder estadounidense en las periferias del capitalismo: 

las guerras de liberación nacional. 

Los movimientos de liberación nacional se apoyaban en un 

nuevo esquema de conflicto militar: la lucha guerrillera. 

(2) Saxe-Fernández, John. Et:i.J.op,ía ele Jd potolofj.'Ía revoluc:io 
nar.ia y profiJ;n:.i.s contrarrevolucionar.i.a, Hev:i:sta Mex:i.c..:n 
na de Ciencias Po.Lí.ticus y SocinJ.cs .--¡:¡¿¡81,juHo-sept,j.975.p.l:l.5 

(3) Ibídem p. 116 
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La personal preocupación del mandatario norteamericano John 

Kennedy por los brotes de insurgencia en Vietnam del Sur, Laos, 

Argelia, Cubn, Colombia y Venezuela es perceptible ya durante su 

carrera politica en el Senado. Como miembro del Congreso, Kennc<ly 

afirmó en 1959 que: 

"··.nuestra capacidad de respuesta nuclear no es 

suficiente. Ella no puede disuadir a la agresi6n 

comunista, que es demasiado limitada como para ju~ 

tificar una guerra at6mica .. , no pued~ proteger a 

naciones no comprometidas, en contra del arribo al 

poder de los comunistas que utilicen fuerzas loca 

les o guerrilleras. No pueden ser empleadas en las 

llamadas guerras de contenci6n de br.otes". (4) 

Por ello, no es extraño que en su pr irnera reunión con su Con 

~ejo Nacional de Seguridad, el ~residenbe Kennedy haya ordenado 

al Departamento de D~f ensa iniciar investigaciones acerca de lbs 

medios para incrementar los recursos para la contrainsurgencj.a 

(5). Esto fué sólo el primer paso en el proceso de desarrollo 

acelerado de esa doctrina, 

Los militares estadounidenses encontraron en tres experie~ 

cias de lucha antiguerrillera elementos importantes para la con 

formación de sus concepciones contrainsurgentes. 

( lf ) Revist~ Informe. NGme~o 3. 
y Sociulcs del-Tercer Mundo. 

(5) Ibidcm. p.75 

Centro de Estudios Econ6~icos 
M6xico 1982; P. 74 
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En primer lugar, la experiencia militar francesa en Argelia. 

Allí los colonizadores galos encargados de la guerra en contrn 

del Frente de Liberación Nacional crearían la noción de guerra 

interna, razonando que para combatir era necesario recurrir a 

todos los rangos y dimensiones del poder nacional en los planos 

econ6micos, políticos, sociales e ideológicos. (6) 

De la experiencia británica en Malasia quedaría claro a 

los planificadores estadounidenses de la contrainsurgencia, la 

necesidad de retomar la práctica de crear las llamadas aldeas 

est1:atégicas. El primer paso del plan puesto en práctica por 

el Teniente Gener~l Sir Harold Briggs, 

"· .. consistía en el intento de crear una sepa'r~ 

ción física entre las guerrillas y la población 

de la que aquéllas dependían para recibir el ap~ 

yo esencial; particularmente alimentos, informa 

ción y re el u tas 11 • . ( 7) 

Estas aldeas eran compactas, estaban rodeadas de alambre 

de púas y bajo completo control policial. Además de aislar f í 

sicamente a la población rural que daba apoyo a los insurgen -

tes, ia exitosa aplicación del concepto de aldea estratégica 

necesitaba también de un aislamiento político. Esto estaba 

(G) Flcircs Pinel, Fernando. ~l Esta<lo de Seguridad Nacional 
en :Cl Salvador, Foro Internacional NQ 80. E1C01Cf,io de 
México 1980. 

(7) Revist~ Informe. Op. Cit. p. 100 



- 28 -

orientado a prevenir que los campesinos fueran contaminados con 

ideologías extrañas. ( 8) 

Finalmente, al retomar su propia experiencia en Corea, la 

conclusión bGsica a la que llegaron los expertos norteamerica-

nos en contrainsurgencia es que el 6xito de cualquier guerra 

depende del control que se tenga sobre las masas. Añade Armarrl 

Mattelart: 

"· .. se trata de una doctrina de la pacificación 

con un elemento nuevo retomado de la propaganda 

~azi: el adoctrinamiento político de la pobla-

ción a fin de inmunizarla de la propaganda ene-

miga y convertirla en clientela del régimen".(9) 

Con el rescate de tres elementos centrales: la noci6n de 

guerra interna, es decir la decisión de llevar el conflicto a 

todos los planos de la vida social; la práctica de separar fí-

sicamente a la población de la guerrilla, el control social y 

las aldeas estratégicas, el control que se alcance en la mani-

pulaci6n de las conciencias como factor militar y con la adop­

ci6n de ci~rtas modalidades propias de la llamada ideología li 

beral, se emprenden las acciones que permj.ten enfrentar preve~ 

tivamente la revolución. 

(8) Ibi~em. 

(9) Mattclart,. A1~ni<.ind. Comunicación é :i.deolop,ías de la se¡;u­
ridnd. Anar;11 arna, España. 1978 p. 78 .....------
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Cabe destacnr que la manipulación de variables políticas, 

sociales y económicas tenía, asimismo, el objetivo de evitar la 

intervención directa de las tropas norteamericanas en los con-

flictos. 

La doctrína de la contrainsurgencia supone el diseño con -

junto de una variedad de medidas en contra de los movimientos 

de oposición armada, entre los que se cuentan las reformas ~olí 

ticas y económicas progresistas. Sin embargo, en el contexto 

de la contrai.nsurgencia, estas reformas no pretenden simplemen-

te mejorar el bienestar de la ciudadanía~ más bien su propósito 

es eliminar las injusticias sociales más severas para así soca-

var el apoyo popular a los insurgentes. Las reformas están di-. 

señadas para funcionar de manera coordinada y se ejecutan arti-

culadas· a una extensa campaña militar que incluye la represi~n 

gubernamental. (10) 

Los autores de Informe identifican cuatro reformas a apli-

car dentro del esquema de la contrainsurgencia. La primera de 

ellas es la reforma agraria, le siguen la reforma política, la 

acción cívica y las campañas de propaganda. 

Las reforfuas que proponen, y llevan a la práctica, los pla 

nif icadores de la contrainsurgencia se desenvuelven en medio de 

situaciones sociales que contribuyen decisivamente a su ~xito o 

(10) Revista Informe, Op. Cit, p. 72 
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fracaso. Si bien las naciones donde se aplica son fundamental­

mente dependientes de los Estados Unidos, la dependencia tiene 

límites históricos basados en las propias configuraciones socia 

les, económicas, políticas y militares internas. 

Por ello, un factor imprescindible a ser considerado es la 

reticencia o intransigencia de las élites locales a perder, aun 

que sea mínimamente, ·los privilegios que el poder les permite. 

La reforma agraria no puede ser considerada como negativa 

rer se, pero, en el contexto de la contrainsurgencia, es claro 

que se trata de un acto oportunista y de autocorrecci6n del si~ 

tema y tiene como funci6n objetiva realizar cambios su~erficia­

les que mantengan prácticamente intactas las estructuras de do­

minación nacionales e internacionales. 

No se busca, o s6lo tangencialmente, el mejoramiento en las . 

condiciones de vida de la población, sino que aminorando uno de 

los más evidentes desequilibrios sociales ex9resados en la te~ 

nencia de la tierra, se pretende: 

a) evitar que la pob~aci6n dé su apoyo a los programas insur -

gentes de reparto y/o colectivizaci6n agraria. 

b) Consolidar o crear zonas de apoyo a los regímenes imperan -

tes en el área rural. 

c) Convertir a los bcnef iciados en clientela política del Esta 

do. 

d) Propiciar la divisi~n en el seno de la poblaci6n campesina. 
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e) Cooptar personal entre los elementos de menor conciencia p~ 

ra los grupos paramilitares y los servicios de espionaje y 

delación. 

Convertir a los campesinos beneficiados por el reparto a·­

grario en "un bastión extrao1,dinario contra los gue:r1'illcros", 

para ponerlo en palabras de Tho~as Enders, (11),es el sentido 

filtimo de la reforma agraria impulsada por la contrainsurgencia. 

Corno un ejemplo citaremos el programa dirigido en Vietnam por 

Roy L. Prosterman, experto de la Universidad de Washington, quien 

sefialó que el resultado m&s significativo del programa que dotó 

con titulas de propiedad a m&s de un mill6n de campesinos sin 

tierras fu6 "un descenso en el reqlutamiento del Vietcong en las 

zonas afectas". (12) 

También en lo político la ·estrategia de la contrainsurgen­

cia plantea la necesidad de reformas. En primer lugar, la rem2_ 

ci6n del aparato de estado de aquellos elementos reacios tanto 

a la j_mplementaci6n integral de la estrategj_a contrainsurgente 

como a las reformas inherentes a ese proceso. Estas sustitucio 

nes en tiempos de agudas crisis, p~cden llegar a poner en peli­

gro intereses creados y chocar co~ la inelasticidad del aparato 

politice, sin ·embargo son consideradas necesarias pues permiten: 

a) modificar la fachada y el discurso político del aDarato de 

dominación a fin de hacerlo mas aceptable para la población. 

(11) lbidom, 

(:12) Ibidom. 
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b) Dar cierta legitimidad al accionar represivo del Estado, a 

la vez que se hace aparecer a esta represión como un manda 

to emanado de la voluntad popular. 

c) Agilizar el trato entre los Estados Unidos y el Estado re­

ceptor de ayuda. 

En este sentido, señala Informe: 

11 •• ,el preciso de reforma pol!tica está disefia­

do·para convencer a la población de que cada día 

goza de mayor participaci6n en las decisiones 

del gobierno, Asi, los peligros, las privacio­

nes y los sacrificios. de la insurrección armada 

no son solamente innecesarios, sino tambi€n con 

traproducentes 11 • (13) 

Varias son l.as características constantes de este tipo de 

reformas. En primer lugar, dejan ~u~ra de sus alcances a las 

fuerzas insurgentes, ya que los esfuerzos gubernamentales se di 

rigen primordialmente hacia una solución militar del conflicto, 

Asimismo ~e busca g~nar tiempo y márgenes de maniobra pol!tica 

frente a la presión social existente. Finalmente, impone a un 

sector civil o militar el grado de aliado privilegiado de la 

fuerza interventora ahondando las diferencias en la crtpula qo­

bernante. 

(j,3) Ibidcm. 
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Dent.ro del modelo contrainsurgente resulta indispensable la 

reorientaci6n de la propaganda tjubernamental. Diversos autores 

señalan que en ese contexto se dá un giro a la propaganda y se 

convierte cm un elemento de ''guerra psicológica" ya que su uti-

lizaci6n persigue objetivos militares. Silvia Malina precisa que 

11 
••• und de los modelos de guerra p~icológica me-

jor implementados es el que oper~ dentro de la 

estrategia general de la contrarrevolución", (14) 

El concepto de guerra psicológica -incorporado a la contr~ 

insurgencia- nace durante la guerra mundial y la expansi6nde la 

radio, teniendo su auge teórico bajo el impulso del nacional-so 

cialismo y del conductismo. 

"Es el.complemento de las armas físicas utiliza-

das contra el enemigo. Su objetivo es destrujr 

la voluntad y l~ capacidad de trabajo y lucha del 

adversario creando nuevas actitudes que destru-

yan su moral. Es la persuasión del enemigo por 

medios no violentos". (15) 

Las operaciones de guerra psicológica constituyen un con-

junto.·de medidas publicitarias y acciones secretas destinadas 

a influir s~bie la población en general, sobre los miembros y 

( 14) · Molina, Silvia. El caso ch:i.J.cno como p~9totipo de guerra 
psicoJ.ógic_a cont:rar1'cvolu·cio11<1ria. Revista mexicana de Cíe~ 
cías Politjcas y Sociales. NQ 86-87. UNAM. M6xico 1977. P. 100 

(15) Mnttelart, Armand. Op. Cit. p. 78 
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estructuras de las organizaciones revolucionarias, sobre las cla 

ses dominantes y sobre las tropas y oficiales del ejército. Me 

diante el falseamiento de la verdad, se pretende provocar en la 

opinión pGblica una actitud de rechazo al movimiento revolucio­

nario; confundir y desmoralizar a sus militantes y desprestigiar 

a sus direcciones~ engañar a las clases dominantes y levantar 

la moral de tropa y oficialidad. 

Estas acciones correrán simultáneamente a cargo de los es­

tados clientes y del gobierno norteamericano. En este punto se 

ilustrarán algunas actividades de éste último, analizándose en 

otro apartado lo relativo al Estado salvadoreño. 

Los Estados Unidos transformaron su Oficina de Información 

de Guerra en los primeros años de postguerra (1953) en el Servi 

cid de Información de Estados Unidos - USIS -, dependiente del 

Departamento de Estado, Pierde este nombre para ser designado . 

como Agencia de· Información de Estados Unidos~ USIA-, ubicánd~ 

se institucionalmente en el Departamento de Coordinación y Ope~ 

raciones, anexo al Consejo. de Seguridad. Recientemente cambi6 

su denominación de Agencia Internacional de Comunicaciones, 

USICA, por el de Servicio de Información de los Estados Unidos, 

USIS. (16) 

El propósito original de la Agencia era difundir en el ex-

( 1 6 ) H o v J s t a e o m u n .t e a e H) n y e u 1 t u !'E\ • N ~ 3 , :l 9 7 11 , P , 1 2 
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tranjero programas que dieran la :mejor imagen posible de los Es­

tados Unidos. Para ello se utilizan, las exposiciones de' artes 

plSsticas, la m~sica, servicios a la prensa, la televisión, las 

historietas, los libros, etc. Sin embargo, en tiempos de con­

flicto, .la Agencia muestra su rostro más sombrío. En Vietnam 

constituye la Oficina de Coordinación Norteamericana en Asuntos 

Públicos, uno de cuyos objetivos sería: 

"·,,actuar en J.a guerra psi'cológica en coordina­

ción con el Comando Militar en el escenario mis­

mo de las operaciones militares". (17) 

La Agencia esparci6 5 mil 500 millones de volantes sobre 

Vietnam del Norte, 180 por cada hombre, mujer o niño de ese paJ.s. 

Asimismo se dotó al gobierno títere con un sistema de televisi6n 

que cubria el 65% del país y una red transmisora de radio que al 

canzaba al 95% del país. A partir de junio de 1972 La Voz de A-. 

mérica transmitía 13 horas diarias.hacia la República Democráti­

ca de Vietnam. (18) 

La contrainsurgencia precisaba que en el empeño por rehabi­

litar las circunstancias económicas de los paises subdesarrolla­

dos, se requería un máximo "uso no nülitar de los militares loca 

les" en proye9tos de utilidad para la.poblaci6n local y a todo 

nivel en campos tales como la educac:t6n, el adiestramiento, obras 

(17) Ibidem. P, 30 

(18) Ibiclem. 
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pfiblicas, agricultura, transporte, comunicaciones, salud, sani­

dad y otros que contribuyan al mejor desarrollo económico y so­

cial y que tambi~n sirvan para mejorar la posición de los mili­

tares con la población. 

Este conjunto de programas llamado acci6n cívica, colocó · 

los establecimientos militares locales en la posici6n estraté­

gica de intermediarios entre la población y el gobierno local. 

Además desde el punto de vista institucional, afianzó a un po­

deroso sector del establecimiento militar norteamericano como 

intermediario entre el gobierno estadounidense y los países p~ 

riféricos, 

~os primeros programas de acción c1vica, iniciados en 1961 

y 1962, se aplicaron en Colombia, Ecuador, Guatemala, Haití, 

Turquía, Ir§n y varias naciones africanas, Pronto se expandi~ 

ron hasta .alcanzar a decenas de países en el tercer mundo. Es 

ta iniciativa multimillonaria produjo sin embargo, resultados 

decepcionantes debido a las contradicciones inherentes a·su di 

seño. Este pr~yecto supone la participación activa de los des 

tacamentos militares en tareas que son contrarias a su.prácti­

ca de poder y sus actividades de intimidaci6n represiva. 

El programa de Asistencia Militar, permite observar resu! 

tados rn§s precisos. Nos referimos a los programa de entrena -

miento y capacitación en contrainsurgcncia y la participación 

estadounidense on la redefinici6n de las estructuras militares 
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locales. 

Si bien era evidente la penetración de los Estados Unidos 

en las fuerzas armadas de América Latina y el des~1lazamie11to de 

la influencia ejercida por algunas naciones europeas, la forma-

ci6n de la Junta Interamericana de Defensa en 1942 permitió un 

mayor acercamiento con los comandantes latinoamericanos y la am 

pliaci6n de la influencia ideológica de los Estados Unidos so -

bre los cuadros altos y medios de la oficialidad. (19) 

Asimismo, d~versos acuerdos militares bilaterales o multi-

laterales, f~cilitaron el entrenamiento de oficiales latinoame-

ricanos en las instalaciones estadounidenses de contrainsurgen-

cia. De 1950 a 19 68 fueron adiestrados 54 mil oficiales. ( 20) 

Los tópicos que generalmente reciben atención incluyen: 

".· •. censura, sistepias de control de transpo1'te, 

operaciones quimicas ~ biol6gicas, an&lisis so-

brc la CIA, acci6n civica y asuntos civiles,op~ 

raciones clandestinas, comunismo y democracia, 

·operaciones de cateo y cord6n, disensi6n en los 

Estados Unidos, operaciones contraguerrilleras, 

criptografia, defoliaci6n, inteligencia electr~ 

nica, guerrn clcctr6nica y contrnmcdidas, uso 

de esp1as, interroentorio de pPisioneros y sos-

(19) íloils, Guillermo. J.of; rniliti1-rÓ::; y la po.l'.i.tica en México 

(20) 

:1 9 :1 s -1 g 7 1.¡ • r; d • E 1 ci:i'h a f lit o 'Tfffj\IC- M ú-xT(~ .. ()19 7 5-;--·p . 111 8 • 

Saxc-rcrn~ndaz, John. 
julbo. MGxico 1977, 

Ecl, G-r·i 
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pechos os, control de mucliedumLro y otras reunio­

nes masivas, efectos de J.as armus nucleares, fo­

tograf'.i:a para la inteligencia, detector de menti_ 

ras, control del populacho y de los rccursos,op~ 

cienes psicol6gicas, cateas~ allanamientos,huc! 

gas, guerra especial, vigilancia, terror y oper~ 

cienes clandestinas", (21) 

Este esfuerzo de transminación ideol6gico-técnico-organiz~ 

tivo, ha proporcionad~ grandes satisfacciones a sus ejecutantes. 

Prácticamente en todos los países latinoamericanos - excluyendo a 

Cuba y Nicaragua- se puede encontrar en los más altos niveles de 

la cúpula militar a egresados de las escuelas especiales estadou 

nidenses, 

Sin embargo, el resultado más significativo es en términos 

sociales, la redefinici:ón de los objetivos nacionales de las fuer 

zas armadas que en lo sucesivo perseguirgn ya no aquéllos que les 

asignaba el estado liberal~ la defensa de la integridad territo­

rial y la legalidad interna, sino los derivados de las estrate 

gias continentales de defensa estadounidense, fundamentalmente 

la lucha' contra la subversión al interior, 

Se produce así un verdadero desplazamiento del campo de ba­

talla de' las fuerzas armadas, Ya no se trata solamente do di vi~· 

(21) Ibídem. 



I'"' 39 .... 

dir su.acción entre el frente externo y el frente interno. A 

ello se agrega la participaci6n activa de los militares en el 

frente politice (ampar§ndose en la incapacidad de las clases 

dominantes para manejar los asuntos del Estado) y en el frente 

ecori6mico (para dar su contribuci6n al desarrollo nacional) . 

Cortcornitantemente a la redefínici6n de los objetivos mil.:i.:_ 

tares nacionales se readecuaron las estructuras ~aisefio de las 

fuerzas armadas locales- irnpulsSndose la instituci6n de los ser 

vicios de información vinculados directamente al Consejo de Se 

guridad. (22} 

Sin embargo, la aplicación de estos lineamientos es enri­

quecida con los aportes propios de cada ejército que las ade -

cúa a su propia historia y trayectoria, No se trata, pues, de 

transcripciones mecánicas, 

El aporte de los militares brasilefios al desarrollo delas· 

concepcion·es hasta ahora anotadas es fundamental. Introducen 

en la percepción estratégica del.conflicto interno, las nocio­

nes de Seguridad Nacional y la de guerra total. 

La seguridad nacional, definida por la Escuela Superior 

de Guerra de Brasil, es: 

", .• el grado relativo de r.;a;rantía que a través 

(22) Mattc.1.art, A:r.rnancl. Op, Cit, P. 80 
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de acciones políticas, económicas, psicol6gicas 

y militares, un Estado puede proporcionar en una 

determinada ~poca, a la naci6n que jurisdicciona 

para la con~ec~ci6n y salvaguarda de los objeti-

vos nacionales, a pesar de los antagonismos in -

ternos o externos existentes o previsi:Oles". ( 23) 

Es en la consecución y defensa de los objetivos nacionales 

-definidos por ellos- que los militares brasileños encontraron 

que de estrictamente militar la guerra se ha convertido en una 

guerra total. (24) Caracterizando la guerra total como: 

"A9uel conflicto en que todos los recursos poli-

tices, militares, económicos y psicol6gicos es-

tán plenamente comprometidos y donde la supervi-

vencia de uno de los contendientes se encuentra 

seriamente afectada". (25) 

Precisa Mattelart: 

11 Es tota¡. porque borra la vieja distinción entre 

lo civil y io militar, al convertirse la sooie -

(23) Frente de Acci6n Popular Unificada, El Salvador 1932-
1980: ~ucrzas armadas y contrarrevolución. El Salvador 
1981. P. 36 

(24) Mattelart, Armand. Op, Cit. P, 78 

(25) Frente de Acción Popular Unifxcada, Op, Cit. P. 30 
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dad en este campo de batalla, todo individuo se en 

cuentra en uno de los bandos existentes. Es total 

porque los frentes de lucha y las armas utilizadas 

pertenecen a todos los niveles de la vida indivi -

dual y colectiva, y porque esta guerra cubre todos 

los intersticios. Las armas son de todos tipos:p~ 

líticas, econ6micas, psicol6gicas, militares. In­

cluye tanto las negociaciones diplomaticas como los 

acuerdos de alianzas y contraalianzas, los acuerdos 

o tratados con sus cláusulas públicas o secretas, 

las inver.siones de capital, los embargos, el dumping, 

la propaganda o contrapropaganda, los slogans de 

uso interno y externo, los métodos de persuasi6n, de 

chantaje, de amenazas y también de terror. Esta 

guerra es total porque la distinci6n entre tiempo 

de paz y de. guerra desaparecen, y la guerra se vuel 

ve permanente". (26) 

REPRESION SIN REFORMAS 

Al término del liderazgo liberal .en la Casa Blanca, asume 

la presidencia en 1972 Richard M. Nixon. La guerra de Vietnam 

(2G) Mattc.lart, Armand. Op. C:i.t. PP. 52 y 53 
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había puesto en entredicho la eficacia del poder norteamerica-

no y la doctrina de las guerras limitadas, con base en la cual 

se habían practicado intervenciones en todos los continentes. 

La estrategia diplom§tica y militar de la Administraci6n Nixon 

-indica Eqbal Ahmad- tenía como objetivo: 

" ... la restauración del decreciente poder noE_ 

teamericano, no la transformación de sus rela-

ciones internacionales ... mediante la prestid~ 

gitación diplomatica y las demostraciones de 

fuerza". (27) 

Este empeño se vería apoyado, entre otros, en tres ejes 

fundamentales de una concepción estratégica: 

a) Al desecharse la correlación entre pobreza y patología re-

volucionaria, "florecieron aquellos modelos que suger.ían 

una relación ~ositiva entre proceso de desar~ollo político 

y social, por un lado y la propensión patólogica, por el 

otro". .(28) Es decir¡ que mientras mayor sea el gr~ 

do de desarrollo que alcanza un Estado, mayores serán las 

probabilid.ades de que surjan fuerzas "desestabilizado-

ras". 

(27) Ahmad, Eqbal. La política exterior norteamericana en la 
.d6cada de los setentas: panorama general. Revista Mcxi 

cana de Cioncias Políticas y S6cialcs. N~ 81. UNAM. 
México 1978. P. 22 

(28) Sa:xe-Fcrniindez, John. Op. cit, P. j.23 
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b) Al descartarse la aplicaci6n militar de elementos socio-eco 

nómicos (acción cívica), será el desarrollo y utilizaci6n 

adecuada de mecanismos policiaco-informativos, los que per-

rnitir§n mejorar las condiciones necesarias para la supervi­

vencia del Estado. 

e) El tercer elemento consiste en la flexibilizaci6n del con -

cepto de insurgencia, lo que convierte en sospechosa a una 

amplia gama de.individuos y organizaciones de todo el espe~ 

tro social. 

La aplicación de políticas sustentadas en estas concepcio-

nes,·entre otras, impulsaron los llamados estados policíacos,la 

desestabilización desde el exterior, la militarización de la vi 

da política, en sfntesis, los modelos de represión sin reformas. 

La irrupción. o consolidación de los estados militares con­

trarrevolucionarios, forma parte de un conjunto de nuevas fer­

.mas políticas, ideol~gicas y culturales que intentan remediar 

la precariedad del equilibrio que permite a la burguesía mante­

nerse en el poc;l.er, · (29) 

La reestructuraci6n social impulsada por los militares par . -
te de identificar el campo de los amigos y el crimpo de los ene-

rnigos, elaborando con respecto a unos y otros maneras estrat6g! 

cas de acercamiento. En esta visión dicotómica de la realidnd, 

(29) Mattcliut, Arimand. Op. Cit, P, '79 
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los métodos para la identif icaci6n del "enemigo" se dificultan 

y, por ello, se amplía el bando subversivo, 'l'odos son sospech~ 

sos, el control social, el orden, se convierte en la premisa b§ 

sica del accionar estatal. 

Al asumir el conflicto social formas militares, la capaci­

dad guerrillera para mimetizar su J:nfraestructura y sus cuadros 

con la población se convierte en una ventaja del estilo insur -

gente de guerra. De ello se quejan los impulsores de la tierra 

arrasada y el napalm. Dice Guenter Lewy~ 

~',,.en las condiciones especiales de la moderna 

. guerra de insurgencia,, .la distinci6n entre mie~ 

bros de las fuerza~ armadas y personas que no t~ 

man una parte activa en las hostilidades es cla-

ramente vaga",. (30) 

Por ello, el terror masivo y generalizado se convierte en 

el arma oficial, en una estrategia política, en un modelo de g~ 

bierno. El sadismo deja de ser una desviación individual para 

institucionalizarse en el accionar de los aparatos de control y 

coherci6n. Se intensifica hasta el genocidio, el terror preve~ 

tivo con sus ejecuciones al azar entre la población civil, los 

asesinatos selectivos contra líderes de la comunidad, los asesi 

natos masivos que buscan exterminar a tantas personas como sea 

posible. 

(30) Citado en Info~me. Op. Cit, P. 103 
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Será en este contexto en que se defina a la. lucha antisub~ 

versiva corno el objetivo central de la g~sti6n estatal. El de­

sarrollo económico pasa a segundo plano; restando fondos a las 

actividades de prornoci6n social, educaci6n y salubridad, se in­

crementan los recursos financieros destinados a defensa y segu­

ridad. El aparato burocrático policial y militar crece, se in­

tegran grupos parapoliciales, se fomenta el espionaje, la dela­

ci6n se induce compulsivame11te v1a medios masivos, se impone la 

censura. Asl.Illismo, el chovinismo crece al parejo de la inter -

venci6n extranjera y se forman estados mayores conjuntos de di­

recci6n con asesores for8neos, desmoronándose con ello la sobe­

ran1a estatai, 

El crimen polttico practicado con fines de ejemplari~ac16n 

para el pueblo y sus organizaciones, tiene que ser ampliam~nte 

conocido hasta cohvertirse en cotjdiano, Se busca que opere c~ 

mo elemento inhibidor del estallido s.ocial, cuando es, sin em ,.. 

bargo, un detonante. Al plantearse la elhninaci6n física de la 

poblaci6n rebelde como objetivo prioritario, se recurre sistem~ 

tícamente a las operacíones de castigo a los c~viles, las t~ctf 

cas de tierra arrasada y proliferan las ftreas de fuego libre 

mj:entras sé obliga al reasentamiento forzado de los habitantes 

de las zonas en conflicto. 

La documentación disponible evidencia que la violaci6n de 

los derechos hunwnos se multiplica aJ. amparo del Estado de Si­

tio, estado de c:'lxcepción que parece . ser J.a l:'egla en nuestro con 
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tinente. El general guatemalteco Efrafn Ríos M. mencion6 ante 

el New York Times que el Estado de sitio había sido impuesto 

"para que pudiéramos matar lei;almente 11 , (31} 

Priva en este funbito creado por el militarismo no s6lo la 

tortura y el asesinato. La desaparición de los opositores y 

sus familias, reproduce la pr~ctica impuesta por el régimen na 

zi de perder a sus criticas 'en la niebla y en la noche'. El 

alarmante número de detenciones forzadas ·extrajudiciales -90 mil 

en toda Latinoam@rica~ se explica ·en el interés de las fuer -

zas armadas por tomar rehenes y obtener informaci6n política. 

En El Salvador, centenares de desaparecidos por motivos· 

políticos fueron asesinados el 15 de octubre de 1979, mientras 

se llevaba a cabo el golpe de Estado que colocó en el poder a 

la alianza de los militares con la Democracia Cristiana. En-

tre ellos se encontraban muchos· que habí.an sido plenamente iden . 

tif icados. Los· autores de estos crímenes no han sido sometidos 

a juicio. 

Con el fin de que la CIA. pudiera· ;r:ealizar operi;1.cionQs encu­

' biertas en Centroam@rica, el presidente Ronald Reagan autorizó 

el otorgamiento de 19 millones de dólares eri 1982. Aunque es 

dificil obtener información sobre ese tipo de actividades, la 
\ 

prensa estadounidense hti publicado algunos detalles. 

(31) l'bi<lcm. 
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De acuerdo con el .semanario~~' ·tales-actividades in 

cluyen: 

11 ,, .la organJ'zaci6n de una fuerza paramilitar p~ 

ra interceptar ~na linea de abastecimientos su-

puestamente enviados por los sandinistas a los 

insurgentes salvadoreños", (32) 

La presencia extranjera, principalmente estadounidense en 

los operativos policiacos y de 'recolección' de informaci6n, es 

tá plenamente confirmada. Se ha ampliado de la asesoría a las 
\ 

operaciones de campo e íncluso al trabajo sucio. 

En su testimonio sobre la ruptura del cerco teridido por el 

ej~rcito salvadorefio en la zona d~ Chalateriango en octubre de 

1981, el Cbmandante Salvador Cayetano Carpio relat6: 

"Ante nuestros· ojos asombrados desciende lenta -

mente, con toda tPanquilidad a unos 20 6 30 me-

tros frente~ nosotros, un hBlic6ptero.,. Junto 

al piloto, estS perfectamente visible en todos 

sus detalles· un asesor norteamericano dirigiendo 

las 11Janiobras, , , ", {_33 J 

Por su parte, Juan Jos6 Dalton, detenido en el tr&nsito del 

cerco, conf irrn6 ante la Comisión de Derechos Humanos de El Sal-

( 3 2) 

C3 3) 

Revista Ncwswnak. Novi~mbre O de 1902, ~dici6n de los ~UA. 

Cayotano C¿1r•1):io, Snlva<lo:r., ll':.'._ gu~t!-~_]2_<?_pula:r. ~~J. Salva 
i9..~> Ed:Lci.oncs de la Pnz, Méx:ico 1902. P. IJj. 
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vador .... cDIIESo:-- que du:r,ante las sesiones de to:r.tura, estuvieron 

presentes algunos asesores extranjeros de la Junta. (34) 

Difí:cilmentc pudo encontrarse mejor justificación para la 

reducción voluntaria de la soberania nacional cuando se permi .... 

ten las acciones encubiertas en contra del propio pueblo, como 

la que elaboró el general Garc5'.a, MinJ:stro salvadoreño de De .... 

, fensa: 

11 As·'.t como ha.y· elementos de ot:ria,s· na c ion a lidade s 

que luchan en el territorio salvadorefio, al la-

do de la· guerrilla, perfectamente podrían venir 

elementos de otras nacionalidades a combatir a 

esos sectores que ~stán sembrando el caos ... ". 

(35) 

(34) Comisi6n de Derechos Humanos de El Salvador, Testimonio 
de J, José Dalton. CDHES. México 1982. P. 7 

(35) Uno mAs Uno. 3 de Diciembre de 1982. 



CAPITULO 11 · 

. LOS MEDIOS DE COMUNICACION MASIVA EN EL SALVADOR 



ANTECEDENTES 

La concepción de guerra total, a la que nos referirnos en el 

capítulo anterior, implica el reconocimiento por parte del Esta­

do de que su supervivencia está en juego, por ello, al borrar to 

da distinción entre tiempo de paz y tiempo de guerra, entre lo 

civ~l y lo militar, convierte a la sociedad en su conjunto en el 

campo de batalla. 

El cambio de estructuras que la insurgencia propone obliga 

al Estado, en su afán por prolongar su existencia, a echar mano 

de todos los recursos económicos, políticos, sociales, psicoló­

gicos y militares de que dispone. 

Pronto todos los niveles de la sociedad se transforman en 

función del esfuerzo bélico. La economía está ahora plenamente 

comprometida en la guerra, el discurso jurídico-político ya no 

s6lo intenta l~gitirnar el sistema, si no también la acción re­

presiva del Estado, practicada a través del aparato militar. 

En este s~ntido, .la estrategia de la guerra total, en su 

intento por propalar el mensaje contrainsurgente hace uso in­

tensivo de los medios de comunicaci6n masiva, para convertir -

los en arma de guerra. 
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Desde esta perspectiva, el Estado utiliza la infraestruc­

tura disponible en materia de medios de comunicación, hecho que 

puede limitar o favorecer la eficacia en la difusión del mensa 

je. 

Abundemos en esta ·idea, entendemos que los medios de comu 

nicaci6n masiva desarrollan lazos de interrelación que los vin 

culan formando estructuras comunicativas complejas a nivel lo­

cal y global. 

Sin embargo, la eficacia de la estructura de los medios de 

comunicaci6n masiva para vehiculizar el mensaje contrainsurgen­

te puede ser favorecido o limitado por las características p~o­

pias de dicha estructura. 

El presente capítulo se propone el a·nálisis .del desarrollo 

de los medios de comunicación masiva en El Salvador, desde sus 

origenes hasta 1982, para caracterizar la estructura comunicati 

va que enfrenta Radio Venceremos. El estudio de las particula­

ridades físicas de la emisión de información, en el período 

19 79-198 2, segundo punto del capítulo, es en el lapso en el cual 

el Estado salvadoreño asume abiertamente la lucha contrainsur -

gente para enfrentar a la oposición y acentfia su carácter repr~ 

sivo. La información en este contexto se revela como arma. 
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Los MEDIOS DE COMUNICACION MASIVA SALVADOREÑOS 

La historia de los meJios masivos salvadoreños, en buena me 

dida, es muy similar a la historia de los medios en América Lati 

na. Nacen y se desarrollan respondiendo a necesidades.concretas 

del momento y viven una relación de dependencia, básicamente con 

los Estados Unidos, que va desde la infraestructura montada con­

sistente en máquinas rotativas, impresoras, equipos de grabación, 

de proyección, de transmisión, de recepción, etc.; hasta la imi-

tación de los modelos generales para imprimir o transmitir, re -

forzada por la penetración ideol6~ica inherente al contenido de 

los productos importados como los enlatados, las noticias de las 

agencias de prensa, las transmisiones de los satélites y ·.ae· la 

propaganda en general. 

La relac i6n de propiedad, tamb_ién irni tada, determina el con­

tenido del mensaje. El catedrático salvadoreño, Eduardo Stein , 

en un articulo publicado en la revista de la Universidad Centroa 

mericana señala: 

"Los medios de comunicación colectiva (y cualquier 

medio en particular), al informar, al dar crite -

rios, opiniones y comenturios, al entretener, al 

pnomover publicítariamento bienes y scrvici~s, o 

'al hacer lu ouma de todo lo anter:i.or, son organí-
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zaciones complejas que reciben, procesan y disem! 

nan significados por medio de señales concretas. 

El trabajo humano para configurar estos signific~ 

dos y la operación de tecnología para producir y 

transportar las señales (en papel o en ondas elec 

tromagnéticas) hasta sus destinatarios, tienen due 

ño y precio. Tienen existencia económica concre-

ta, y responden a un conjunto de intereses que les 

dan una posición política concreta (sea manifiesta 

o encubierta, sea totalmente intencional o mezcla 

de hábito y opciones parciales)". (1) 

En efecto, la estructura de los medios masivos no es más que 

una manifestaci6n de las condiciones sociales en que se dá. En 

El Salvador, los medios, como se verá más adelante, son concebí -

dos como una empresa. Stein prosigue: 

11 ••• no sólo son fábrica de ideología, dist:riibución 

y difusión de ideología. Su est:riuctura y formas 

operacionales son a la vez productos ideológicos. 

Su misma institucionalidad y comportamiento empr! 

sarial son tambi6n actos y procesos sémicos prefi~ 

dos ideológicamente y encuadrados en una concion-

(1) Stein, Eduardo. Los medios de comunicncion colectiva en El 
Salvador ante .l.as-e-x:i.r;encias e.le un difilogo nacionui-.- RcvTs 
-:ta I:r;tudios ·Centroi.11neric:anos NQ. 3G9-3"1ó-:l:.l ~;Ci1vador1 :l.9'/9:--P. 61f8 
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cia y posición que responde a intereses concr~ 

tos, a los cuales esa ideología pretende legi-

timizar. (AGn cuando la posición tomada sea 

no tener posición)". (2) 

En este sentido, cuando la situaci6n política y social ha 

sido más grave, los medios han sido elementos fundamentales co 

mo difusores de propaganda, tratando con esto de justificar al 

gunas medidas represivas contra la poblaci6n, ejercidas por los 

gobiernos dictatoriales que han irrumpido continuamente en El 

Salvador. 

Por otro ladoj los medios que han nacido con fines y pro-

pósitos diferentes a los de las clases dominantes han sido ob-

jeto, a través de toda la historia de esa naci6n centroamerica 

na, de la censura, que en ocasiones ha ll~gado a la represión, 

con el pretexto de salvaguardar los intereses nacionales. 

lAs PRIMERAS PUBLICACIONES 

En un principio, la prensa salvadoreña respondió a las 

condiciones históricas del momento, las primeras publicacio-

nes surgieron como voceros de los diferentes grupos políticos. 

(2) Ib:i.clum. P. 6119 



- 55 -

En julio de 1824 cuando las Rep6blicas Centroamericanas habían 

consumado su independencia, José Matías Delgado introdujo la i~ 

prenta a El Salvador y junto con Miguel Castro fund6 El Semana-

rio Político Mer_cantil, pionero de la prensa en aquel país. 

Durante aquella época, que los historiadores llaman de fo~ 

mación de Centroamérica, la lucha entre las facciones liberales 

y conservadoras; unionistas y separatistas, se desarrollaba en 

gran escala, las guerras internas y entre los diferentes Esta -

dos fué la característica de la época. En El Salvador la pren-

sa decimonónica, a partir de 1824 refleja las opiniones de las 

distintas tendencias que participare~ en la lucha política del 

momento. Entre ella·s destacan: La Gaceta del Gobierno del Es-

tado del Salvador, El Centinela, El Salvadore~o, El Revisor Sal 

vadorefio, El Asueto, El Sendero, El Verdadero Salva~orefto, El 

Monitor, Paz y Orden, El Patriotismo Desnudo, El Amigo de la Paz, 

El Salvador Regenerado, El Progres~, El Independiente, Periqui 

llo el Hablador y El Boletín de Noticias. (3) 

Dichas publica'ciones eran sumamente sencillas, editadas con 

grandes esfuerzos, debido a que tanto el papel, corno el equipo 

para la impresión provenian del exterior, principalmente de E~ 

tados Unidos, hecho que limit6 en gran parto, un mayor desarr~ 

llo. Su distribución era local, destinada a un reducido .scc-

( 3 ) V é él s e J, 6 p e z V a 11 e e i 11 o :::; , I t a 1 o , · E l p e ri i o cU. m~ o en E l S a l -

vndor. B<litorinl Univcrnitaria, El Salvador 1964. 
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ter de la sociedad concentrado en las ciudades de San Salvador, 

Santa Ana y San Miguel. Su influencia más inmediata la recibfon 

de la prensa mexicana do donde copiaban los formatos y reprodu­

cían algunos artículos. 

Para las últimas décadas del siglo XI~ el país ·vivió una 

etapa de relativo desarrollo producido por la explotación del 

café. En efecto, impulsada por las di~erentes administracio -

nes, nació y se desarroll6 una burguesía agroexportadora que de 

dic6 todos sus recursos a la producción del grano. Poco a poco 

fueron desapareciendo los otros cultivos y las mejores tierras 

fueron destinadas al café. 

Durante esos afies, la prensa tuvo un mayor desarrollo, la 

riqueza que producía la exportación de la industria cafetalera, 

permitió la adquisición de mejores equipos. En 1873 apareció 

la primera publicación <liara llamada El Diario y para finales 

del siglo se habían editado La América Central, El Diario de San 

Salvador, El Diario de Avisos, La República, Diario del Comer­

cio y Eco Nacional. ( 4) 

Poco a poco el modelo dccimon6nico se fué transformando , 

para convertir a la prensa en una empresa sostenida por la ve~ 

ta de espacios y anuncios. En nlgunbs casos su tiraje pas6 de 

los mil ejemplares y su distribución fu6 más amplia llegando a 

( 11) Ibidcrn, 
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las capitales de los otros Estados centroamericanos. 

Sin embargo, no fue sino hasta los primeros afies del siglo 

XX cuando este cambio cualitativo en la concepción de la prensa 

se acentuaria y los medios de información pasan a ser bSsicamen 

te empresas con fines mercantiles, propiedad de una oligarquía 

agroexportadora, ya no vocero de grupos, sino de sus propieta -

rios. 

Lo anterior facilitó que en los primeros años del siglo XX 

se consolidaran algunas empresas periodísticas presentes hasta 

nuestros días, y que se ampliara la circulación de la informa -

ci6n escrita. 

TRES PERIODOS DE LA PRENSA EN EL SIGLO XX 

El desarrollo de la prensa salvadoreña en las seis primeras 

décadas del siglo XX puede ser dividido en tres períodos, toman­

do en cuenta tanto las modificaciones t~cnicas que se incorporan 

al proceso ele producci6n de los diarios, como el contexto que se 

vive en cada Uho de estos lapsos, 

El periodo inicial quedaría comprendido entre los primeros 

afios del siglo hasta el año 1931. Durante estos años la piensa 

salvadorofia es prolífica y, como so ver&, aparecen algunos de 
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los diarios de mayor importancia. 

Un periodo obscuro para los medios impresos se abre en 1932 

y se cierra en 1944, coincidiendo con la dictadura que encabez6 

el general Maximiliano Hern~ndez Martínez. Todo peri6dico opo­

sitor fué acalla~o, sobreviviendo únicamente aquellos que apoy~ 

ban incondicionalmente al régimen. 

Entre 1944, luego de la deposici6n del dictador, y hasta 

1970 los medios de comunicaci6n masiva de ese pais, ya no Gnic~ 

mente la prensa escrita, vivieron épocas de relativa apertura en 

lo que respecta a la información política que presentaban y de 

desarrollo técnico. Sin embargo, lo más destacado es que se sien 

tan en este lapso las bases del oligopolio de los medios de co­

municación que aún vive El Salvador. 

Al iniciar el siglo, durante el primer período, El Diario 

del Salvador era la publicac~6n más importante, pero debido a 

problemas financieros desapareci6 en 1925. También en aquella 

época, en 1903 apareció Diario Latino, hoy decano de la prensa 

salvadorefia y que había tenido como antecedente a el Siglo XX 

y El tatinoamericano. 

Dia~::~.~atino ora propiedad de un joven periodista llama­

do Miguel Pinto que lo sostuvo con grandes csfuc1:zos durante 

los primc:Jro¡:: años. En la insurrección Cle 1932 mantuvo una po­

sición hostil al movind.cnto campesino y r;c limit6 a publicar 
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la información oficial. En 1943 cuando la dictadura perdía po­

der, publicó un manifiesto que pedfa el levantamiento del Esta­

do de Sitio; este hecho trajo corno consecuencia que Jorge Pinto, 

hijo del fundador, fuera apresado hasta 1944 cuando fue ametra­

llado y dejado en la calle crey~ndosele muerte; Pinto falleció 

luego de tres años a consecuencia de las heridas recibidas; su 

hijo Jorge Pinto H. al referirse al hecho opinó que la muerte 

de su padre: 

11 ••• trajo como consecuencia un profundo cambio 

en Diario Latino, que determin6 una posici6n co~ 

servadora, del lado de los intereses de la bur­

guesía salvadoreña". (5) 

Otro de los diarios más importantes es La Prensa Gráfica, 

que se origin6 de la fusi6n de dos periódicos editados por la 

misma empresa La Prensa y El Gráfico. El primero apareció en 

1915 y sus afios iniciales fueron de consolidación, durante la 

insurrección del 32 se mantuvo al lado del gobierno y fue un 

importante medio para justificar la represión, en 1939 apare -

ci6 El Gráfico y luego de unos meses se fusionaron. Actualmen 

te es uno de los periódicos con mayor tiraje en el país. 

Al lado de Diario Latino y La Prensa Gr5f ica hay un ter -

cer periódico de importancia, se trata de El Diario de Hoy que 

fue fundado en 1936 por Napoleón Viera Altarnirano y Hub6n Mern-

(5) L:nt:r.ov:tnta de los autol'es con Jo:r.gc Pinto H. EJ. Salvador•, fobre:r.o t981. 
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brefio. En 1939 publicó algunas criticas contra la dictadura, lo 

que provocó que Viera Altamirano fuera expulsado del país. En 

1944 apoy6 la huelga que acabó con el régimen de Hern§ndez Mar­

tínez. En los afias cincuentas adquirió una moderna maquinaria, 

logranda asi la mayor circulación en Centroam6rica. 

Por su parte, alentada con el triunfo de las revoluciones 

mexicana y soviética, la clase trabajadora en Centroamérica co­

menzó a organizarse para demandar sus derechos básicos y aunque 

hubo algunos intentos para desorientar al movimiento como el ca 

so de la Liga Roja, se crearon verdaderas organizaciones obre -

ras que en 1924 permitieron la formaci6n de la Federación Regi~ 

nal d~ Trabajadores Salvadoreños (FRTS), que junto con otras·f~ 

deraciones. en Guatemala, Honduras, Nicaragua y Costa Rica, for­

marían la Confederación de Trabajadores de Centroamérica (COCA), 

que trat6 de integrar a todos los gremios del Istmo. 

Las publicaciones obrer'as tienen como antecedente a El Obre 

ro editado en 1873 por la sociedad de artesanos de la ciudad de 

San Miguel, a El Telégrafo del Salvador publicado en 1889 y al 

Correo Nacional de finales de siglo, editados por empleados de 

las oficinas del mismo nombre. Durante el primer periodo~ apa­

recieron La Tribuna, Uni6n Obrera Salvadorefia, Los Obreros Uni-

( 6) Después de los 

sucesos de 1932, el dictador reprimió a todas las organizacio-

(6) l1Ópcz Vallccillos, Italo. Op. Cit. P. 385 
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nes laborales y sus 6rgan9s informativos dejaron de publicarse 

y aunque reapareció El Obrero, éste evit6 tocar temas políticos. 

Sin embargo más adelante, los trabajadores se unieron con 

otros sectores para derrocar a la dictadura y en 1944 editaron 

algunas publicaciones, entre las que destacó El Salvador Libre. 

Por su parte, con escasos recursos, los estudiantes salva­

doreños han sostenido algunas publicaciones en donde se han es­

cuchado las voces de protesta y se ha expresado una verdadera 

opósici6n contra la represión y la dictadura. En 1911 fuerte -

mente impresionados por la revolución mexicana crearon su prim~ 

ra publicación llamada Tribuna. En este semanario aparecieron 

fuertes críticas al gobierno de Manuel Enrique Arauja y orienta 

ron al pueblo para luchar contra los viejos cacicazgos, sin em­

bargo, pronto fueron objeto de l~ reacción, algunos de sus re -

dactores fueron encarcelados y otros más expulsados del país y 

dej6 de publicarse en 1912. 

Sin embargo pronto las inquietudes de los estudiantes se 

volvieron a manifestar y en 1918 apareció uno de los m&s c~le­

bres periódicos de éstos, Opinión Estudiantil. Desde sus pri­

meros nGmeros manifestó su oposición y rebeldía. No hay una 

colección completa debido a que en sus diferentes 6pocas ha si 

do motivo de la reprcsi6h, incluso en algunos momentos el s6lo 

hecho de leerlo era motivo de pcrsec0ci6n. 
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En su sexta época, criticó al r~gimen de Pio Romero Bosque 

y en 1930 al de Arturo Arauja. Durante la dictadura de Hern~n­

dez Martinez dej6 de publicarse. En uno de sus filtimos números 

revel6 la verdadera funci6n de las fuerzas armadas, al sefialar: 

"El ejército no ha servido para cumplir con J.a 

ley. Con la fuer~a de las bayonetas se han lo­

grado triunfos paN1 candidatos oficiales". (7) 

Al producirse los acontecimientos de 1944 en que los estu­

diantes fueron factor importante en la caída de la dictadura,la 

publicación reapareci6 y en sus primeros números se puso al la­

do 'de la oposición encabezada por Arturo Romero. Jorge Pinto 

dice al respecto: 

11 Mientr•as el ejército le sostuvo, el tirano pudo 

capear la tormenta. Ahogó en sangre un levanta­

miento de los estudiantes universitarios y fina! 

mente la falta de apoyo de los militares m~s cer 

canos, lo obligaron a huir al exilio mientras se 

instal6 un gobierno provisiorial. El tirano ja-

. más r~gresó, ·Murió en Honduras en .1966 asesina­

do por un empleado de su hacienda al cual le de­

bía sueldos atrasados". (81 

Con la ca'.ida de Hernlindez Martínez,, Opini6n Estudiantil se 

(7) Ibídem p. 406 

(8) V&aoe 5 supra. 
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dedicó a atacar la ideología fascista que la dictadura había con 

sentido. 

uri cuartelazo encabezado por los Generales F. Ponce, Salva­

dor Pefia y numerosos coroneles acab6 con el gobierno provisional 

del Presidente Andrés I. Menéndez y deshizo el partido popülar 

que apoyaba la candidatura de Arturo Romero e impidió la publi­

cación de Opini.ón Estudiantil, sin embargo, los redactores recu 

rrieron al mimeógrafo y sacaron la hoja volante de protesta. 

El 15 de septiembre de 1948, un día después de.que fuera 

depuesto Salvador Castafieda como presidente, salió a la circula 

ci6n el primer nGmero de la oncea~a época, impreso Bn los Talle 

res de La Nación. En un principio apoyó al nuevo régimen, pero 

más tarde,. cuando los militares instalados en el poder habían 

mostrado sus verdaderas intenciones, publicó un artículo con el 

cual iniciaron la lucha contra el régimen. Meses despu€s denu~ 

ciaron el fraude electoral y acusaron al Coronel Osear Osorio, 

nuevo Presidente, de corrupción y violentas represiones contra 

la clase trabajadora. 

Con el fin de la dictadura de Hern&ndez Martínez, en 1944, 

se abrió un periodo de relativa apertura política. Entre la se 

gunda mitad de la d~cada de los cuarentas y finales de los afies 

sesentas, los diarios de mayor circulación modernizaron sus cqui_ 

pos, poco a poco las máquinas :iJOprcsoras fueron cmnbindas por rotativa·s, se 

introdujo el teletipo, la radiofoto, etc. y los BeJ.."Vicios de las agencias i~ 



- G4 -

ternacionales de prensa fueron adquiridos. 

Sin embargo, la expansión de la prensa y de los medios de co 

municaci6n masiva en general, no respondió a la necesidad de al-

ternativas de expresión que reclamaban los nuevos sectores polí-

ticos y sociales que crecían en el pais. Por el contrario, la 

expansión debe entenderse como la multiplicación de los medios 

existentes y no como su diversificación. Nuevos instrumentos p~ 

ra viejas voces. Para principios de los setentas la oposici6n 

había iniciado una etapa de desarrollo que le permitió llegar ~ 

da a las elecciones de 1972. Ante la posibilidad de una derrota 

en los comicios, la oligarquía cerró filas y cuando estos llega-

ron, el fraude en favor del candi~ato oficial se hizo evidente. 

En este ámbito, las voces de la oposición no tuvieron acce-

so a los medios masivos y padec~eron su acoso. Aunque aparecie-

ron algunas publicaciones su cobertura se limit6 a la esfera lo-

cal en que surgían, por ello los·peri6dicos estudiantiles o los 

de las organizaciones obreras y gremiales fueron confinadas a un 

reducido espacio social. 

También la concentración de la propiedad de los med.ios masi 

vos de comunidaci6n y el car~cter comercial que tenían, impidió 

la aparici6n y desarrollo de otros que representaran una alterna . . -
tiva. Asimismo la dispersión en que se encontraban las incipie~ 

tes orgDnizaci9ncs revolucionarias de vanguardin, dete~nind que 

fuera imposible su mensaje unitario. 
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Al fraude electoral de 1972 seguirí.a el de 1977 que agudi-

zaria la crisis politica culminando con el golpe de Estado que 

llev6 al poder en 1979, a una Junta Cívico-Militar con la part! 

cipaci6n del Partido Demócrata Cristiano. 

LA RADIODIFUSION 

Desde hac~ poco más de medio siglo, la radio se ha conver-

tido en una de las empresas con más consumo en el mundo. Su de 

sarrollo ha sido muy rápido en comparación con los medios escri 

tos. Pierre Albert y André Jean Tudesq señalan: 

"Menos de dos generaciones separan los recepto -

res de radio con el detector de. galena de nues·-

tros abuelos de los modernos m~gnotoscopios; y 

nuestros niños vivirán. la edad de la telem:itica". (9) .. 

Las primeras estaciones emisoras fueron obra de productores 

de material radioel6ctrico que querían divulgar sus experiencias 

y popularizar sus t6cnicas difundiendo conciertos o noticias. En 

Estado~ Unidos, en 1920, se realizaron los pr~neros programas de 

informaci6n y deportes y para 1922 surgió la primera estación fi 

(9) Albert, Pierre y Tudenq, Andr6 Jcnn. Historia de la radio 
Y.. la televisión. Ed, Fondo de Cultura Económica, México 19H?. .. 
P. 7 
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nanciada por la publicidad, lo que provocó que para 1929 hubie-

ran 10 millones de aparatos receptores. 

Albert y Tudesq afirman: 

"Esta progresión provoca un verdadero boom de la 

radio; en 1930 la publicidad en la radio repre -

sentaba un volumen de negocios de 60 millones de 

dólares". (10) 

El negocio se había iniciado y los grandes monopolios ha-

bían nacido, en Estados Unidos R.C.A., N.B.C. y C.B.S.; en Euro 

pa Telefunken de Alemania y la B.B.C. de Inglaterra. 

S~n embargo, fueron los nazis quienes desarrollaron el me-

dio como ágente de propaganda, Julián Hale dice: 

"La propaganda científica por radio fue ·en su ma 

yor parte una invenci6n de los nazis, que vieron. 

con m~s clar{dad que sus enem~gos las posibilid! 

des del medio de comunicación y lo utilizaron con 

una fuerza inigualada". Cll) 

Despu~s de la segunda. guerra mundial, el radio se había 

transformado, proliferaron los servJ~cios exteriores cuyo fin era 

penetrar hasta en los l~gares donde no la guerínn. Hale continúa: 

(10) Ibidem. ·p. 23 

( 1 t ) llnln, Julián. r,n radió cerno · nrmn ¡'lo.lítica. Ed. Gur~t.:ivo Gil:i. ,Barcclonn 
rn79. P. 18 
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"En los años de la posguerra, las lecciones que 

eilos (los nazis) enseñaron fueron aprendidas y 

adaptadas, aunque para fines diferentes, por los 

propagandistas radiofónicos de todo el mundo". (12) 

En Am~rica Latina las primeras experiencias se dieron en 

México y Argentina·y más tarde se swnaron países corno Brasil, 

Chile y Cuba. El m~dio se desarrolló r§pidamente y pronto se 

convirti6 en el más importante para los latinoamericanos. En 

El Salvador, en 1926, apoyada por la adrninistraci6n presiden -

cial del Dr. Quifionez Melina, se fund6 la primera estación· de 

radio en el paJ.s, AQM Radio Nacional. Sus primeras transmi -

sienes tenían una cobertura tan limitada que s6lo llegaba a los 

alrededores de San Salvador. Durante la dictadura de Maximilia 

no Hernández Martinez ampli6 su nombre por el de Radio Nacional 

de El Salvador, la estaci6n fue un buen instrumento para justi­

ficar las medidas represivas del gobierno. Actualmente· continúa 

con el mismo nombre y opera.en onda corta. 

En cuanto a la· radiodifusión comercial, ésta se inici6 du­

rante los años treintas, cuando un empresario de nombre Raúl'.l~r~ 

banino fundó la YSU, la cual le permitió crear, afias m§s tarde, 

una poderosa empresa compuesta por una cadena de estaciones que 

transmiten desde varias ciudades. Tambidn por.los años trein -

tas el hondurefio Felipe Ochoa cre6 la YSC. 

En 1944, los salvadorefios decidieron terminar con la dicta 
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dura de HernSndez Martínez, al respecto Jorge Pinto nos dijo: 

", .. el 2 de abril, los estudiantes de la Un:ivor 

si.dad Nacional tornaron unél joven e1nü;ora denomi 

nada YSP, que con 50 wats de potencia era la más 

fuerte de la é~oca, e hicieron llamados al pue­

blo para rebelarse contra la tirania de Marti -

nez, el operador fué un estudiante llamado Ra­

fael Peralta Lagos, pionero de la producci6n r~ 

diof6nica en El Salvador. Un mes dcspu~s,cuan­

do se le procesaba por delitos contra el Estado, 

fué derrocada la dictadura y sali6 libre". (13) 

Los gobiernos posteriores otorgaron m&s licencias y la ra 

diodifusi6n creci6 hasta llegar a 51 emisoras en todo el país, 

la mayoría concentradas en la 6apital con cobertura sobre la 

totalidad del territorio. Actualmente la Administración Nacio 

nal de Telecomunicaciones (AN'l1EL), que tiene a su cargo la su­

pervisión de las actividades radiofónicas, realiza un proceso 

de depuración de requisitos t~nicos mínimos y de limpieza del 

cuadrante, lo que significa una modernización en los equiposde 

las emisoras. Asimismo, las licencias para transmitir se en­

cuentran agotadas y no se otorgar~n rn~s, hasta que no termine 

el proceso de depuración del cuadrante. 

(13) Véase 5 supra. 
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LA TELEVISION 

Al igual que los.otros medios electrónicos, la televisión 

se ha convertido en uno de los artículos de mayor consumo en el 

mundo, Su desarrollo ha sido tambi~n muy acelerado en. compara­

ción con el de los medios escritos, Aunque los experimentos se 

iniciaron a mediados del siglo pasado, las primeras imagenes te 

levisivas s6lo se lograron hasta los años treintas en Europa y 

los Estados Unidos. Sin embargo, con la segunda guerra mundial, 

los experimentos fueron dejados atrás, ya que las potencias in·­

dustriales dedicaron todo su esfuerzo al conflicto bélico. 

Al final de la guerra sólo existían una media docena de es 

~aciones en Estados Unidos y no fu~ sino hasta 1947 cuando se 

logró una normalización técnica, que se inició la verdadera ex­

pansión del medio y en 1955 el inmenso territorio de los Esta ~ 

dos Unidos estaba ya cubierto por su señal, 

Por su parte la publicidad ta~bi@n aument6 considerablemen 

.te. Albert y Tudesq afirman: 

11 La publJ~cidad que financiaba los programas, ya 

que los Estados Unidos ignoraban el impuesto,cr~ 

ci6 en lns mismas proporciones~ 9,8 millones de 

'dólares en J9L+B, 1,5 billones en 19G0 11 , (14) 

(:J.11) Albc:r.t, Pforr·e y 'l'ucleaq, A;1clré Jean. Op. Cit. P. 97 
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En Europa Inglaterra, con la B.B,C,, Francia y Alemania tam 

bi6n desarrollaron el medio en grandes proporciones. 

En América Latina, Brasil y México tuvieron televisión en 

1950, Argentina en 1959 y Venezuela en 1952. En El Salvador,en 

19 55, un grupo de empresm~ios encabezados por RaCl Trabanino , 

pionero tmnbién de la radio comercial, Jos§ Antonio Miranda y 

Boris Eserski , fundaron una sociedad anónima que en 1956 sac6 

al aire el canal 6 de televisión. 

"Se instalaron al~unos aparatos en diferentes pu~ 

tos de la capital para que la población pudiera 

conocer la novedad", (15) 

El canal 6, poco a poco, ofrecía más tiempo al aire, sin em 

bargo, en .1958 José Antonio Miranda muri6 en un accidente de avia 

.ci6n en Chile y la sociedad quebró, dejando al pais sin el medio. 

Más tarde, en ese mismo ano, Raúl Trabanino fundó el canal 

4 y en 1960-1961 Boris Eserski fundó el canal 2, Trabanino mu 

ri6 en 1972 y los equipos del canal 4 fueron rentados por Esers 

qui hasta la fecha. También en .1972, un.poderoso capital fundó 

un segundo canal 6 y Boris Esersqui lo obligó a asociarse con 

las reglas del propio mercado: controlando ~ste Gltimo los con 

tratos de compra de "enlatados", videotapcs y películas para El 

Salvador; el nuevo canal, a pesar del tremendo respaldo finan ~ 

cicro con que contaba, se vi6 sin materiales que transmitir, tu 

(1b) VGuao 5 supra, 
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vo que vender y dejar que el medio televisivo privado fuera rei~ 

no de un solo hombre. 

El canal 6 se unió a la Asociación Interamericana de Radio­

difusión (~IR) , mediante la cual ha conseguido algún material del 

exterior, principalmente de la empresa mexicana Televisa. Boris 

Eserski ha sido apoyado desde México por RaGl Azcárraga. 

Por otro lado, a finales de 197~ se fundaron los canales 8 

y 10, patrocinados por el gobierno y un proyecto de la UNESCO so 

bre educación. Se encuentran establecidos en la ciudad de Santa 

Tecla o Nueva Sa~ Salvador y son coordinados por la Dirección Ge 

neral de Televisión Educativa del Ministerio de Educación. 

LA PROYECCION CíNEMATOGRAFICA 

En cuanto al cine, El Salvador se encuentra muy retrasado, 

la industria cinematográfica supone un gran esfuerzo económico 

con inversiones de capital a un alto riesgo y con una fuerte co~ 

petencia, por lo que no ha habido hasta el momento una producción 

cincmatográf ica salvadoreña y sólo se han realizado algunas pelf 

cula~ documentales, b~sicamento con fines de promoción turística. 

La exhibi~i6n de pel1culas en forma regular se inició duran 
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te los afias veinfes y aunque los datos no son muy precisos, se 

tiene conocimiento que los primeros filmes se proyectaron en el 

Teatro Colón y en el Teatro Nacionnl. En los años treintas so 

construyó el primer cine propiamente dicho, llamado "cine Pop~ 

lar'', se trataba de una amplia sala donde se presentaban peli­

culas y en ocasion~s algunos actos politices. 

En 1950 se hizo el cine·Apolo, corno reemplazo del Teatro 

Colón que años antes se había quemado. Esta empresa fué lapr! 

mera en llevar la panavisi6n y el cinemascope. En 1956 s~ fun 

d6 ia compañ:í.a Empresas Privadas de Teatros de El Salvador y 

construyó las salas Caribe y Darío. esta última dedicada Gni­

carnente al cine europeo en un intento por mejor~r la calidad· de 

lo que se proyectaba. 

En 1957, un empresario llamado Manuel Vieytsz, fundó una 

compañía. y construyó los cines México, Capitel, Terraza, Aven! 

da y Central; más tarde un cine con su propio apellido (Vieytez), 

y por último los cines Uraya y Paseo. 

A principios de los años sesentas se demolió el cine Popu­

lar y en su lugar se construyó el cine Libertad como un intento 

para presentar otro tipo de espect5culo. Tambi6n por esa ~poca 

se tiró el teatro Principal. 

Finalmente; en 1972 el gobierno construyó el teatro Presi­

dente, en donde admfis so presentaban acton oficiales, entre 

ellos el cambio presidencial entre 



- 73 -

las administraciones de Arturo Armando Melina y Carlos Humberto 

Romero. 

La proyección cinematográfica en El Salvador, está monopo­

lizada por dos compañías, Empresas Privadas de Teatros de El Sal 

vador y Vieytez. Ambas controlan la distribución de películas 

en todo el país, las cuales provienen de los Estados Unidos,Méxf. 

co y Europa. 

Los MEDIOS DE COMUNfCACION MASIVA EN UN NUEVO PERIODO 1979-1982 

A partir de 1979, l?s medios de comunicación privados y s~ 

ciales de El Salvador ven cada vez más restringida su labor in­

formativa. De hecho, siguen la tendencia general de la econo -

mía y llega a decrecer también el número de las publicaciones 

diarias. Se convierten igualmente en blancos de la pugna polí­

tica que divide el país y que a partir de 1981 devendría en gu~ 

rra civil. 

La Junta de Gobierno que se.instala en el poder a partir 

del 15 de octubre de 1979 así como los gobiernos que la han se­

guido, impulsan claramente el uso de los medios de comunicaci6n 

masiva en la estrategia de la contrainsurgcncia. 

En este contexto, los medios de comunicación masiva han si 
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do parte fundamental en el proceso, ul respecto, Stein dice: 

"Para bfon o para maJ., (los medios) han jugado un papel 

activo. Y dentro del convencimiento de que las cosas no 

pueden seguir as)., cuulquJ'er proceso de futuro tiene que 

tornarlos en cuenta .. , De ninguna manera se pueden conce-

bi.r los medios de comunicación colectiva como est1'Íctos 

medios transmis01'es, despegados de intereses, intencio -

nes y finalidad concreta, como tampoco despegados de su 

circunstancia histórica. No son neutros''· (16) 

. En lo que corresp:mde. a la prensa, en 1979 existían siete pu 

blicaciones ~iarias, repartidas de ra siguiente forma: 

CUADRO 1 

DIARIOS EN EL SALVADQR (17l 

N2de páginas por Ej. Tira je 

Nombre Ciudad Salida Semanal Dominical Semanal Dominical 

la Prensa 
Gráfica. 
El Diario 
de Hoy. 
la Crónica 
del Pueblo. 
Diario 
O ficJnl. 
Diario El 
MW1dO. 

Dfo.rio 
Iatino. 
DJ":ario de 
Occidente. 

o Festivo o Festivo 

(pran. 75) 
San Salvador Matutino 64 a 104 40 a 56 77,237 103,442 

San Salvador 
(prcm. 77) 

Matutino 64 él 112 48 a 56 71,038 92,683 

San Snlvador Matutino 16 8,000 

San Salvador Matutino 76 2,500 

Sa.n SaJ.va,dor Ver:ipertino 40 él .48 47,J.04 

San Salvador VcE;pertino 16 él 24 41,392 

11,251 
---- --------------

.'l'OI'AL, •••• 258, 522 
--------···---·--------------~-----------·-------------1 

( 1 (j) 
U'I) 

i)t cd:n , J~clur.U'<lo. 
Ih:i.l.\0111 ]', (il¡'J 

Op. C:it, P, 611'/ 
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Exceptuando al Diario Oficial, que puede considerarse una pu-

blicaci6n especializada, los diarios restantes son informativos 

de contenido variado. Se puede observar una alta concentración 

en la capital y La Prensa Gráfica y El Diario de Hoy se reparten 

casi tres quintas partes del total de la circulación. As1mismo, 

existen cinco publicaciones semanales. Las más relevantes son: 

CUADRO 2 

SEMANARIOS EN EL SALVADOR (1s) 

Nombre Ciudad N.2. de Pag. Tiraje 

ORIENTACICN (eclesiástico) San Salvador 8 ·10,000 a 12,000 

lCCIOO POPULAR San Salvador 8 9,000 a 18,000 

EXCElSIOR Sonsonate 8 400 

CHAPARRASTICUE (eclesiástico) San Miguel 4 3,000 

ECO DE ORIENTE San Miguel 12 5,000 a 6,0ÓO 

También se publican más de treinta revistas y boletines de 

poca circulación. 

Todos los periódicos juntos ofrecen unos 257 mil quinientos 

·ejemplares diarios y las revistas unos 40 mil, lo que hace sup~ 

ner que por cada 17 mil habitantes hay un períocHco. Según da-

tos de la UNESCO se puede considerar que una determinada pobla-

ci6n ragional'o nacional est5 mínimamente informada por medio 

(18) Ibidcm !'. 6!)1 
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de la prensa, si hay 10 ejemplares de diarios por cada 100 ha­

bitantes (19), o sea, 1 por cada 10 personas, lo que reflejaría 

que El Salvador est& por abajo de ese nivel minimo y con un 38% 

de analfabetismo en 1978, existen elementos para decir que la 

población tiene poco acceso a la información por los medios es 

critos. 

Sin embargo, el problema de cobertura es más grave de lo 

que puede percibirse en una primera impresión. No s6lo se tra 

ta del analfabetismo, sino tambi§n que la distribución se con­

centra en las &reas urbanas, b~sicamente en la zona de San Sal 

vador ya que las carreteras ·permanecen a menudo cerradas por 

los enfrentamientos entre las fuerzas del gobierno y la guerr! 

lla. 

Por otro lado, cabe destaca~ que las empresas editoras de 

los periódicos tienen dos formas de .distribución. Una por me­

dio de suscripciones contratadas preferentemente en las zonas 

residenciales de la capital y la otra por medio de voceadores 

con los cuales las empresas no tienen ningún compromiso labo­

ral. Estos llegan a las oficinas del periódico, adquieren al­

gunos eje~plares y salen a venderlos por las calles, los que 

no se logran coiocar significan p6rdida para el voceador, ya 

que la empresa no los recibe de regreso. 

(j.9) Jhidcm P. 652 
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En lo que respecta a las otras ciudades, cuando las condi-

cienes lo permiten, los diarios son distribuidos por carretera 

y cuando no es posible se hace por la via aérea. Todo Gsto tie 

ne como consecuencia que la cobertura de los diarios sea a ni-

vel urbano, dejando las zonas rurales casi sin acceso a la in-

formación oportuna por medio de la prensa. 

Por otro lado, a la capacidad de los medios impresos, se ti~ 

nen que sumar otras posibilidades como son el. gran número de ~ 

queñas imprentas,. algunas medianas y unas pocas.grandes las que, 

sJ: bien no producen periódicos regularmente, podrían eventua:Un~ 

te hacerlo. Su existencia hace posible generar otros órganos 

que, aunque no fueran de circulación nacional, sí podrían ser-

vir a necesidades o intereses gremiales, comunitarios o de las 

organizaciones populares. 

En 1979 existían 51 estaciones de radio con licencia auto-. 

rizada y frecuencia asignada, distribuidas en el territorio de 

la siguiente manera: 

Lugar 

San Salvador 
Santa Ana 
Usulután 
Son son ate 
1\hunchapán 
San Miguel 
ChalatEmango 
San v·iconte 
J,a Pa:1. 

(20) Ibitlcrn P. G5a 

CUADRO 3 c20 l 

Nümero de emisoras 

29 
5 
4 
3 
2 
5 
1 
1 
1 

TO'.L1Aiü ••••• 51 
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La mayoría funciono en la banda de Amplitud Modular (AM) y 

muy pocas en Frecuencia Modulada (.PM) y sólo Radio Nacional 

transmite en onda corta. Al igual que con la prensa, se prod~ 

ce una al ta concentración de los emiso;i::es en la capital y otras 

ciudades principales. Como se dijo antes, aunque una buena p~ 

tencia permite cubrir todo el territorio, algunas estaciones 

cuentan con repetidoras. 

Hay que anotar a.demás, que en El Salvador la radiodifusión 

está concentrada en seis cadenas: 

CUADRO 4 ( 21.} 

1- Radio Cadena Central con 4 emisoras 

2- Radio Nacional 11 3 11 

3- Circuito YSU " 5 11 

4- Radio Universal " 5 11 

5- Radio Sonora 11 5 11 

6- Radio Mil 50 11 6 11 

En cuanto al nfimero de apa~atos receptores, es difícil dar 

una cifra aproximada debido a que no hay datos sobre importa -

ci6n ni de los ensamblados en el país. Si a éstos se aumenta 

los que entran por contrabando es casi imposible acertar, pero 

las propias estaciones de radio y algunas agencias do publici­

dad hablan de un rniJ.16n y medio de aparatos funcionando, ~sto 

da un promcdJo coreano a los 33 receptores poJ: cada 100 habi -

-------·---· 
(2.1) JbicJmn l',GG'I 
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tantes; o sea mSs o menos un receptor por cada tres personas. 

Según criterios de la UNESCO para que una población o una na-

ci6n est§ bien informada por radio, se necesitan 5 aparatos 

por cada 100 habitantes (22) o sea un receptor por cada 20¡~ 

sanas. Afin cuando los datos fueran ciertos en s6lo un 50%, 

teóricamente la radiodifusión llega a todos los salvadorefios, 

.. ya que sobrepasa ampliamente el limite mínimo de la UNESCO. 

No hay lugar del territorio donde no llegue la sefial radiof6-

nica. 

Finalmente, en lo a que la televisión se refiere, se debe 

decir que los canales comerciales 2, 4 y 6, tienen un sentido 

práctico para llegar a las principales ciudades no importánd~ 

les cubrir todo el territorio. Los canales estatales 8 y 10, 

carecen de esfaciones repetidoras y s6lo se limitan a la zona 

de San Salvador.· 

En cuanto a las horas de transmisión, de los canales esta 

tales el que interesa es el 8 que tiene programación cultural 

variada, el 10 est& sólo dedicado a teleclases dentro del sis 

tema de educación formal. El 8 est§ en el aire aproximadame~ 

te cuatro horas y media los dias. de semana y cinco los domin-

gos. 

El canal 2 transmite once horas y media los días de serna-

(22) K.ipJ.arn, Mc1rJ~o. La com1.mirJac1on ele masas en América Lat:i.nn. Aso-
dac:i.ón ele PubH.cacion¡;--i:ducat.i.ww·;- 13ogot5 19-'/3, P-.:i.23 ~--
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na y doce y media los sábados y domingos; finalmente el G trans 

mite ocho horas los dias de semana y once y media los sábados y 

domingos. Esto significa un total diario de 29 horas de trans-

misión de lunes a viernes y 38 los fines de semana. 

El Departamento Radioeléctrico de la Administración Nacio-

nal de Telecomunicaciones ANTEL, dá el siguiente cuadro: 

CUADRO 5 ( 23) 

ESTACIONES TELEVISORAS EN EL SALVADOR 
- . . . 

(TODAS TRANSMITIENDO A COLOR DESDE.SAN SALVADOR) 

AUDIO VIDEO 

SIGLA DE CANAL ASIG PROPIEDAD FRE'.CUEN- POr.ENCIA FRECUEN POI'ENCIA ALCANCE 
IJA!1.1\DA NADO VHF CIAMHZ EN I<W . CI.i\ EN KW K2 

Y SR 2 Privada 55,250 100 59,750 20 10,000 

y su 4 Privada 67,250 100 71,750 50 14,000 

YSLA 6 Privada 83,250 100 87,750 20 8,000 

YSTE 8 Estatal 181,250 100 185,750 20 20,000 

YSME 10 Estatal 193,250 100 197, 700 20 20,000 

Se estima que en.El Salvador hay unos 210 mil aparatos de tele 

visión por lo que se tienen más de cuatro receptores por 100 h~ 

bitantes, o sea uno por cada 21 o 22 personas; segGn la UNESCO, 

para que una región o pais pueda estar rninimamente informada 

por televisión, se necesitan 2 aparatos por 100 habi~antes, (24) 

(23) Std.n, Eduar•do. Op. Cit. P. G55 

(211) Kaplam, Mario. Op. Cit. P. 123 



- 81. -

lo que quiere decir que El Salvador se encuentra por encima del 

doble de ese número. 

. . . . 

CARACTERISTICAS DE LA EMISION DE LA INFORMACION 

"Toda actividad y todo producto en la sociedad ca 

pitalista participan del mundo y de la 16gica de 

la mercancía. El lenguaje mismo que permite tran~ 

mitir al público el sentido de dicha actividad y 

de dicho producto -cualquiera que fuera- es el len 

guaje del hombre de la mercancía qu~ se transfor-

ma en amo de todo lenguaje. La forma mercantil es 

la forma general del intercambio. La actividad y 

el producto comunicacional no escapan a la rela -

ción social dominante". (25) 

"El concepto de libertad de prensa que permite que 

el poder de la informaci6n pertenezca a la minoría 

propietaria, va a la par con una concepci6n de la 

organizaci6n del medio de comunicaci6n de masas, 

·.la que encuentra su expresión en la verticalidad 

del mensaje. Según este esquema el medio de comu 

(25) Mattelart, Armand. Comunicaci6n masiva y rcvoluciótiisocia 
lista. ·Ed, Diógcnes. México 19'l1. P, 19 
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nicaci6n masiva obedece a una direcci6n unilineal, 

desde arriba hacia abajo, es decir, desde un emi-

sor que transmite la superestructura del modo de 

producci6n capitalista hacia un receptor que con~ 

tituye una base cuya mayoría no ve reflejadas sus 

preocupaciones y formas de vida sino más bien as-

piraciones, valores y normas que la dominaci6n buE_ 

guesa estima las más convenientes para su propia 

sobrevivencia". (26) 

En El Salvador el fenómeno es muy similar al descrito. En 

la prensa, de los siete diarios que se editaban en 1979, seis 

eran propiedad privada, empresas .con fines lucrativos, el otro 

es el Diario Oficial. Este hecho es el que determina la emi-

si6n de la información en la prensa salvadoreña; a la activ.i -

dad de lucro quedan supeditadas todas .las otras actividades,los 

periódicos son ante todo un negocio, y su funci6n primordial es 

hacer dinero, se relega a un segundo plano la tarea de informar 

y formar. 

Los periódicos salvadoreños destinan grandes espacios a la 

venta. Un estudio.de La Prensa Gr~fica y El Diario <le Hoy rea -_.,....------ -

lizado por iu· Universidad Ccntroamer icana (.UCl\.) en junio de 1979, 

reveló que en eJ. primero habS'.a un 65. 81% de espacio pagado y en 

el segundo un 64,83~, ésto dá un promedio más o menos cercano 

(2G) JJJi:dom P. GlJ 
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al 35% del espacio de un periódico dedicado a la redacción. (27) 

A §st~ hay que restarle los espacios dedicados a las scccio 

nes deportivas, cru.cigramas, horóscopos y tiras cómicas y tene­

mos que la parte dedicada a noticias generales y comentarios es 

muy reducida. Y si a ésto agregamos los espacios de fotografías, 

que normalmente en la primera p&gina de los dos citados diarios 

ocupa más de la mitad de la plana, encontramos que la redacción 

es casi nula, o sea de un 17% aproximadamente en todo el perió­

dico. 

Por otro lado, los periódicos siguiendo los intereses del ca 

pital y del régimen, presentan un panorama nacional en donde hay 

una consiitente operación parcial que privilegia a la clase en 

el poder, llegando en ocasiones a la calumnia y la difamación 

disfrazando los textos como noticias o como opiriion~s. También 

algunos eventos de importancia se .soslayan, se evitan, se retra 

san o se consignan con redacciones parciales. Muchos de los te 

mas se abordan timida y superficialmente o se incluyen partes 

agresivas que apoyan los intereses de ciertos sectores económi­

camente poderosos; pero se dejan por fuera otras posiciones. 

Finalmente, existen indicios de que el personal dedicado a 

labores de redacci6n ~ informaci6n es el peor r~nunerado en los 

periódicos, mfis gana el que m~s produce, por lo que es fficil en 

('2'/) Stc :i.n, Eduardo. Op, Ci.t, P. 6G 3 
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tender el poco profesionalismo de los reporteros, que en algu­

nos casos francamente son corruptos. 

La radio salvadorefia, al igual que los otros medios de co­

municación masiva, es en su inmensa mayoría propiedad privada 

y como empresas su fin último es el lucro. De las 51 emisoras 

s6lo 5 tienen servicios informativos propios: Radio Cadena Cen · 

tral, Radio Cadena Sonora, YSKL "La Poderosa", Radio Cadena YSU 

y YSAX "La Voz Panamericana" (cat6lica)¡ sin depender de otros 

medios tienen departamento de prensa con personal dedicado pa~ 

cial o completamente a noticias y comentarios y algunos tienen 

teletipos propios. Dos de ellas son miembros de cadenas centro 

americanas (OIR y SERCANO) . 

Hay otras tres emisoras que cuentan con noticieros estable­

cidos y que dependen de los cables recibidos y de otros centros 

donde se prepara la información, ellas son: YSE Radio Vanguar ~ 

dia con tres noticieros de media hora cada uno en el día, YSQJ 

Radi6polis, con tres noticieros también de media hora cada uno 

en el día y YSC Radio Internacional con cuatro noticieros de me 

dia hora cada uno.en el transcurso del día. 

Las caracteristicas particulares de ~stos es gue 

transmiten las noticias aparecidas on los diarios del día o del 

día anterior, adem&s de la información ofitial de las institu­

ciones que los patrocinan, ya que 7 do los 10 tienen un carác­

ter privado lo que los obliga a vender publicidad para pagar al 
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tiempo tadial y obtener una ganancia. Por lo general, los due­

ños son directores, productores, reporteros, vendedores, admi -

nistradores y hasta locutores; el trabajo es pues, artesanal. 

La información nacj.onal depende de los departamentos de prensa y 

la internacional de agencias y servicios extranjeros básicamente 

de Estados Unidos y de cadenas centroamericanas. 

El. tiempo promedio dedicado a la publicidad es de 20 minu -

tos por·hora, lo gue hace que de un total de 16 horas diarias 

en el aire, 5 horas y 20 minutos se dediquen a mensajes public! 

tarios. El tiempo dedicado a la información entre las cinco e­

misoras que tienen servicio propio es de casi tres y media ho­

ras. Finalmente, el tiempo restante es de programación regular, 

satisfecha casi en su totalidad por m6sica. 

En la televisión salvadoreña hay, corno ya se indicó, cinco 

canales de televisión, dos del Estado y tres más privados. De 

los estatales, uno transmite programaci~n cultural variada y 

el otro está dedicado a dar clases del sistema nacional de edu 

caci6n; ninguno de los dos tiene noticiarios. 

En los canales privados, de las 29 horas diarias que tran! 

rniten de lunes a viernes tienen: el canal 2, un noticiero al 

rnediodia y uno en la noche; el canal 4, un noticiero por ln no 

che y el ·canal 6, no tiene servicio informativo, es decir, que 

la programaci6n total se reduce a un 2,75% dedicada a noticias. 
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Sin embargo, poco interesaría la cantidad de tiempo dedica­

do a noticieros si 6stos fueran de calidad, profundidad y vige~ 

cia, pero los tres mencionados corresponden a inversiones de PGE_ 

sonas que compran el tiempo a las estaciones de televisión, por 

lo que se dedican la mayor parte del tiempo a cubrir eventos s~ 

ciales y oficiales pagados y con algunos patrocinadores, la in­

versión es rentable. En lo que corresponde a la informaci6n,ra 

rísima vez tienen comentarios o piezas editoriales, pero tanto 

en la redacción y en la edición como en la selección de noticias 

se puede ver una tendencia siempre favorable a los intereses del 

capital. 

Asimismo, hay una preferencia sistem5tica a escoger únicamen 

te lo que impacta, interesa, dramatiza, es curioso o simplemente 

entretiene; obedeciendo así, a una política comercial. Existe 

un casi total rechazo a los eventos o .sucesos internacionales que 

puedan producir alguna reacción y los pocos que se brindan son 

presentados sin ningún contexto; también es ·importante señalar 

que las imágenes recibidas del exterior son producidas por las 

cadenas estadounidenses de televisión. 

En cuanto al resto de la programación, .en 1979 se encentra 

ba dividida de la siguiente manera: 



CANl\L 

2 

4 

6 

PUBLICIDAD 

19.90% 

18.32% 

18.25% 
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CUADRO 6 < 2n > 

NOTICI.EROS 

4. 90!b 

3.31% 

NOVELAS 

17.84% 

12.39% 

OTROS 

57.36% 

65.92!6 

81. 7 5% 

Se puede decir que la televisi6n en El Salvador, 6oncebida 

como una empresa cuya finalidad es el lucro, resta importancia 

a la función educativa e informativa del medio y dá preferencia 

a los programas de entretenimiento. 

Por último, es importante destacar que la rad~o, es el úni-

co medio de comunicación masj.va en El Salvador con una real y 

efectiva cobertura nacional. 

No obstante su concentraci6n en las zonas urbanas y los sé:tl:JOtajes que 

el flvlIN hace constant~te a las redes de carreteras y distribución eléc-

trica, la sefial radiofónica, por sus características propias y 

la conformación geográfica del país, puede llegar a la totalidad 

del territorio. 

Por ello, .. en el marco de la guerra_ total, es consideruda c~. 

· mo el rn<:.'Cho de canuni:caci6n rnns :Unpor.tante r.a.ra su uso como anti.a de guerra 

y aunque J.a prensa, la televisión y el cfoe juegan un prtpel irnp:)]~tnnte, la 

radio es el veh1.culo m:1s P.lpr.opi.ndo para, la difusi6n del mGnsuj<? cont.J~ain:.m~ 

gente, 

(28) Ibidem O. GG5 
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ANTECEDENTES 

En el presente capitulo, nos referiremos a la relación prá~ 

tica establecida entre los medios.de comunicación y el proyecto 

contrainsurgente. 

Sin embargo, a fin de contrastar este análisis, es necesa -

rio plantea.r, en un primer punto, los motivos y el desarrollo 

de la insurrección de 1932, buscanc1o las características que 

al uso de los medios de comunicación masiva dieron los bandos 

en pugna. 

Buscaremos sentar las bases de comparaci6n de aquel uso con 

el que actualmente se dá, pues se trata de una experiencia his 

t6rica de la que se valen ambos bandos para actualizar las po­

líticas que en ese sentido se llevan hoy a la práctica. 

Desde esta perspectiva, coincidimos con varios autores que 

sefialan a la derrota del movimiento insurreccional campesino 

corno el punto de partida del desarrollo de los rasgos princip~ 

les de la sociedad salvadorefia. 

El trabajo continda con un intento por describir las dis -

tintas etapas del desarrollo de la propaganda, detcni6ndonos 

en la transformación que los nazis hicieron de ella durante la 
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segunda guerra mundial. 

Por filtimo analizaremos el uso de la propaganda en El Sal­

vador y la forma en que agrega a la guerra psicológica y elcer 

co informativo. 

LA EXPERIENCIA DE 1932 

La derrota del campesinado en 1932, signific6 para El Sal­

vador la continuidad para las próximas décadas de un sistema de 

explotación económica y dictadura política. La insurrección 

llev6 a la lucha de clases a su punto más crítico y en ese co~ 

texto el papel que los medios de comunicación masiva jugaron , 

fué de swna importancia. 

Existen varios factores que determinaron la explosi6n so­

cial en 1932. Durante las primeras décadas del siglo XX, se 

había conformado una oligarquía que basaba su poder en la expl~ 

tación del café y la comercialización del grano cm ol mercado 

ihter~nacional. 

Las grandes extensiones de tierra en mnnos de un reducido 

sector de la sociedad, trujo como consecuencia quo la inmc1rna 

mayoría de los salvadorcfios vivicrah en condicionas sumamente 

diftciles. La naturalc~n estacionaria del cultivo del caf6 , 
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obligaba a la concentración de gran cantidad de mano de obra 

en cortos periodos y su desocupaci6n el resto del afio. 

Asimismo, existían pequefias industrias procesadoras de c~ 

fé y .otras artesanales. Los trabajadores poco a poco fueron 

logrando formas superiores de organización y en 1924 fundaron 

la Federaci6n Regional de Trabajadores Salvadoreños, la cual 

se adscribió a la Confederación de Obreros de Centro América 

(COCA) . 

La dependencia de la economía agroexportadora salvadoreña 

qued6 en evidencia en 1929 cuando la recesión mundial produjo 

una dramática caida en los precio.s internacionales. del café. 

Para 1930 la situaci6n era tal que los productores decidieron 

perder la cosecha. 

Durante esos días, una serie de protestas de los trabaja-· 

dores y campesinos contra la depresi6n condujeron al gobierno 

de Pio Romero Bosque al encarcelamiento de centenares de per­

sonas, entonces, el Socorro Rojo Internacional, dirigido por 

Agustín Farabundo Martí, cobr6 gran importancia en su acción 

contra la reprosi6n. 

Para febrero de J.931, Arturo Arauj o, l'.i.dcr del Partido J-'~ 

borista, asum:i.6 la pl'.'esidcncia y nombró como Vice-Presidente 

y Minisl:.ro de Guerra al General Maximiliano Hernández Martínez. 
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El Presidente Arauja intentó algunas reformas para soluci~ 

nar los problemas m5.s urgentes, sin embnrgo encontr6 la oposi­

ción de la oligarguía que voia lesionados sus intereses. 

En diciembre·de 1931, cuando la crisis era más grave, un 

golpe·de Estado puso al frente del gobierno al General Hernán­

dez Martí.nez. 

Mientras tanto, el Partido Comunista se habí.a fortalecido 

y presentó candidatos a las elecciones municipales y legisla­

tivas a nivel nacional, el trabajo de organizaci6n popular era 

muy evidente y Agustin Farabundo Martí se encontraba a la cabe 

za. 

Ante la posibilidad de una derrota oficial, las elecciones 

programadas se pospusieron para enero de 1932. Al respecto Mi 

. guel Mármol, testigo y actor de los acontecimientos, dijo a Ro 

que Dalton: 

"Nosotros respondimos intensificando aún más la 

campaña propaeand1stica, Nuestros mitínes proli 

feraban en los barrios de las ciudades, en los 

pueblos, en las fincns, en los cruces de caminos, 

en las carreteras y hasta en las playas. La pr~ 

paganda reaccionuriu atacaba ferozmente; su con­

signa de follclo era atemoPizar a las manílf:J para 

separarlas <le nosotros y para ello lev~ntab6n la 

amenaza de ln masncrc anticomunü::ta que prcpaPa-
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ba el régimen". (1) 

El proceso electoral se realizó bajo un clima de violencia. 

El gobierno había prometido completa libertad, M&rmol afiade: 

"Una cosa era cierta y eso lo supimos con los r~ 

portes telegráficos que recibimos en el t:ranscuE_ 

so del día: el pueblo salvadorefio había votado 

por nosotros mas que por ningnn otro ~artido po-

11tico hasta el momento de la suspensión de ele~ 

c1ones y en algunos lugares ... la votación había 

concluí do con nuestro triunfo indiscutible". (2) 

El gobierno actuó con poca o ninguna honestidad y varios 

días después anunció victorias de candidatos no comunistas. El 

fraude era evidente. 

El movimiento armado se inició el 22 de enero, sin embargo, 

ya habla recibido un fuerte golpe. Tres días antes el líder 

Farabundo Mar~í y los estudiantes Alfonso Luna y Mario Zapata, 

directores del periódico Estrella Roja, fueron capturados. 

Las primeras posiciones fueron tomadas en el Departamento 

de Sonsonate, nhí la figura de Francisco S§nchez, en cuyo ho-

nor lleva su nombre el frc::?ntc oriental de guerra del FMLN, y 

(1) D<:1lton, Roque •. · Mi¡~-1.:'._~:_;1. Mttrmo~_}:I Séllvüclor 1930-:l.9a?.. Ed. 
r; lJ u e /\ • e o n t n R i e u :l. ~l '/ 2 , P , 11 o 

(2) Ib;iclcrn, pp. q.2 •. q3 
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quien era cacique extraoficial de la comunidad indígena del lu-

gar, fué relevante. 

También los rebeldes tomaron posiciones en los Departamcn-

tos de La Libertad, Ahuachapán y las cercanías del lago de Ilo 

pango al este de San Salvador. 

Por su parte, el gobierno una vez repuesto de la primera i~ 

presión que el levantamiento le produjo, se di6 a la tarea de or 

ganizar unidades locales de defensa integradas básicamente por 

los que tenían algo que perder con la revolución. 

Apoyados por estos escuadrones paramilitares el ejército lanzó el.con-

traataque, el 24 recuperaron sus posiciones en La L:ibertad, Sonsonate y Ahu~ 

chapán y capturaron a los líderes rebeldes ejecután:lolos de inrne::l.iato. 

Los Estados Unidos no se mantuvieron ajenos a la situación, 

varios navíos llegaron al puerto de La Libertad y preguntaron 

si era necesario que desembarcaran. Los marinos eran huéspedes 

poco deseados en toda Latinoamérica debido a las invasiones a 

Honduras, República Dominicana, Haití, Cuba y Nicaragua. 

"El general José Tomás Calderón tele .. grafió indign.'.:.1_ 

. 
do de rep;reso q1·1e no necesitaba ninEunci uyu<ln y que la 11eLc-

· Jióó ya hubÍa sido élplastacln, I:l general aseguró que la re-

vueltu estaba bajo control y que ya han sido liqu:iclaclos !¡800 

comu11.istas". ( 3 ) 

(3) /\nde:rrJon, Thorw1:::.r;i ~::a1w1rlm: j93?.. }~d. EDUCA, Costn Rica. P. 19'+ 
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Estas horribles estadisticas provocaron la reacción de la 

prensa internacional, y aunque más tarde se intentó cambiar 

el sentido de esas palabras, el régimen quedó ante la comuni­

dad internacional como una dictadura sangrienta y represiva. 

Durante los días siguientes la represión encontró muchas 

víctimas, las comunidades indígenas desaparecieron. En los 

alrededores de !zaleo, se organizaron redadas de sospechosos, 

con excepción de los dirigentes, la mayoría de los rebeldes 

no podían ser identificados por lo que se estableció una mane 

ra muy arbitraria de clasificarlos: todos los que usaban ma -

chete, tenían fuertes rasgos indígenas o vestían de manta eran 

culpables. Se invitó a todos los que no participaron en la 

rebeli6n a pasar a la policía por un salvoconducto, cuandoll~ 

garon fueron examinados y todos los que tenían las caracterí~ 

ticas arriba descritas fueron detenidos. Muchos fueron asesi 

nadas sin la oportunidad de un juicio. 

Por otro lado, las guardias cívicas organizadas por el g~ 

bierno se conviertieron en escuadrones paramilitares que en 

manos de los terratenientes cometieron verdaderas masacres. 

Es muy dif:í.ci.1. establecer. la cHra exacta de los muertos 

durante la reprosi6n, los cfilculos van de 10 mil a 50 mil,pe­

ro la cifra en que varios autores coinciden ronda entre los 15 

y 20 mil muertos. for otro lado las bajas. gubernamentales o 

de sus aliados son también c1if icilcs de et1tablecer pm~o los 
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cálculos más exagerados hablan de 200 personas entre miembros 

de los cuerpos de seguridad y personas desaparecidas en la re 

beli6n, por lo que si se estiman estos nfimeros como cercanos 

a la realidad la represión fu6 m&s o menos del orden de 100 

por 1. 

Farabundo Martí y los estudiantes Luna y Zapata se encon 

traban a la espera de los acontecimientos presos en la anti-

gua penitenciaría, el general Hern&ndez Martínez se proponía 

hacer de ellos unos legendarios villanos. 

Al término de la rebelión, el 30 de enero fueron juzgados, 

el fiscal los acus6 de traición y de ser los inspiradores de 

la insurrección. Martí aiumi6 la defensa, empezó enjuiciando 

a la corte misma señalando que todo eso no era más que el ju! 

cio de unn clase.a otra y que se trataba de un teatro del go-

bierno para justificar la represión. Al día siguiente se le­

y6 el veredicto. Nicolás Doljanin rcscat6 la siguiente nota: 

"Fueron juzgados por consejo de guerra los líd~ 

.res 6omunistas Agustín Farabundo Marti, Mario 

Zapata y Alfonso Luna Culder6n a ser pasados por 

las armas. La ejecuci6n se llev6 a cabo a las 

7:15 de la maílana de hoy lunes 12 de febrero de 

1932, en el costado norte clcJ. Ccmc:ntcrio Gene -

r a J.. J\ n u n e :i o u s t e d e n e l D i n r :i. o tl e la T <1rde 11 
• ( 4) 

(11) DoJ.jan:i.n, llicoló.s. CJi¡1J.:ttenan;;o' Jn p;ucl'T'é1 doscalz.a. Ecl. 
E J. D 1 a , M ú z .i: e o 1 9 B 2 • --¡_;-:--r;3-----~------
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La prensa jugó un papel muy importante en los sucesos del 

32. Las publicaciones leales a los intereses del capital se 

convirtieron en un efectivo instrumento en el éxito de la es­

trategia para derrotar al movimiento campesino. Antes de la 

masacre, cuando el general Hernández Martinez lleg6 al poder 

y prometió un período de apertura y respeto a las organizaci~ 

nes populare~, la prensa salvadorefia ya había tomado partido. 

Miguel Mármol comentó a Roque Dalton, al referirse a una au­

diencia que el Partido Comunista solicitó al presidente, que 

a pesar de que se acordó invitar a la prensa nacional, ning6n 

periodista asistió. 

Entonces, por aquellos días, los periódicos que más circu 

laban eran La Prensa, Diario Latino, Patria, etc. y era evi -

dente su complicidad con el régimen; la lucha de clases sea~ 

dizaba y la información se ut~lizó para desvirtuar al movimien 

to campesino, confundiendo y atemorizando a la poblaci6n,aleE_. 

tanda así la represión. Miguel Mármol señala: 

"Lo que la prensa quería era azuzar la represión 

contra el pueblo y sus informaciones no analiza­

ban nada sino que se limitaban a ser groseras de 

formaciones horrorizantes". (5) 

Los diarios anunciaban el inminente asalto de las hordas 

rojas a l~ capital. Se manipulaban los más arraigados temo-

(5) ))nlton, Roque. Op. Cit. P. 70 
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res y prejuicios de la población, se creaba un aut6ntico cli-

ma de linchamiento. Se cHfundieron supuestos planes de los co 

munistas 

'' ... de asesinar a todos los propietarios, gran -

des y pequeHos y <lo violar a todas las mujeres , 

doncellas, • ,,. • • 11 JOVenes y VleJaS .... (6) 

Aunque no existen en El Salvador ejemplares de los perío-

dices de la épdca debido a que se orden6 la destrucción de t~ 

do.s aquellos que se encontraban en las bibliotecas, hemerote-

cas y en las propias empresas periodísticas, sin embargo, hay 

testimonios sobre lo que se publicaba. 

"Los titulares eran ·enormes y decían: ASESINADO 

POR LOS COMUNISTAS, corno si aquella muerte hubie 

ra sido la primera en todo aquel proceso y el g~ 

b i e r no no h u b fo r· a as es i n a do a a que 11 él s al t u r a s a 

centenares de campesinos. Las noticias relataban 

en t~rminos espeluznantes como un grupo de carnp~ 

sinos había dado muerte él un profesional". (7) 

La campafia en los diarios contra el movimiento era cada 

vez m§s activa, el gobierno salvadorefio echaba mano de sus 

'aparatos idGol6gicos de estado' para justificar el crimen. 

(6) Ibídem P. 58 

( 7) Ild dcm 
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"Al tiempo que las fuerzas represivas disparaban 

tiros contra el pueblo, la prensa burguesa, la 

radio, los curas cat6licos, los maestros en las 

escuelas y universidades comenzaban una campafia 

enorme para trasgiversar los hechos del gran cri_ 

men y echarnos a los comunistas todas las cul -

pas de la matanza y de los incontables atrope -

llos". (8) 

A la campaña propagandística por deformar la i.nsurrecci6n 

campesina, seguiría otra tend~ente a silenciar cualquier voz 

de oposición. En abril de 1933, dentro de un paquete de medi 

das acordadas por el gobierno se promulgó la Ley de Imprenta, 

la cual las ponía bajo control policiaco, obligando a sus fun 

cionarios a actuar como agentes involuntarj_os o indirectos del 

aparato represivo, pues se le~ hacía ca-autores de cualquier 

delito en que incurriera algún impreso. 

Asimismo se crearon nuevas figuras delictivas como: 

"a) La propagan da en el campo o poblado, en pQ. 

blico o privado, de doctrinas an~rquicas y. 

contrarias al orden pGblico, 

b) La asistencia a reuniones donde se hiciere 

tal pY'opngnnda. 

c) La tenencia ele escritos o impresos de taJ. pr_c:: 

pagan<la". (9) 

(O) Ibídem P. 70 
( 9) Col:i.nclre:~'1, Eduardo. l'undrnnentos oconóm:tcon do ln btn'f',UOEiÍa sa1v::1cl<n•c 

Tia. lJCf\ Ecl:itor•cc. San f)¡J.l v11clol' 'l CJ'/'J. 11:-1 ·¡ 
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Las fuerzas revolucionarias agrupadas en torno del Parti­

do Comunista carecieron en general de una política clara, no 

s6lo en lo que se refiere al manejo de la información corno ele 

mento politico, sino tambi6n del uso de §sta corno elemento de 

inteligencia necesario en las condiciones de una insurrección. 

Si bien cuando el proceso no había adquirido aún formas 

violentas estas fuerzas hicieron un muy h&bil manejo de las 

hojas volantes, el di~logo directo y de algunas publicacio­

nes, resultó evidente, como lo sefiala M5rmol que: 

"En el seno del Comité Central campeaba un in­

creíble desconocimiento acerca de la informa -

ción y su uso revoluciona1,io". (10) 

En la vispera del estallido se intensificó la propaganda 

y el periodico Estrella Roja que aparecía en el ~eno del mo­

vimiento estudiantil, multiplicó su tiraje, pero m§s adelan­

te, cuando la insurrección se materializó poco o nada pudo 

hacerse ante la desproporcionada campafia propagandística de 

la dictadura. 

(lo) Da.lton, Roque, Op, Cit. P. 70. 
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RADIO Y PROPAGANDA 

La radio, sin lugar a dudas es el medio de comunicación 

masiva más importante que ha existido hasta nuestros días. 

Desde hace poco más de medio si~lo, cuando se le empezó a 

explotar intensamente, hasta la actualidad, ha pasado por 

un rápido proceso de evolución. Desde la fundación de las 

primeras emisoras tuvo un papel relevante en la cotidiani-

dad, la gran industria que po_sibilitaba pronto atrajo el iE_ 

terés del capita; y su expansión comercial pronto hizo que 

hubiera centenares de estaciones y millones de aparatos re 

ceptores. 

A la actividad comercial, pronto se adhirieron otras , 

primero de entretenimiento e informativa, pero más adelan­

te, gracias a sus características técnicas propias, corro un 

importante medio para el logro de objetivos políticos corno 

la agitación, la organización y la rebelión. Su valor po-

lítico es indiscutible, ya en 1917 los soviéticos hicieron 

las primeras experiencias. En ese sentido Lluís Bassets a 

firma: 

( :l :l ) 

"No es casualidad de que la pr.'imera época de 

la l.'adio coincida casi fecha con fecha con la 

ó'poca do .L:is l.'CVoluciones proletaria::;". (11) 

Basr;cto, Lltd.s. 
bror:. ~~d:itor:i;.11 



- 102 -

Los gobiernos pronto se dieron cuenta de la importancia 

del medio, se trataba de un aparato con gran poder innova -

dor. Bassets añade: 

11 ••• un primer gesto del poder, por tan to, es co!!_ 

trolar este medio misterioso y lleno de posibi­

lidades subversivas. Controlar la emisi6n, in­

cluso, la recepci6n en forma de licencias para 

la adquisici6n de aparatos receptores o de pre­

cintaj e de determinadas bandas. 

Pero en un segundo gesto ya no es únicamente de 

control, ~ino de aprovechamiento político''· (12) 

La propaganda politica es el uso de los medios de cornuni 

caci6n para difundir, abierta o encubiertamente ideas, opini~ 

nes o doctrinas a través de la persuasión ya sea para perpe­

tuar una organiz~ci6n social dada o corno alternativa de cam­

bio. 

Al parecer, la propaganda nace corno instrumento de la I­

glesia para divulgar la fe, desde entonces se convirtió en un 

importante recurso para el ejercicio político. En efecto,la 

relación entre politica y propaganda es un hecho poco rcfu -

table, sin embargo, no fue sino hasta la llegada al poder del 

Partido Nacional Socialista en Alemania que, considerada co­

mo ciencia, se lo di6 un uso intensivo. 

(t2) Ibídem. 
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Los nazis estudiaron las posibilidades y planificaron de-

talladamente su aplicación a través de la radio. 

Julian Hale en su libro La Radio corno arma Política sei1ala: 

"Los dirigentes nazi¡:; sintieron que podían canse 

guirlo casi todo con el uso planificado de la pr~ 

p a g a n da p o r• l' a di o 11 • (J. 3 ) 

Joseph Goebbels, quien estaba al frente del Ministerio de 

Propaganda y quien, en primera instancia, tenía la labor de re 

forzar el poder del Estado y propagar el mensaje nazi, se di6 

a la tarea de planificar hasta el detalle las emisiones radi~ 

les, logrando mantener situaciones emocionales específicas con 

el fin de crear una especie de estado hipnótico en los radio-

escuchas y afj_rmaba que se trataba de ''crear una audiencia cau 

ti va que pu di era ser manipulada 11 • (14) 

Los alemanes perfeccionaron una gran cantidad de t§nicases 

pecíf icas que se basaban en las premisas de la teoría conduc-

tista. Al mismo tiempo que la JJuf twaf fe, la radio bombardea-

ba al pdblico saturfindolo con el mismo mensaje logrando así 

que la gente comenzara a creer cosu.s que en un pr.i.ncipio la 

raz6n rechazaba. Las emisiones eran dirigidas con fines y 

( 1 3) !!ale, JuJ..i.an. 
Gustí!VO Gilí. 

(:lli) Ibídem. 

_I;_~j i o e o 111 o arma p ()J. í tic a . 
Barcelona 19'/9, P. 25 

J::clitorial 
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hacia p6blicos especificas y con ese propósito utilizaban to­

dos los medios a su alcance, los cuales iban desde las infor­

maciones parciales hasta la mentira e invención de hechos. 

Julian Hale añade: 

"En la propaganda nazi, la verdad no era ni si -

quiera la versión subjetiva e ideoló¿i,ica de ella ... 

A veces había un ápice de ve1,dad en la atribución como 

cuatido una opinión de un nazi norteameri6ano era 

transferida a 'se ha dicho en Norteamérica' ..... 

otras veces era más simple mentir o inventar". (15) 

Sin embargo, la propaganda nazi no podía ser efectiva por 

si misma, se apoyaba y sostenía en un impresionnnt.e aparato b~ 

lico, por ejemplo en Francia, entre el estallido de la guerra 

y la caída de París, se lanzó una larga campafia para propiciar 

un ambiente derrotista entre l.os franceses, los efectos de las 

victorias alemanas en Polonia, Hungría, Checoslovaquia y B6lg! 

ca eran el soporte para penetrar en el §nimo del pueblo fran -

cés y su ejército. Goebbels señalaba: "Las noticias son un ar 

ma bélica, su propósito es luchar en J.a guer1'a, no el de dar in 

formación". (16) 

En el plano internacional los nazis usaron la onda 

corta y crearon programas especiales para su Servicio Exterior, 

(15) Ibidem. 

(16) Ibidcm. 

-- - __ ,, ___ ~-----_ ....... _ __.._ ...... ______________________ _ 
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en ese campo la intención era ganar la batalla diplomática al 

tiempo que dedicaban grandes espacios para desacreditar las 

fuentes locales y crear o ampliar grupos de simpatizantes que 

propaguran su mensaje a un público más amplio y,finalrnente,p~ 

ra integrar a las comunidades alemanas en el exterior, princ! 

palmente en Sud&frica, Argentina y Brasil. 

Sin embargo, la propaganda nazi no tuvo el mismo efecto du 

rante los Gltimos meses de la guerra. Hale sefiala: 

"El efecto internacional de la propaganda radiofó 

nica alemana se había reducido a pr5cticarnente na 

da. La derrota no puede ser explicada". (17) 

Mientras tanto los aliados, aunque nunca lograron un efec­

tivo uso del medio, si encontraron algunas aplicaciones, que 

en momentos determinados, ayudaron a resistir el embate bélico 

de la propaganda nazi. En .este sentido, la BBC transmitiendo 

desde Londres, alentaba a los pueblos ocupados a resistir, gu! 

zás los mensajes de De Gaulle en el exilio fueron un importan­

te factor en el Snimo de la resistencia de la Francia ocupada, 

pe'ro tul vez su momento m5s importante fue cuando sirvió como 

medio para transmitir instrucciones para el contraataque que 

culminó con el fin de la guerra. 

(17) Ibidem P. 3ti 



- 106 -

Durante los años siguientes, las enseñanzas de Gocbbcls 

fueron practicadas en todos lados y con todos los f .ines y pro!2 

to proliferaron los Servicios Exteriores, entre los que desta 

can: Radio Mosc6. la Voz de Am6rica, Radio Europa Libre, La 

Voz de Sudáfrica y la BBC. 

Cuando las tensiones entre las potencias se intensifica -

ron, la radio se convirtió en una de las armas mfis importan -

tes de la guerra fría. Existen y han existido muchas "gue­

rras radiofónicas" que van desde España, Indochina, Corea, 

El Medio Oriente, Sudáfrica y en América Latina, Cuba y Nica­

ragua. 

Hay muchos motivos por los cuales la radio.se ha converti 

do en el medio más influyente en América Latina. Señalaremos 

en primer lugar que las condiciones topográficas y los pocos 

caminos para llegar a los sitios más rmnotos limitaron el pa­

so de los otros medios -concentrándolos en las zonas urbanas­

y creando un püblico 'cautivo' para sus emisiones. En segun­

do lugar, un alto nivel de analfabetismo contribuyó a la r&p! 

da aceptación de la radio. RaGl Aicardi en un estudio sobre 

la historia de la radiofonía en la región sostiene: 

"La radio es un medio ele comunicación masivu que 

lle!ja a todas partes y afecta directamente a cn­

da uno de suu destinatarios ... y es el m§s podar~ 

so inctrumonto do influencia personal, sobre to-
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do para el oyente latinoamericano". (18) 

RADIO Y PROPAGANDA EN EL SALVADOR 

El Salvador comparte las caracteristicas arriba señaladas, 

por lo que el rápido crecimiento de la radio hizo de este me -

dio el más importante en el pais. 

Pocos años despu~s de la apertura de las primeras emisoras 

la radio salvadoreña se integraría a la estrategia de descrédi 

to contra el levantamiento de 1932. 

A partir de entonces y siguiendo el camino marcado por las 

condiciones, los medios salvadoreños manejaron la propaganda 

de acuerdo con las distintas etapas del proceso~ 

Durante la dictadura de Hernández Martínez, la propaganda 

se caracterizó por un profundo contenido anticomunista, el di~ 

tador se había creado la imagen del "campeón del anticomunismo" 

y la estructura política monolítica que le sostení~ permitió 

el uso de los medios de comunicación en ese sentido. Asimis-

mo, la influencia de las doctrinas fascistas que se dcsarro -

llan en Europa, fueron también características de la propaga~ 

da de J.a §poca. Fascismo y anticrnnunismo no eran doctrinas 
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contrarias, sin embargo esas preferencias no concordaban con 

la ideologia liberal de los Estados Unidos, que en esos mame~ 

tos luchaba en la guerra mundial y esta contradicción debe to 

nerse en cuenta para explicar las ca\1sas que llevaron al fin 

de la dictadura. 

Con la caída del tirano y el fin de la ~egunda guerra mu~ 

dial, El Salvador quedó a merced de la propaganda norteameri­

cana, que en ese entonces, junto con sus aliados, libraba la 

guerra fria contra los paises del bloque socialista. 

La guerra fria encuentra en Cerrtroam0ri~a su propio campo, 

entendida como un proceso ·de creciente crisiE política inter­

na en la cual los gobiernos, comandados por los estamentos m! 

litares, asumen que ellos representan 12 democracia y la civ! 

lizaci6n occidental cristiana. En El Salvador, ciertos gru -

pos de la burguesía encuentran en el anticrnnunismo de la cen­

troamericanizaci6n de lu guerra fria una creciente conciencia 

que confirma los temores propalados durante las décadas ante­

riores y su propaganda reforzaba continuamente esa idea. 

Para los nfios cincuentas surge en Latinoamérica el nuevo 

esquema de conflicto militar que afias antes había nacido cm 

el proceso de descolonizaci6n de la posguerra, la lucha gue­

rrillera. Paises como Cuba, Colombia, Venezuela y en Centr~ 

am6rica, Guatemala y Nicaragua tcnian presencia gucrrilleru 

y con el trümfo de la nwoluci6n cubana el rnovim:i.cmto so 
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acentuó en casi todos los paises de la regi6n. 

Dicha situación trajo como consecuencia que el gobierno de 

Estados Unidos creara el esquema de contrainsurgencia. En es­

te sentido, Francia había creado en Argelia la noci6n de gue -

rra interna y la administración Kennedy asimiló esa experien -

cia redefiniéndola como contrainsurgencia, entendiéndola como 

un conjunto de mecanismos ideológicos y de medios operativos 

que bloquean, impiden, retardan o neutralizan una rebelión in­

surgente. 

Mientras tanto, en El Salvador,· en 1961 un nuevo directo -

rio Cívico-Militar, surgido de un golpe de Estado, en su pro 

clama nacional, estableció los fundamentos ideológicos de la se 

guridad nacional que coincidían sustancialmente con la visión 

de I<ennedy. Sin. embargo la propaganda norteamericana, que de~ 

tro de la estrategia contrainsurgente promovía reformas, choc~ 

ba con los planteamientos internos debido a que la oligarquía 

salvadoreña, que durante las décadas anteriores había promovido 

el mensaje anticorn\.mista, entendía todo cambio social como co 

rnunismo y estas reformas no eran la excepci6n. 

Dicha situaci6n produjo que al interior do El Salvador se 

propagara un mensaje nacionalista concebido <le tal manera que 

fuera acorde con los planl:oamientos propagandísticos do la vie 

ja oligarquia y asi continuar detentando el poder. 
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Más adelante, en 1969, cuanao El Salvador entra en guerra 

con Honduras, el espiritu nacionalista se acentuó y con su re 

lativa victoria, los militares confirman su misi6n mesiánica 

de defensa de la libertad. Esto trajo como consecuencia que 

la propaganda liberal de los Estados Unidos perdiera fuerza 

durante los años venideros. 

PROPAGANDA, GUERRA PSICOLOGICA Y CERCO INFORMATIVO EN EL SALVA 

DOR EN 1979 - 1982 

En el cuatrienio 1976-1980, la administración .estadounide~ 

se presidida por James Carter, enfatizó en su propaganda y su 

política exterior el respeto a los derechos humanos. 

El régimen y la oligarquía salvadoreña vieron estas polit! 

cas con desagrado. Su carácter eminentemente represivo era pue~ 

to en evidencia por quienes ellos consideraban sus principales 

aliados. 

El proyecto contrainsurgentc aplicado en El Salvador dcbia 

ser endurecido y a 6sto contribuirían tanto el nuevo presiden­

te estadounidense Ronnld Reagan, como la agudizaci6n del con 

flicto militar. 

En esto contexto, sustancialmente distinto, nos referire -
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mas a la propaganda, la guerra psicológica y el cerco informa 

tivo. 

La propaganda corno medida del proyecto contrainsurgente 

tiene tres tareas centrales: mejorar la imagen de Estados Uni 

dos, la del gobierno salvadoreño y desacreditar a los insur - · 

gentes. 

En el primer sentido, citaremos unicamente dos casos de 

propaganda favorable a Estados Unidos. En 1981, por televi­

sión, se proyectó repetidas veces la película "Los Boinas VeE_ 

des 11 la cuaJ., en un principio sirvió pélra justificar J.a pre­

sencia nortearner icana en Vietnam ante su propio pu.eblo, pero 

que en El Sslvador tenía el fin de mostrar a un grupo de mi­

li tares norteamericanos que luchaban por la libertad, en aqu~ 

llas tierras asi§ticas a costa de su propia vida. Días des­

pués se proyectó, también por T.V. un documental llamado 111\ta 

que a las Américas 11 en el cual, entre otros, la embajadora 

estadounidense ante la ONU, Jane Kirkpatrick, planteaba una 

supuesta conflagración comunista que tenía varias etapas, co 

menzando con Cuba, Nicaragua, El Salvador, hasta 11egar a los 

propios Estados Unidos. 

Ambas películas,.en la estrategia contrainsurgente tenían 

el fin de justificar J.a presencia de los asesores militaras 

y la ayuda en ese sentido, al mismo tiempo qtio intentaba pr~ 

parar al pueblo para una posible intorvonci6n armada en caso 
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de que la guerra con el FMLN se perdiera. 

En cuanto al gobierno salvadorefio, la estrategia contrain­

surgente lleva a la pr&ctica un cuidadoso y amplio trabajo da 

propaganda para hacer parecer al gobierno surgido de un proce­

so electoral efectuado en marzo de 1982 como un régimen derno -

crfiticarnente electo sometido al fuego cruzado del enfrentarnie~ 

to entre la extrema derecha y la extrema izquierda. 

Con el fin de desacreditar a los insurgentes se proyecta -

ron varias medidas que se iniciaban con ataques al gobierno 

sandinista por parte del Departamento de Estado en el sentido 

de que había traicionado su propia revoluci6n y que era puente 

para armar y dirigir a la guerrilla salvadorefia siguiendo los 

designios de Mosca y La Habana. 

Es importante detallar por lo menos dos casos. En febrero 

de 1981, el Departamento de Estado public6 y difundi6 el llama 

do "Libro Blanco sobre la Intervención Comunista en El Salva -

dor'' el cual presentaba una serie de pruebas basadas en supue~ 

tos documentos decornisDdos a la guerrilla de la ayuda material 

y el control operacional de la Unión Sovi6tica vía Cuba sobre 

Nicaragua y los revoJ.ucionarios salvadorefios. Un diario al guc 

dif ícilmcnte se puede achacar de s~npatizante con los revolu -

cionar :i.os ccntroamcr ü..:anos, 'l'J"~c W0l l Strcet Journ~, rcvelarJ.a 

meses despu6s que la mnyoría de las conclusiones del libro no 

coincidían con los docmnentor.; c_¡ue en icUonw cspní1ol le sj.rvio-
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ron de base. Incluso se sefial6 a un funcionario del Depart~ 

mento de Estado, J. Glassman, como su autor. 

Otro caso fué la publicación ele un libro llamado "El Sa.!_ 

vador Arde" concebido por el Ministerio de Defensa en donde, 

en tres idiomas, se intenta mostrar a un ejército salvadore-

fio que combate al lado del pueblo contra el terror comunista 

que materializa la guerrilla. Su autor, el periodista merce 

nario Jean Louis Clarión, define su trabajo corno 

11 ••• un documento testimonial, escencialmente 

gr~fico, que intenta presentar, bajo la forma 

de secuencia fotos-texto ... como la gran ma-

yoria del pueblo se niega a llevar al pais al 

caos económico y la anarquía polJ.tico-militar".(19) 

Ambas publicaciones tienen como fin la deformación de la 

imagen del FMLN ante el propio pueblo salvadoreño y la comu-

nielad internacional. 

Por lo que se refiere a la información internacional, los 

medios de comunicación salvadoreños la manejan de manera com-

plementaria con la estrategia propagandística interna, propo~ 

cionando informaciones parciales. 

(:t !) ) 

La Universidad Centroamericana comentó: 

Cla~i6n, Jean Louis. 
Costa Riba 1981. P. 2 

~J Salvador Arde. 
~--

l~did.ones Omor;a, 
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"Por lo visto, las recientes olimpiadéls de Moscú 

no tuvieron lugar, aunque si tuvo lugar u11 boi-

cot de Estados Unidos a unas olimpiadas que, por 

la informaci6n que se nos di6, es como si no hu-

bieran ocurrido. lEstfi claro verdad?, Nicaragua, 

por lo menos la Nicaragua sandinista, hé1 desapa-

recido del mapa periodístico. Existe eso si, un 

sefior Robelb que renuncia a la Junta de Gobier-

no". (20) 

Como elemento de la comunicación que la estrategia contr~ 

insurgente intenta llevar a la pr~c~ica se da la guerra psic~ 

lógica entendida ésta, de acuerdo con Silvia Molina, como el 

uso de la propaganda con el fin de estimular los sentimientos 

de intragrupo y de odio al enemigo y su campo, tratando de 

crear desconfian~a y divisionismo en sus filas. 

Con un bajo costo en relación con otros procedimientos,c~ 

roo la guerra armada, el alcance de la guerra psicológica re -

sulta total ya que· llega hasta donde llegan los medios de co-

municaci6n. Silvia Malina argumenta: 

11 /\ través ele los medios, los p:rogrnrnas cuidador::~ 

mente clabor•ados por> J.os milito:res-c:i.c!11tíficof; 

c:ircuJ.¡1n uficazmentu en tocios los nivolec de .la 
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sociedad atacada". (21) 

A fin de definir y diseñar los programas de guerra psic~ 

lógica, los Estados Unidos han mantenido un costoso programa 

de entrenamiento de oficiales salvadoreños en sus instalacio 

nes de F'ort Bragg, Carolina del Norte; Fort Benning, Georgia; 

Fort Gulick, en la zona del C~nal de Panamá; y en el Colegio 

Interamericano de Defensa ubicado en Washington. (22) 

También en su país, los oficiales salvadoreños aprenden 

las técnicas de lo que ellos llaman "~uerra política''. Den-

tro del pla.n de estudios de la Escuela Militar, los subtenie~ 

tes reciben las primeras nociones y más adelantes, en los cuE 

sos del Centro de Estudios de la Fuerza Armada, profundizan 

sus conocimientos. 

De acuerdo con ésto, los oficiales más destacados pasan a 

la Unidad de Operaciones Psicológicas del ejército. Quizás 

fue ahí desde donde se impartieron las 6rdenes para que entra 

ran en acción los .grupos paramilitares contra "El Mundo y CU§!:. 

tro estaciones de radio que a filtimas fechas habían intentado, 

en crónicas cuidadosamente redactadas, informar acerca de las 

desapariciones y de la guerra civil". (23) 

( 21) Malina, Silv:i.a. I¿_1=__c_:_aso chileno 5.:_();no prototipo de r,ucrrn pdcoló¡~i~~­
contr.:rrrcvolucion<'1r:i <'t. 1\cvista Mexicana de C:i.cucias l'u.Li.t;i.cas y So -
cfoJ.crL ]JQ-[l[j.:[J7.LJTi/\l1.- Mé:d.co 1977. P. 103 · 

( 22) Dator; obtc~n:i.dos de J n I'cvfatcJ IHFORME !·!?. 3, :iu.l.io-dic:i.crnbrc 1982. P. 9~1 
(20) /\nclino Murtínez, CiJrlos. f,J. p¡;ta.rnc!nto rn:i1:í.1:<":1r en El ~;¡¡Jvador. Rev.i.r:­

ta E1:~luclior.: Centroamc!J'ic¿¡ñon -rT12--:i~l-370. TL·~~;alvaclor ú¡;íi.f:P-. G19 
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Asimismo, la Unidad de Operaciones Psicológicas del Ejér-

cito, a través del Comité de Prensa de la Fuerza Armada ,C0PREPA, 

instrumento creado para controlar la informnci6n militar en El 

Salvador, promover continuas campafias de propaganda, para ate-

rrorizar a la población. 

Con eso se busca, que entienda que simpatizar, ayudar, co-

laborar o ingresar a la guerrilla tendría consecuencias fata -

les, con este fin de publican y difunden las famosas listas ne 

gras que en un principio fueron promovidas por el Mayor Rober-

to D'Auibuisson responsable del sistema de espionaje militar 

durante el gobierno de Humberto Romero (1977-1979). 

D'Auibuisson copi6 el modelo desarrollado por el Senador 

Joseph McCarthy, furibundo derechista de la guerra fria, quien 

solía publicar listas negras ~e quienes eran sefialados como e~ 

munistas. Pero el Mayor salvadorefio moderniz6 el procedimien~ 

to y a principios de 1980 "inauguró en la televisión de su país 

una serie de programas en los que atacaba a quienes considera-

ba 'subversivos' y pronunciaba los nombres de su propia lista". (24) 

El Socorro Jurfdico del Arzobispado, en su informe sobre la 

situación de.los derechos humanos en el periodo octubre 1979 a 

julio 1981, dcmunci6 la publicación el 11 de~ mayo de 1980 en .los 

diarios de la tapital de una lista negra por parte del Escua -
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dr6n de la Muerte "Maximiliano llern5ndez Martínez''. Cientos 

do personas eran acusados de ser "Agentes del Comunismo Inter 

nacional" (sic) y "'l'raj.dores a la Patria". 

Meses despu6s, afiade el informe citado, el 30 de marzo de 

1981, el ejército de El Salvador publicó su propia lista. Aun 

que muchos nombres coincidían, en este caso se acusaba a los 

incluídos de "bandoleros" y se les advertía que "la Fuerza AE._ 

mada los persigue constantemente a fin de que rindan cuentas 

por los daños causados a la patria". (25) 

Al mismo tiempo, en los cuarte1es, se llevan a cabo pro -

yecciones de videos en los cuales se busca estimular el odio 

y la venganza en los soldados contra las organizaciones insur 

gentes. 

La guerra psicológica tambi~n se dirige a· los cuadros in-

surgentes a través de intensas campifias para desacreditar al 

FMLN y las organizaciones que lo integran. Como mencionare -

rnos ampliamente en el siguiente capítulo, durante la ofensiva 

del 10 de enero de 1981, la cual la propaganda gubernamental 

se empefi6 en calificar de "ofensiva final'', se intentó hacer 

creer que el movimiento había sido derrotado y qua s6lo qued~ 

ban grupos aislados que se encontraban huyendo en desbandada. 

( 2 5) Socorro Jur:i.dico del Arzobispado do Sun Salvador. La rdtuación de 
lofl dC>:,!.'.,'.',:!:l1C?.:.?_l~no_::!: oc tub1~0 l979-:julio :l 981. Méx.i'C:o i '381.P. 231.¡ 
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Otra linea de trabajo, a la que recurren con frecuencia 

consiste en informar sobre la muerte de combatientes y cua-· 

dros dirigentes de la oposici6n. Un testimonio al respecto 

señala: 

"La cadena nacional emitió una noticia: 'Han se 

cuestrado a un m6dico en San Salvador; se supo-

ne que fue la guerrilla, que necesita a un ciru 

jano para amputar una pierna a Leoncio Pichinte, 

quien result6 herido gravemente en una acción 

militar en la capital.' Leoncio Pichinte es Se-

cretario General de una de las organizaciones 

populares, y es miembro del Comité Ejecutivo del 

FDR. Desde hace meses se encuentra en Moraz5n, 

y es uno de los responcables del trabajo poli-

tico entre las milicias y los campesinos''. (26) 

Con el fin de desmentir el infundio, Radio Venceremos trans 

miti6 de inmediato una entrevista con el dirigente. La infor 

maci6n habia tenido el prop6sito psicol6gico de desmoralizar 

a los cuadros gue se encontrab~n luchando pero el intento, en 

este caso, resultó contraproducente. 

Por filtirno, como parte de la estrategia contrainsurgente, 

en El Salvador so aplica el Cerco Informativo, entendido &ste 

(2G) S:lr;tema l\it<lio Vencc"rcrnos. T<cHl:i.o Venccriornos voz oficial 
~1_c:_.1 _r:11 LN •· ~;rw, México 19 fl ?-;---·v:·-:~----------·--------
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como un conjunto de acciones político-militares destinadas a 

controlar la totalidad de la inforrnaci6n generada nacional o 

internacionalmente en relación al conflicto. 

El cerco informativo viene a complementar la estrategia 

propagandista, intentando acallar las voces que pudieran po­

ner en evidencia el proyecto contrainsurgente en su totali -

dad. En este sentido, la experiencia ha demostrado que exi! 

ten diferentes etapas, que el gobierno atraviesa utilizando 

su aparato coercitivo. 

Un prirn~r recurso sería la amennza, que en innumerables 

ocasiones se ha llevado a cabo durante la actual coyuntura 

revolucionaria. En un segundo momento, dichas amenazas se 

materializan en atentados, secuestros o aprehensiones. Co­

mo último recurso está la destrucción del medio. Existen 

incontables ejemplos para ilustrar lo señalado, sin embar­

go sólo citaremos dos casos los cuales fueron llevados has­

ta las últimas consecuencias. 

En mayo de 1980, la emisora del Arzobispado YSAX fue ~ 

metrallada por elementos do los escuadrones paramilitares, 

m~s tarde, en agosto del mismo año la radiodifusora y la 

imprenta "Crit<.:')rio", tambi0n del í\r:wbispado, fueron cate0_ 

clas y los empleados amenazado.s por nü<:?mb:ros do las Fuerzas 

Armadas. Al mes siguiente el locutor, Juan Antonio Rodrí­

guez, .fue asesinado y <líos después la estación fue dinarni-
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tada destruy6ndola en su totalidad. Finalmente en enero de 

1981 YSAX fuo recontruída pero el gobierno se neg6 a autori 

zar su funcionamiento. 

También en marzo de 1980, el periódico El Independiente 

en San Salvador fue dinamitado causando dafios parciales a 

sus instalaciones, sin embargo continuó public§ndose y en 

julio del mismo afio el vehículo del director, Jorge Pinto, 

fue ametrallado por desconocidos. En enero de 1981 se vi6 

obligado a solicita~ asilo en la Embajada de México, después 

de que las oficinas del diario fueron cateadas por el ej6rc! 

to y varios periodistas detenidos. Con la salida de Pinto 

al exilio, el diario dej 6 de imprimirse y la empresa fue d_! 

suelta. 

La práctica del cerco informativo se lleva a cabo en va 

rios campos de la actividad informativa en El Salvador. El 

Ejército, en particular~ y el Estado, en general, crearon 

el Comité de Prensa de la Fuerza Armada COPREFA con el fin 

de concentrar, organizar y controlar la información polít! 

co- militar sobre el conflicto. Así pues COPREFl\. intenta ser 

como fuente oficial, el finico medio para obtener información 

sobre el proceso y ofrece versiones parciales que contienen 

datos poco fidedignos. En un artículo publicado en ECA se 

oxplica: 
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"En los ú.l t irnos mes es, por ejemplo, el Comité de 

Prenna de la Fuerza Armada (COPR~FA) ha adoptado 

unn l:i.nea info1~mativa que en nuda favor•ece los i!:!_ 

tercses do la lucha que libra el ejército nacio­

nal, se emiten comunicados confusos, datos equi­

vocados, por medio do los cuales se desorienta 

al pueblo sobre el curso de .la euerra ... el pro­

ceso es deformado a tal punto que en pocos meses 

nadie sabe a que. atenerse ... por distintos meca­

nismos, la Bcnte com6n se entera que la han enB~ 

ñado, que le han mentido ... se puede mentir en 

m&s de una ocasióri, pero sistematizar la desin -

formación no es posibJc". (27) 

COPREFA es ante todo un censor que ejerce sus funciones 

apoyado en las leyes de excep~ión implantadas en virtud del 

Estado de sitio. Los modos característicos de la censura son. 

similares a los sefialados por la Comisión MacBride: 

( 2 'l ) 

"La censu:ra ejerce coacción de innumerables mane 

ras:a) como censura previa, en virtud de Ja cual 

se requiere la aprobación del censor antes de Ja 

reproducción y la difusión del documento; h) 

.censura dcspuSs de .la publicaci6n pero antes de 

la <list1°ibución.,. c) censura decpu6s de la di-

fusi6n, es decir, se confiscan Jos ejemplares dis 

Hevista E::.:tudios Ccntr•oamcP:i.canos. Op. Cit. P.890 
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tribuidos; d) instrucciones del gobierno sobre 

el modo de presentar ciertas noticias y ciertos 

temas; e) lista de temas y textos prohibidos; 

f) fiscalizaci6n de los mensajes enviados por 

los corresponsales extranjeros antes de la trans 

misi6n; g) prohibición, confiscaci6n o supre -

si6n de publicaciones, peliculas u otras matcri~ 

les importados; h) suspensi6n, prohibici6n o 

confiscaci6n de instalaciones de prensa o de ra 

diodifusi6n; i) boicoteo de ciertos autores o 

prohibici6n de ciertos manuscritos; j) esta -

blecimiento de un indice de obras prohibidas; y 

k) expulsi6n de individuos de las organizacio-

nes profesionales de escritores o periodistas , 

priv~ndoles con ello de la posibilidad de ser 

publicados". (28) 

Recientemente El Mundo, Gnico diario vespertino del país 

y otras tres estaciones de radio recibieron amenazas del es-

cuadrón paramilitar Ejército Secreto Anticornun:Lsta,para que 

dejaran de publicar o transmitir los anuncios políticos pagados 

de sindicatos u otros grupos como los familiares de los dosa 

parecidos. En este sentido, el director del diario expresó 

-----·---
( 2 O ) M e1 e Jl l' :i. d e , S e éJ n • ~~:.9J_o rn u n el o ,_ _ _;:_o e o s .!!:_Ú .l t .i. p J. e s • E <l i t o -

r i a l F o n <l o d e e u J. t u r <1 E e o n 6 m :i. e <i - U N l~ s e o , M é xi e o t 9 8 o • 
PP. 2Ll2-?.11::J. 
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"Las limitaciones bajo las que opera la prensa 

son muy estrictas, o sea violentas ... muchos r~ 

porteros han sido amenazados y algunos han muer 

to". (29) 

Contra los corresponsales extranjeros se ejerce una pre-

si6n contínua y sistemática a fin de que se limiten a difun-

dir la versi6n oficial. Los periodistas mexicanos, destaca-

dos en aquel país, no han escapado a la represión. 

Queremos mencionar el caso de Ignacio Rodríguez Terrazas, 

enviado del periódico Uno más Uno quien fuera asesinado en el 

centro de la capital salvadoreña por un soldado. Este crímen 

impune llevó a M~xico a reducir su representación diplomática 

en ese país. 

Otro corresponsal del mismo diario debi6 asilarse en la E.in 

bajada de México luego de haber recibido amenazas de muerte 

por haber denunciado la existencia de un rastro que funciona-

ba para decapitar personas. (30) 

A lo largo de dos años, otros periodistas mexicanos han te. 

nido que abandonar El Salvador ya sea, ante los intentos de 

secuestro, las detenciones o la deportación. 

(30) !!110 mil~; U110, 29 drJ i.1['.0ntn do l~Jt!:l. 
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El ejército, por medio de COPREFA, vigila la actividad de 

los corresponsales y les extiende periódicamente un carnot,m~ 

diante eJ. cual pueden ejercer su profesión. . Cuando algún peri~ 

dista extranjero transmite algo que disgusta al gobierno, el 

documento es retirado y el enviado tiene que salir del país. 

En ese sentido, el 9 de septiembre de 1982, 

"El Coronel Marco Aurelio González, vocero de 

COPREFA, amenaz6 con represalias a los medios 

noticiosos internacionales que informan sobre la 

situación del pais de fuentes que no son las g~ 

bernamentales". (31) 

Por último, señalaremos que el objetivo más importante del 

cerco informativo gue la dictadura practica, consiste en ata-

car a los medios de comunicación rebeldes. Por ello, como se 

verá en el capítulo IV, el ej§rcito lanza bastas operaciones 

contra posiciones insurgentes para silenciar la voz de Radio 

Venceremos. 

( 31 ) Bol e t:i. n fj e rn a n n l Ce 11 t :ro a m G :r .i e a 11 o , Vi o .l. <J cd ó n a 1 cl 0 I' e c IJ o 
~'r'-~---~---·- ... ·-----

p • [j 
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CAPITULO IV 

RADIO VENCEREMOS 
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En un primer punto analizaremos el surgmiento y evolución 

de las fuerzas revolucionnrj.as en El Salvador en tanto que crean 

y dan sustento político a Radio Venceremos. Se detallar& el 

período que va de 1979 a la ofensiva general insurgente del 

10 de enero de 1981, a fin de ubicar la aplicación simultánea 

de los modelos contrainsurgente y contrarrevolucionario para 

enfrentar el nivel creciente de oposición al régimen salvado­

reño que encabeza el FMLN. 

El estudio específico de la emisora rebelde durante dos 

afias de transmisiones y guerra, constituye el segundo punto 

que se aborda en el presente capítulo. 

Un largo proceso de acurnulaci6n de fuerzas·ha permitido 

que hoy obreros, campesinos, estudiantes, educadores y prof~ 

sionistas constituyan el nGcleo social din§mico de la Revolu 

ci6n Salvadoreña. A este proceso, con sus avances y retroce 

sos, han contribuido decisivamente dos factores: 

a) La incapacidad del capitalismo salvadoreño para ofrecer a 

la población nj.veles mínimos de bienestar. 

b) La pérdida generalizada de legitimidad política del Esta­

do salvadoreño. 

A continuación se cxpondr&n, en resumen, los principales 

acontecimientos que en lo econ6nüco y pol].ti.co favorecieron 

el surgimiento de las fuerzas rcvolucionnrias. 
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lAs FUERZAS REVOLUCIONARIAS SALVADOREÑAS 

A partir de la derrota militar del campesinado en 1932; se 

produce en El Salvador un rápido proceso de concentración de la 

propiedad de la tierra en detrimento de las comunidades indí -

~enas y los pequeños propietarios y en favor de los terratenie~ 

tes. (1) Los mejores suelos fueron destinados a incremen-

tar los cultivos de café. El modelo de desarrollo agroexport~ 

dor impulsó también la producción algodonera, los ingenios az~ 

careros y las explotaciones ganaderas en el conjunto merdional 

que se extiende de Santa Ana y Ahuachapán a La Unión, mientras· 

que la cuenca del Alto L~mpa y las colinas situadas delante de 

los bordes escarpados de la meseta hondurefia se constituyeron 

en reservas de mano de obra, áreas donde predomina el minifun 

dismo de subsistencia. (2) 

Al mediar la década de los cincuentas, el sector más avan­

zadd de la oligarquía cafetalera inició un tímido proceso de i~ 

dustrializaci6n con influencia mínima del capital extranjero. 

Sería al amparo de la Alianza para el Progreso cuando este pr~ 

ceso recibir1a un fuerte impulsq, eran los años del Mercado Co 

(1) Colindres, Eduardo, Fundamentos econom1cos de .la burguesía 
salvadoreña. UCA Editores, San Salvador 1977, P. 30 

. 
(2) Foucher, Michel. f~.l espacio" de la ¡jUerri.lla en EJ. Salva -

dnr. Le Monde Diplornatique. Enero 1983. P. 10 
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mün Centroamericano. El MCC fué planteado como una alternat! 

va económica que diera solución al problema de la ausencia de 

mercados internos dentro de las sociedades centroamericanas, 

en lo económico, y como una contención a la influencia do la 

revolución cubana en lo político. 

Durante la segunda mitad de los sesentas el proyecto int~ 

gracionista mostraba ya desequilibrios internos por las vent~ 

jas que adquirieron los socios salvadoreño y guatemalteco en 

la venta de sus productos y servicios a los otros tres países 

miembros: Honduras, Nicaragua y Costa Rica. Las diferencias 

económicas y políticas serían llevadas a su extremo por los 

gobiernos de Honduras y El Salvador durante la llamada 11 guerra 

del futbol". 

Cerrada la vía de la industria sustitutiva de importacío-

nes en el área, y conservando intactas las estructuras agroex 

portadoras, 

", .. toma cuerpo en I:l Salvador el desarrollo de 

formas marginales de capitalismo dependiente co-

mo el turismo y las 'zonas francas' que no deveE 

dr1an en un desarrollo de lns fuerzas producti -

vas ni en el crecimiento de la productividad del 

trahnjo sociul 11 • (3) 

(3) Partido <lo la Revoluci6n Salvadorefta. Perspectiva. 
MJrneo, S/r P. 11 
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A pesar de la crisis regional, la economía salvadoreña mos-

tr6 un innegable crecimiento: durante la primera mitad de los 

setentas el PIB creció a una tasa media anual de 5.1 por cien-

to, mientras las exportaciones lo hacían a una tasa de 35.3 por 

ciento anual. Paralelamente se observaba que el ingreso perc! 

pita real del pueblo disminuye en forma permanente. 

En este proceso se van creando las condiciones para el ere 

cimiento de los sectores sociales fundamentales para la revolu 

ci6n: una clase obrera urbana, superexplotada, y dos grupos 

campesinos: un proletariado agrícola sin tierra y otro de agr! 

cultores minifundistas, arrendatarios o aparceros. Según Fra~ 

cisco Moreno (4)', los indicadores de 1975 mostraban ya "que la 

~cohornia salvadorefta se precipitaba en una nueva crisis'' en la 

que influían el cierre de los mercados externos a los pocos bie 

nes industriales producidos en este país, los altos precios del 

petróleo que se importa en su totalidad y sobre todo, la caída 

de los precios internacionales del café en el mercado mundial. 

Para 1979 el crecimiento de la industria manufacturera fué 

de menos 5.5% y del sector construcción de menos 9.9%; la agr! 

cultura creció 2.1%, por debajo del crecimiento poblacional, 

mientras el comercio se redujo en un 4.4.%. La intensificación 

(4) Moreno, Francisco. EstrateBias de lucha de la izquierda sal 
vad.ore fía 19 79 -19 80). Cuade1'11os Políticos N~ 2 8, abril-junio 
de 1981. PP. 62-73. 
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de los conflictos sociales hizo aflorar las contradicciones y 

frenó la inversión. El capital financiero internacional dejó 

de fluir y muchas empresas cerraron sus plantas. Todo ello 

vino a agravar la situación social. (5) 

Entre 1979 y 1981, el producto interno bruto disminuyó en 

un 33 por ciento de acuerdo con estadísticas del Banco Central 

de Reserva. El analfabetismo alcanzaba al 42% de la población 

y la mortalidad infantil a 120 por millar. (6) 

Se señaló a la pérdida de toda legitimidad política como 

una de las causas fundamentales del surgimiento de las fuer -

zas revolucionarias; para sostener esta afirmaci6~ se revisa-

r& el desarrollo de la vida política salvadoreña en los filti-

mos 50 años, mismos que dividiremos en tres períodos. 

Durante los casi 30 años que van de 1932 a 1960 el esta -· 

mento militar se consolida definitivamente como eje rector de 

cualquier cambio de gobierno, los canales de participación p~ 

lítica para la población en general permanecen pr&cticamente 

cerrados y a los momentos de relativa apertura (1948,1960) s~ 

guen los de persecusi6n y olvido de las promesas electorales. 

(5) Ibidem. 

(6) ABuilar, Ruben. El·Salvndor sólo puede subsistir por la 
ayuda de EU. Excelsior 2 de febrero de 1983, r.4 

........ -·----·-~ 
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Asimismo, es evidente durante el periodo, la purga de la ofi­

cialidad "democrático-burguesa" del interior ele la institución 

militar. La vía preferida por el sector castrense para ruante 

nerse en el poder es el golpe de Estado. 

Un segundo per:i:odo, carncterizado por Pinol como de "<lesa 

rrollo con seguridad nacional" (7), se inicia en 1961 y con -

cluye en 1972, la participaci6n estntal en la economía lleva 

a los militares a ocupar la direcci6n ya no sólo del gobierno 

sino de las enpresas oficiales por lo que el impulso a la in-

dustria creó fas bases de un conflicto no-antagónico entre sec 

tares de la burguesía y la vieja oligarquía cafetalera. Se 

produce, asimismo, una democracia restringida que facilita la 

ruptura de la pequefia burguesía urbana con el partido oficial, 

la emergencia de nuevos partidos políticos -el Dem6crata Cris 

tiano y el Nacional Revolucionario- y el triunfo de la ~ 

sici6n en municipalidades importantes. Paralelamente, la iz­

quierda con un programa reformista ,. amplía su influencia en 

el sector sindical. 

Fue .entonces, que la oligarquía cafetalera perdió 

''· .. su capacidad para reacomodarse y reacomodar 

las fuerzas politicas.y ~aciales internas en un 

(7) Flores Pinel, Fernando. El estado da seguridad nacional 

en El Salvador. Foro Internacional N~ 80. El Colegio de 

México, junio de :t980. P. 580 
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esquema ideol6gicamente aceptable, socialmente re 

novador, econ6micamente eficiente y políticamente 

posible". (8) 

Por ·ello recurre en 1972 al fraude electoral con lo que se 

configura la primera etapa del proceso de crisis hegemónica que 

alcanza hasta nuestros días a la sociedad salvadoreña. 

Entre 1972 y 1979, sefiala el FAPU (Frente de Acción Popular 

Unificada) (9) se realiza un reagrupamiento de las fuerzas pr~ 

sentes al interior del ejército, que culminaría con la hegemo-

nía de la t.endencia llamada por ese Frente "fas e ista-ant ipopu-

lar". Tres elementos sirven de base para este ascenso: 

a) La derrota del golpe de Estado "constitucionalista" dirig.f_ 

do por el Coronel Benjamín Mejía en 1972; 

b) La existencia de servicios de inteligencia paralelos crea-

dos por la camarilla fascista y 

c) El manejo de las organizaciones.corporativizadas de masas 

como ORDEN y FALANGE, bajo cuyo manto se encubríanJ.as fuer 

zas para-mili tares denominadas Unión Guerrera Blanca y GUé:lE_ 

dia Cívica. 

La debilidad de la dominación política del ejército conoce 

un momento crítico al realizarse elecciones presidenciales en 

(U) Ibidt:in PP. 59~-596 

(9) Frentn de~ Acc.iéin Popular> Unificada. E.l Séllvaclor 1932-1900: 
fuo~r:~~-_'.:rrinad<:;~ c?.ntrarrcvol uc:i. ón. EJ. Salvador J 9 8l. P. 39 
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1977. La asunci6n del general Carlos Humberto Romero al poder 

se produjo después de un evidente fraude electoral en su favor 

y el exilio de los candidatos vencedores. 

El proceso de crisis hegemónica que se agudizó durante el 

régimen de Romero, no ha sido resuelto hasta nuestros días. La 

legalidad política necesaria para el mantenimiento de la domi­

nación, se ha subordinado a los intereses de la alianza de los 

militares con la oligarquía cafetalera. Corno se sefial6, en el 

Estado de seguridad .nacional los comicios ni responden al man­

dato constitucional de elecciones libres ni buscan resolver p~ 

liticamente el conflicto interno. Por ello, en El Salvador las 

elecciones, como vía de acceso a la legitimidad política, no 

cumplen con su objetivo, sino que deben entenderse corno rnedi -

das impuestas por Estados Unidos para justifj.car su asistencia 

militar a un r€girnen 'democráticamente eiecto'. 

Los esfuerzos institucionales por corporativizar la activi 

dad de las masas y los procesos de exclusi6n política de gran­

des sectores sociales que han pretendido los militares salvado 

reños han fracasado ante el surg~miento de las organizaciones 

revolucionarias. 

Es posible señalar tres factores que inciden directamente 

en la aparición y desarrollo de las organizaciones revolucion~ 

rias salvadoreñas: el triunfo de la revolución cubana, la cri­

sis del Partido Comunista Salvadoreño y el cierre de las vías 
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electorales al poder. 

El triunfo de la revoluci6n cubana sirvió como catalizador 

a una amplia discusión dentro de la izquierda latinoamericana 

acerca de la necesidad de revaluar la lucha armada como opción 

para la toma del poder. La victoria cubana restaba vigencia a 

los proyectos de frente amplio impulsados tras la postguerra, 

y propugnaba por la movilización de masas frente al inmovilis-

rno político. 

Bajo este influjo se producen on latinoam§rica diversos es 

fuerzas por.ampliar el 'foco revolubionario' rural hacia las 

ciridades. En El Salvador, los. intentos más importantes serían 

los de la Acción Revolucionaria Salvadorefia y el FUAR mismos 

que fueron totalmente reprimidos por· el Estado. 

Durante la década de los sesentas predominó en el Partido 

Comunista Salvadorefio una corriente que consideraba los m6to-

dos armados de lucha como un peligroso aventurerismo izquier-

dista. Salvador Cayetano Carpio, Secretario General de esa or 

ganizaci6n hasta 1969 sefiala (10) que predominaban las tenden-

cias que buscaban acumular fuerza social sobre la base del tra 

bajo legal entre los sindicatos y la agitación de un programa 

(10) Cayctano Carpio, Salvador. La lucha de clases, motor 

dEil desarrollo de la r;ucr•:ra populu!_'__c!_e liberación. Org~ 

nización Revoluc:iollaria Punto Crítico. Mó>::Lco 1.983. P, 20 
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electoral, aunque se pagara el precio de inmovilizar a las ba­

ses. De lo contrario, se razonaba, existía el riesgo de que la 

represión desarticulara los avances logrados y que se necesita 

ra empezar de nuevo la acumulación a partir de bases mínimas. 

RecoI.oce Carpj.o que el burocratismo y el legalismo eran enton­

ces métodos de trabajo de la izquierda salvadoreña. 

La discusión sobre la necesidad de optar por la vía armada 

que .sostenían los mandos del PCS -y que apenas llegaba a la ba 

se- condujo a la renuncia de Carpio a la Secretaría General y 

la escisi6n del Partido. Dentro de este contexto se superan 

también los criterios que subordinaban la posibilidad de desa­

rrollar una estrategia militar a las particulares condiciones 

geográficas de El Salvador. 

Al asumir que la lucha militar no era s6lo posib°le sino 

que era un método al que históricrunente habían recurrido . las 

masas salvadoreñas en periodos de ciisis, y.al concebir almo 

vimiento de masas como la "montaña estratégica" de los revolu 

cionarios, la ruptura del PCS significaría un paso adelante 

en el desarrollo de las líneas de acción de la izquierda sal­

vadoreña. 

De esta división se desprenden los .sectores que dan orígen 

a las Fuerzas Populares de Liberación. El posterior surgimieg 

to del Ejército Revolucionario del ~ueblo y de las Fuerzas Ar­

madas de la Resistencia Nacional se traducirfa, con el tiempo, 
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en nuevas concepciones de lucha reflejadas en nuevas organiza­

ciones de masas. En el afio de 1974 aparece el Frente de Acci6n 

Popular Unificada, en 1975 el Bloque Popular Revolucionario y 

en 1977 las Ligas Populares 28 de febrero. (11) 

Estas organi~aciones actuaban independientemente entre sí, 

cooptando su base social dentro de los mismos sectores, tanto 

en el campo como en la ciudad. El Salvador vivió entonces un 

rápido proceso de organización en el que se definió en favor 

de la izquierda, el número de organizaciones sindicales y afi 

liados agrupados en sus centrales. 

En el Frente de Acci6n Popular Unificada se aglutinaron las 

organizaciones siguientes: Movimiento Revolucionario Campes.:!:_ 

no, Vanguardia Proletaria, Unión Nacional de Jornaleros, Aso­

ciación Revolucionaria de.Est~diantes de Secundaria, Organ{z~ 

ci6n Magisterial Revolucionaria y el Frente Universitario Es­

tudiantil Salvador Allende. 

En el Bloque Popular Revolucionario se unirían: La Fede­

raci6n de Campesinos Cristianos, La Uni6n de Trabajadores del 

Campo, los Universitarios Revolucionarios 19 de julio, la Aso 

ciaci6n Naci~nal de Educadores Salvadorefios, .la Unión de Po -

bladorcs de Tugurios, él Comit6 Coordinador de Sindicatos, el 

Movimiento Estudiantil Revolucionario de Secundario, las Fuer 

(11) Moreno, Francisco. Op. Cit. 
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zas Universitarias Revolucionarias FUR-30 y la Asociación de 

Educadores Universitarios. 

Las Ligas Populares 28 de febrero articularían a las Li-

gas Populares Universitarias y Ligas Populares Campesinas. (12) 

"Los fraudes electorales de 1972 y 1977 fueron 'su 

ficiente demostración para los ·sectores radicali-

zados de la izquierda de que la vía electoral era 

un medio inútil y obsoleto para promover cambios 

socíopolíticos y socioeconómicos. El único cami-

no en esa perspectiva era la· 1 u cha armada y vio -

lenta, en un esquema de. guerra popular prolongada". (1 

Hacia 1977 se advierte una transformaci6n en los métodos de 

lucha imperantes; la imposición de la Ley de Defensa y Garantía 

del Orden Público, y todas las medidas de contrainsurgencia ado~ 

tadas por el Estado, fueron enfrentadas con movilizaciones vio-

lentas, apareciendo los grupos de autodefensa de masas. 

Señala el CIDAMO que: 

"Las mismas condiciones laborales obl~gaban al mo-

vimiento obrero a desarrollar la lucha ilegal: has 

(12) Tirado, Manlio. f,a crisis política en El Salvador. Edicio 
nes Quinto Sol. México 1980. P. 69 

( 13) López Vallecillos, Ita lo. Rasgos· Sociales z tendencias polÍticas en 
El Salvuclor (1969-1979). Revista Estudios Centroamericanos ~lQ372/373, 
UCA, El Salvador 1979. PP. 870-872 
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ta mediados de 1979 s6lo tres huelgas, en los 6lt! 

rnos 45 años, habían sido declaradas legales por las 

autoridades competentes". (14) 

La política de ~rt~culación con las grandes masas del país 

que desarrollaban los frentes, permiti6 a las organizaciones p~ 

lítico-militares actuar en apoyo de las luchas obreras, impuJ.sa~ 

do acclones directas como la ocupaci6n de empresas y otras f or-

mas de violencia popular. Sin embargo, reconoce Joaquín Villa-

lobos, Comandante del FMLN, 

11 ••• la actividad de las fuerzas revolucionarias se 

caracterizó por no ser cor•respon<liente al nivel ad qui:_ 

ridb por el movimiento de masas". (15) 

Entre agosto y noviembre de 1977 se dieron once huelgas in-

dustriales apoyadas por el BPR y el FAPU, mientras se producían 

secuestros, ocupaci6n de radiodifusoras y detonación de explos! 

vos. 

Durante 1978 por lo menos 40 huelgas obreras orientadas por 

el BPR y el FAPU, hacen sentir al r€gimen una fuerza desconocí-

da hasta entonces. Los frentes de la izquierda pasaron a ser 

las mayores organizaciones políticas del país. 

(14) Centro de Informaci6n, Documentaci6n y AnSlisis del Movimicn 
to. Obrero. Carta Informativa. Mayo de 1980. M6xico. P. G -

( 15) Villalobo:::;, ,Joaquín. Acerca de J.a s:i.tuaci6n militar en El Salvador. 
Comandand.a· General dcJ FMLN, El Salvador, Junio de H!EJ1. l'. 8 
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Dentro de este contexto es perceptible la mayor politiza -

ci6n de las demandas que estas organizaciones respal<laban, im-

primiendo un nuevo matiz a la lucha reivindicativa. Así lo in 

dica la dirección tomada por los conflictos obreros durante 

1979. La huelga en la cervecería La Constancia, la de los tra 

baja~hres pesqueros y el paro de electricistas fueron prueba 
~--___; 

de la nueva combatividad que asumían los obreros salvadoreños. 

De aquí en adelante los principales conflictos se resolverían 

violentamente, afin a costa de la destrucción efectiva de innu-

merables plantas industriales. (16) 

Los v~nculos de coordinación entre sindicatos, frentes de 

masas y organizaciones político-militares dieron al movimien-

to popular salvadoreño una amplia capacidad de respuesta polf 
... .. 

tica. Lo anterior, por ejemplo, permitió la movilización ge-

neral que del 4 al ~4 de mayo de 1979 exigió la liberación de 

los dirigentes del BPR detenidos por el gobierno. 

"En el cuatrimestre junio-septiembre por lo me -

nos 19 sindicatos iniciaron conflictos usando mé. 

todos violentos como la ocupación de la planta y 

:I.a retención de rehenes".· (17) 

.-··' 

A la represión de las demostraciones urbanas, los cateos 

(16) Moreno, Francisco, Op. Cit. P. 65 

(17) Ibídem, 
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y allanamientos, las operaciones de castigo a la poblaci6n 

campesina y el estado de sitio, se sumaria la incapacidad do 

Romero para aminorar la presión política que vivía el país. 

Incluso para el gobierno de James Carter, la situación en El 

Salvador parecía serle insostenible, el país era un aliado 

molesto. 

EL PROCESO REVOLUCIONARIO 

El triunfo del Frente Sandinista de Liberación Nacional, 

modificó drásticamente el &mbito centroamericano. La insta­

lación de un gobierno popular en la zona irnpuls6 a los Esta­

dos Unidos a brindar apoyo a los sectores y grupos ca.paces de 

implantar simult&neamente reformas preventivas y campañas de 

represión. 

En mayo de 1979 un sector de la oficialidad, la llamada 

'juventud militar', inici6 en conjunto con sectores de la oli 

garquía y con el apoyo de la Embajada de Estados Unidos, los 

preparativos de un golpe de Estado. (18) 

"El :1.5 de octub1°e alrededor de 1rno oficiales :j~ 

venes, en una acci6n perfectamente coordinada 

(1B) LópeY. V~1J.lecillos, Italo. Op. Cit. P,879 
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se levantan contra el r6gimcn vigente. Inmediata 

mente exigen la renuncia del Prcidente Romero. En 

la tarde un avi6n guatemalteco se lleva al Gene -

ra~ y a los militares que detentaron los más al -

tos puestos en su eobierno". (19) 

Con el golpe de Estado, la burguesía salvadoreña, ante los 

avances del movimiento popular entraba en una fase de· defensa 

estratégica de su dominación: abría el campo de operaciones 

para los grupos armados privados que harían uso de la ilegali­

dad mientras el Estado parecía permanecer en la legalidad y as~ 

mía las banderas de lucha de las organizaciones populares con 

la intenci6n de desarmarlas moral y políticamente. (20) 

A pesar de que la oposici6n democrática apoy6 en un princ~ 

pio los supuestos prop6sitos ~e los. golpistas, el movimiento 

popular acrecent6 su combatividad al tiempo que las organiza -

ciones revolucionarias buscaron impedir la consolidaci6n polí-

tica de la Junta de Gobierno, e incluso impulsaron acciones de 

insurreci6n abierta. 

Pasados 1.5 dias de su instalaci6n, el nuevo gobierno era 

ya n:rnponsab~o de la muerte de más de 100 personas en enfrent~ 

mientas callejeros, y del asesinato de cientos de presos poli-

(19) Revista tstudios Centroamericanos, Cr6nica del mes. SeR 
ticmbré.-octubre de 1979. P. 1005 

(20) Moreno, Francisco, Op. Cit. 
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tices y desaparecidos, desencantando a los sectores pequefio bur 

gueses comprometidos. Al finalizar el afio, los sectores olig&~ 

quicos mostraban su total inconformidad con la Junta y presion~ 

ron para el retiro de los social-demócratas, quienes abandona -

ron el gobierno la primera semana de 1980. 

Los meses.de enero y febrero de 1980 fueron prácticamente 

de gobierno militar, ya que no existía una alternativa que pu­

diera atraer a los partidos políticos a la cooperación. Sería 

un pacto con la Democracia Cristiana el que permitiría al nue­

vo gobierno contar con los cuadros civiles necesarios que da­

rían una retórica reformista al discurso contrainsurgente. 

Para los frentes de izquierda, los acontecimientos habían 

revelado la necesidad de pasar a nuevas formas de coordinación 

que superaran la dispersión y .el sectarismo y que facilitaran 

la constitución de una fuerza social única capaz de enfrentar. 

victoriosamente a su enemigo. Así, el 10 de enero se anuncia 

la constitución de la Coordinadora Revolucionaria de Masas,i~ 

tegrada por el BPR, el FAPU, las LP-28 y la UDN. A partir de 

este hecho se abre una etapa de transición entre una fase po­

lítico-reivindicativa y una polítj.co-militar, en la que se cons 

tituyen las ~nstancias unitarias y so pasa a la acción coordi 

nada. 

n partir del 18 de abril la Coordinadora Rovolucionar~a de 

Mas<is actúa conjurd:nmontc con el J.lmnado Front.c Dcmocrút:i.co 
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Salvadorefio integrado por el Movimiento Nacional Revoluciona-

rio, el Movimiento Social Cristiano, el Movimiento Indepcndie~ 

te de Profesionales y Técnicos Progresistas, el Comité de Uni-

dad Sindical y las dos más importantes universidades del país. 

De la fusi6n de ambas organizaciones resultaría el Frente De-

mocr~tico Revolucionario. (21) * 

El Frente se vería complementado con la formación el 22 de 

marzo, de la Dirección Revolucionaria Unificada, DRU, que agl~ 

tinaba a las organizaciones político-militares: FPL, FARN,ERP 

y PCS que habían pasado de la guerrilla urbana a la formación 

de las prim~ras Unidades armadas permanentes en el campo, y 

que comenzaban ~ intentar establecer no s6lo el control polí-

tico sino también el militar de algunas zonas campesinas. Arn 

bos procesos correrían paralelos a una creciente armamentiza~ 

ci6n de estas fuerzas, sobre la base de los recursos -casi 44 

millones de d6lares- (22) obtenidos en "operaciones económi-

cas" por los guerrilleros. 

Ante este desafío, la alianza de los militares con la De-

rnooracia Cristiana impulsaría una estrategia contrainsurgente 

destinada, en lo econ6mico, a dotar al Estado del control de 

(21) GonzAlez Janzen, Ignacio. La batalla de El Salvador. Pro 
libro, México 1981. P. 100 

* El texto integro de la Primera Declaraci6n d~l FDR puede 
encontr·él.r•sc en: Sol, Ricardo, Pnra entender EJ. Salvador. 
D0pto. Econ6mico de InvestiBaciones. Costa Rica 1980. 
l' !' • 1 3 9 - 1 " 2 

(22) VU.lo.lobos, Joaquín. Op. Cit. P. 10 
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una parte del excedente econ~nico y obtener por esa vía fondos 

adicionales para los gastos de guerra; y en lo militar, a des­

truir la vanguardia armada del movimiento popular con la insta 

laci6n de bases militares y ataques al movimiento de masas en 

su retaguardia con el uso combinado de fuerzas de guerra y gr~ 

pos paramilitares. 

Correspondió a la Coordinadora Revolucionaria de Masas di­

rigir las movilizaciones populares durante este periodo, quizás 

el m&s álgido en la historia reciente de El Salvador. Entre 

marzo y julio de 1980 se producen más de 91 acciones importan­

tes, un ter.cio de las cuales son impulsadas desde instancias u 

nitarias, cabe destacar la ocupación de 16 poblados en las que 

los insurgentes demuestran una mayor capacidad operativa, ya 

que combinan operaciones de sabotaje a las vías de comunicación, 

quema de vehículos, apertrechamiento, instrucción militar, jui 

cios populares y ejecuciones. 

El incremento de la beligerancia popular lleva el 17 de mar 

zo a una primera huelga general, en la que es posible apreciar 

el alto grado de respuesta a la consigna del FDR de paralizar 

el país. El día 24 del mismo mes, la ultraderecha asesina al 

Arzobispo de San Salvador Osear Arnulfo Romero. Una semana m&s 

tarde, durante el sepelio del Monseñor, se realiza uno de los m1s 

calculados actos de provocaci6n en contra del pueblo al ser ata 

cada la ccrmnonia fGnobre. En esa ocasión destaca Gilly: 
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"El fuego de bazucas y ametralladoras se dirigiéi 

en contra de los grupos no organizados para pro-

vocar deliberadamente el pfinico, y en menor medi 

da contra los contingentes de la CRM que llega -

han al ac~o protegidos por escuadras de autode -

fensa". (23) 

El 8 de mayo, son apresados Roberto D'Aubuisson y un gru-

po de militares y civiles de extrema derecha que planificaban 

un golpe de Estado. Cinco días más tarde fueron liberados tras 

que el sector conservador de las fuerzas armadas quita el co-

·mando en jefe del Ejército al Coronel Adolfo Majano y lo en -

trega al Coronel· Jaime Abdul Gutiérrez. 

La escalada fascista intentaba desarticular, en su ceguera, 

incluso las reformas contrainsurgentes dirigidas desde la Jun-

ta de Gobierno. A la agresión en contra del pueblo organizado 

se opuso la huelga general. 

"La característic.as específica de la huelga gene-

ral salvadoreña del 24 y 25 de junio es que no pr~ 

ten<le sustituir a la insurrecci6n ni poner de ro-

dillas al Estado represor mediante la paralización 

del trabajo. Pretende al contrario, continuar la prepara-

ción de masas paro la insurrección". ( 2 4) 

(23) Gilly, Adolfo. Guerra y PolStica en El Salvador. Edito­
rial Nueva Imagen, M6xico 1901. P. 82 

( 2 lf ) I b i d e m p. 112 
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La industria, el comercio, el transporte y la administra-

ci6n pGblica fueron totalmente paralizados. El paro testimo-

ni6 la extensión alcanzada por la autoorganizaci6n de las ma-

sas y la prudente conducción de la huelga que evit6 en lo po-

sible la confrontación directa con el ejército. 

La huelga general planteada por los días 13, 14 y 15 de 

agosto, no alcanzó los niveles esperados a pesar de que 455 

acciones politice-militares dieron un carácter insurrecciona! 

a esas jornadas de protesta. (25) 

El uso policial de las fuerzas de guerra hizo claro que 

las calles, la lucha callejera, no significaban entonces un es 

pacio político del que se dependiera necesariamente; que se re 

quería de una mayor presencia militar de los insurgentes para 

que las acciones de protesta no fueran brutalmente reprimidas; 

que el proceso conjunto de represión masiva y selectiva impo-. 

nía prácticas para la conservación de cuadros; que estos cua 

dros deberían integrarse a las estructuras clandestinas, y 

que formas superiores de unidad.entre las organizaciones eran 

imi)rescindibles. 

Entre agosto y septiembre la crisis interna de la institu 

ci6n militar se torna en un grave problema a resolver. Agud! 

za las contradicciones el hecho de que el ej~rcito empieza a 

(25) Gonz~Lloz Janzo, Ir;nacio. Op. Cit. P. 111~ 
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encontrarse cada vez m~s frente a una fuerza militar que deseo-

nocía. El aparente asentamiento de la Democracia Cristiana re-

sult6 ser paradójico pues era evidente que enfrentaba una inca-

pacidad real para dirigir al Estado, y se encontraba alejada de 

su base social de apoyo. 

El primer año de gobierno de la Junta concluyó sin que ésta 

pudiera resolver las pugnas militares, enfrentando también la 

oposi6n de la oligarquía afectada por las reformas. Sin embar-

go, estos sectores habian ya acordado, en lo fundamental, en-

frentar militarmente todos los niveles de oposición y aceptar 

la ayuda militar de los Estados Uniaos bajo cual9uier condición. 

(26) 

Señala Joaquín Villalobos, Comandante del FMLN: 

"Entonces el movimiento revolucionario de las ma-

sas va siendo sometido cada vez a un desgaste ma-

yor, sobre todo en las ciudades ... sufrimos cierta 

mente un desgaste. Por otro lado, influyó de una 

manera significativa el hecho de que estuviéramos 

atrasados en la tarea de la unidad al no contar 

con una unidad en torno a una estrategia política, 

el que no hubiéramos pasado.dentro del movimiento 

revolucionario de los niveles embrionarios de uni 

dad a una unidad con contenido más político". (26) 

Harnecker, Martha. 
vista Punto Final, 

De la insurrecci6n a la r,ucrra, 
separata. 'México 1982. P. 3 

Re-



- 148 -

El hecho de que el movimiento de masas agrupara a casi el 

90% de los sectores productivos, cubriendo el mismo porcenta-

je del pais, explica porqu§ el ej6rcito requirió da un afio de 

ataques para agotar sus posibilidades insurreccionales. 

"Lo que no pudo agota!' el ejército fué la reser-

va de masas que el movimiento revolucionario te-

ni.a y su capacidad pura renovar las for•mas de pa~ 

ticipación, para hacer sobrevivir ese movimiento 

en dif1ciles condiciones, y dar el salto hacia la 

creación de un ejército revolucionario". (27) 

. . 
LA CONSTITUC ION DE UNA VANGUARDIA 

Concientes de que en esos momentos era imprescindible con-

juntar todas las fuerzas para revertir una situación cada dia 

m§s desfavorable, el 9 de noviembre las Fuerzas Populares de 

Liberación, el Partido Comunista Salvadoreño y el Ejército Re-

volucionario dcJ. PuebJ.o dan a conocer la formación del Frente 

Farabundo Marti para la Liberación Nacional aJ. que se incorpo-

rarJ.an las Fuerzas Armadas de la Resistencia Nacional y el Par-

tido Revolucionario de los Trabajadores Centroamericanos. 

Precisa el Cornandélnto Salvador Cayetano Carpio del FMLN 

---·---
(?.7) lbidcrn. p. l.¡. 
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que los 6rganos de unidad se forman a partir de la adopción 

de una estrategia global en lo político y militar sin que pr! 

dominara ni el desigual peso específico de las 6rganizaciones 

ni las diferencias j_deol6gicas. (28) 

El surgimiento del FMLN alteraría en forma significativa 

la correlación de fuerzas entre las clases en pugna en los más 

diversos ámbitos. Se trata de una organizaci6n capaz de di~ 

putar y ganar la conducción política de grandes sectores de la 

sociedad, de promover y desarrollar nuevas formas de partic! 

paci6n en la vida social y de enfrentar militarmente a los a~ 

ratos de coerción del Estado. 

Con el FMLN se enraíza en El Salvador un contrapoder que 

represent6 entonces el embrión de un poder dual, que crecerá 

al ritmo de expansión de las zonas de control y.el poder po­

pular local y regional. 

El Frente se encadena hist6ricamente a otras fuerzas de 

liberación nacional que como en Vietnam, Cuba, Argelia, Nica 

ragua y Angola, se dan en la periferia del capitalismo para 

trascender la situación colonial o neocolonial de sus países 

6 iniciar procesos de construcción socialista. 

Hegemonizado por una alianza del proletariado con el caro 

----·----
(2B) Cayetano Carpio, Salvador, Op. Cit. P,90. 
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pesinado, el Frente se convierte en el nGcleo social din5mico 

de un polo de unidad de otras fuerzas agrupadas en torno al 

FDR. No se trata entonces de una reagrupación puntual, sino 

de un proyecto estrat§gico para la formación del Partido Revo 

lucionario, con la fusi6n en una sola organizaci6n. 

Por su carácter clasista, las organizaciones populares actQan 

independientemente del control estatal y al margen de los pa~ 

tidos y frentes políticos tradicionales. Por ello, su proye~ 

to de sociedad no se encuentra subordinado al de ningGn otro 

grupo o fracción de clase. 

Reorientar sus fuerzas permitió a los insurgentes detener 

el reflujo del movimiento de masas ante la represión abierta, 

al tiempo que planteó nuevas tareas a desarrollar con el obj~ 

tivq de pasar de la defensiva táctica de sus posiciones a la 

ofensiva estrat~gica contra el régimen. 

Con el fin de alcanzar esta disposición de fuerzas, fué 

necesario ampliar complemenl:.ariarnente estructuras insurrecci~ 

nales en las ciudades y unidades militares permanentes en el 

campo; intensificar el proceso de armamentización insurgente, 

haciendo mayo?~ el número de hombres-arma y reduciendo la can-

· tidad de equipo militar oculto o no-utilizado; así como masi­

ficar la instrucción militar y la fabricaci6n de armamento ca 

sera. 
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De este modo, miles de personas se integran al proceso in­

surreccional sentando con ello lns bases de su posterior incor 

poraci6n permanente a un nuevo ejército. En resumen, se puede 

sol,."'llar que con el FMLN se dá el paso de guerrilla a ejército 

como forma de organizaci6n de las fuerzas revolucionarias. Es 

te avance puede unicamcnte entenderse a la luz del amplio res­

paldo popular al Frente. 

Se anunció también la aparición de Venceremos corno órgano 

propagandístico unitario, la creación de una comisión conjun­

ta de-propaganda y secciones unificadas de operaciones, infor 

maci6n, logística y comunicaciones. 

La formación del Estado.Mayor General Conjunto y de cuatro 

frentes de guerra: el frente Modesto Rarnírez para la región 

central, el Feliciano Ama que .abarca la zona occidental, ·el 

Anastasia Aquino corno frente paracentral y el frente oriental. 

Francisco Sánchez, cada.uno con su Estado Mayor Conjunto, re­

vela que la guerra es concebida como la política llevada a su 

extremo militar. 

Durante la preparación de la ofensiva general, son asesi­

nados Enrigu~ Alvarez C6rdova, Juan Chacón, Doroteo Hernández, 

·Manuel Franco, Enrique Escobar y Humberto Mendoza, líderes del 

FDR. La masacre del 27 de noviembre reve16 que las organiza­

ciones populares no morian con sus dirigentes que éstas cent! 

ban con estLucturas capaces de dar continuidad a su lucha. 

1 • 
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La clecci6n de Ronald Reagan a la presidencia de Estados 

Unidos y el fin de la administración Carter, hacen más difí­

ciles las condiciones externas del proceso salvadoreño. A 

pesar de que durante 1980 el gobierno estadounidense había 

aportado millones de dólares en 'ayuda' militar, el nuevo ré 

gimen decidió avanzar en el proceso de intervención. 

Si en enero de 1981, había 19 estadounidenses entrenando 

personal en El Salvador, dos meses más tarde la administra -

ción Reagan habría elevado la cifra a 56. Catorce entrena -

ban a los militares salvadoreños en ei uso y el mantenimien­

to de helicópteros, cinco ayudaban ·a cada un·o de los coman -

dos regionales en la planeaci6n y mejoramiento de sus rnéto -

dos de espionaje y contraespionaje, comunicaciones y logíst! 

ca, y otros cinco servían corno oficiales de enlace entre los 

comandos region~les y los nacionales. Quince más eran res -

pensables de crear el primero de los batallones de reacción 

rápida. (2 9) 

El incremento de las fuerzas represivas de la Junta hacía 

más imperativo el accionar ofensivo de los insurgentes, se de 

cidi6 entonces la fecha de la primera ofensiva general que se 

ría ncompafiada de una huelga insurrecional. 

(29) Rovista In.fo1'mc. NQ. 3. Centro de Estudios Económicos 

y Socialcu clol Tercer Mundo, México 1982, P. l15 
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DE LA INSURRECION A LA GUERRA 

El 10 de enero ·mái de 26 fábricas son cerradas y 20 mil 

empleados se suman a la huelga. En todo el país, desde La 

Unión hasta Santa Ana, las .fuerzas rebeldes obligan al ejér­

cito a retroceder a sus cuarteles, manteniendo el control de 

las ciudades. La insurrecci6n no puede planificarse hasta 

sus úl ti.rnos detalles mucho menos entrenarse, sin embargo, al 

asumir la ofensiva era claro para el FMLN que sus fuerzas no 

eran suficientes para derrotar al Estado, pero sí para gol­

pearlo estratégicamente. 

Los sucesos de enero no fueron espontáneos, pero tampoco 

sorpresivos. Estos dos factores -con todas sus ·implicaciones­

deben pesar sobre la evaluación general de los acontecimien­

tos. Se trata de una· insurrección que enfrentaba a un ejér­

cito que había sufrido pocas bajas, que controlaba las vías 

y medios de comunicación, dispuesto a feprimir, y que cono -

cíñ. la inminencia del estallido. Las acciones realizadas bus 

caban tarnbi~n dislocar las campafias militares contra las zo­

nas de control guerrillero y colodar al ej€rcito en una dis­

posici6n defensiva. 

Por encima· de las limitaciones que se presentaron, en a~ 

pectas tan importantes como logística, coordinaci6n, prepar! 
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ci6n del mando, etc. en dos tercios del país se produjeron ata 

ques a los cuarteles. Los rebeldes se vieron en dificultades 

para golpear a su enemigo en movimiento, cuando éste decide for 

tificarse. La sublevación militar en Santa Ana pudo ser centro 

lada por el mando de la fuerza armada, con lo que se cerró la 

más importante ofensiva al interior del ejército . 

. El ritmo de la insurrección fué decreciendo en los puntos 

en que hab~ia estallado con mayor intensidad a medida en que 

escaseaba el armamento, y se hacía claro que el ejército po­

dría retomar el control de las ciudades en un plazo muy corto. 

Radio Venceremos nace en este ámbito. 

RADIO VENCEREMOS, PROYECTO ESTRATEGlCO DE LA REVOLUCION 

Si bien la primera emisión de Radio VEnceremos se produce 

el 10 de enero de ¡981, la perspectiva de contar con un medio 

electrónico había sido tomada en cuenta desde mucho antes. Re 

cuerda la comandante Carmen Letona: 

:: "rué a finales de 1978 y durante los primeros me 

ses del 1979, que se vino discutiendo en el ERP 

la idea de montar la radio, Por esa 6poca el mo 

vimiento revolucionario era un conjunto de orga-
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nizaciones que se desarrollaban en forma indepe~ 

diente". 

El proyecto de la radio se inscribía en otro de mayores 

alcances llamado 11 Morazán: frente estratégico de la revolución", 

que buscaba consolidar la fuerza política y militar alcanzada 

para constituir en esa área una retaguardia interior. Desde 

allí se podrían realizar las transmisiones de una manera reg~ 

lar. 

En ·una primera etapa se buscaba cubrir la ciudad de San Sa!_ 

vador con un transmisor móvil que difundiría programas de me­

dia hora. Con un equipo introducido en el país durante 1979, 

el 22 de enero de 1980, mientras 'se reunía la Marcha de La Uni 

dad, sali6 al aire "Radio Revolucionaria del Pueblo", 

mediato de Radio Venceremos. 

antecedente in 

Las circunstancias de su aparici6n, dice la comandante Le 

tona, revelan que: 

"· .. desde su primera transmisión, la radio se e~ 

cuentra en el centro de las masas, en una rela -

ción dialéctica entre sus posibilidades, digamo~ 

lo así "operativas" y el poder del pueblo; candi 

ción que m~s adelante ser~ un elemento del desa­

rollo de la radio en Morazán". (31) 

(31) Ibidcm.· P. 5 
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En estas transmisiones iniciales se encontraba comprorneti:_ 

da la cosi totalidad de la Comisión Política y la comandancia 

del PRS-ERP. El impacto de la radio ora evidente y ln pobla-

ción buscaba en el cuadrante las emisiones. Sin embargo,cuaE_ 

do ya se opera con un mejor nivel profesional se presentó un 

problema de seguridad al ser detectada la emisora. Aunque no 

se produjeron bajas ni se perdi6 equipo, el proyecto de la ra 

dio debió ser cancelado ... temporalmente. 

En el ámbito centroamericano se había producido ya una e~ 

periencia trascendente en el campo de la radiofonía revolucio 

naria. 

"En noviembre de 1978, Radio Sandino, instalada 

en el Frente Sur Benjamín Zeledón, empezó a dis 

parar sus rncnsaj es y orientaciones .del Fr•ente 

Sandinista de Liberación Nacional 11 • (32) 

Al respecto sefiala el comandante Hurnberto Ortega: 

"A pa1,tir de la insurr•ección dü 1978, se hizo 

rn5s necesario disponer de una comunicaci6n de 

creciente y r5pida fluidez para coordinar los 

distintos rnovimientoa que exi~ia el dcaarrollo 

<le la lucha revolucionaria, La radio pc~niti6 

(32) Iaitn, Ro.lé:indo y Lunu, Guillr~r·mo, lUcr.noa¡~ua un¡¡ revolu 
~Jó1~~~~·cha. 'J'(~G is pPofei:;ionul FÓ'ySu~rfi1:-· P. 16 
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mantener a la Direcci6n Nacional del FSLN entre-

lazada con los distintos frentes guerrilleros, 

con el pueblo y con el exterior, adcrnSs, Radio 

Sandino fue importante elemento en la agitaci6n 

de masas". (33) 

La amplitud del impacto de R. Sandino inf luy6 tambi~n en 

la decisión de los insurgentes de contar con un medio propio. 

Hacia el mes de agosto de 1980 se decide introducir un ap:t ·-
rato de onda corta en Morazán. Sin embargo la ofensiva gubeE_ 

namental de octubre hace dudar de las posibilidades de asen -

tar la emisora ahí. 

El 17 de diciembre en un amplio movimiento logístico se li2 

traduce un emisor Valiant Viking de onda corta y más de un ceE_ 

tenar de 'otras' armas de guerra: Las evaluaciones de la Co-

mandancia del FMLN indicaban que en Morazán existían condid.o 

nes adecuadas y se toma la decisión de establecer la radio. 

"Se arma una columna ... y comienza la caminata 

con todos los equipos necesarios para las trrins-

misiones. Iban antenas, transmisor, planta e16~ 

trica, mucha gasolina ... la operaci6n fue muy sa 

crificada. Llegando hasta el puesto de mando en 

(3~3) Ibídem. 
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La Guacamaya, en diciembre de 1980". (34) 

Aunque no son muchos los testimonios precisos al respGcto, 

se tiene conocimiento de que entonces, al interior del FMLN, 

se producen diversas discusiones en torno a la necesidad de es 

tablecer una emisora. oficial del Frente, se decj.di6 impulsar 

el desarrollo de "Radio Liberación" que por falta de condicio­

nes político-militares tiene una duración efímera y s6lo trans 

rnite unos pocos meses. 

A pesar de que en esos días se diseñaron las primeras pro­

gramaciones y se efectuaron pruebas, prevalecían los problemas 

técnicos. Por ello, se hace necesaria la 'toma' de una radio 

comercial para transmitir mensajes: 

''· .. ah! se fueron las primeras instrucciones de 

coordinación para la ofensiva del 10 de enero". (35) 

Al fijarse esa hist6rica fecha, se apresuran los preparat! 

vos. Por la tarde del 10 de enero de 1981 RV comienza a trans 

mitir su señal gu~rrillera. 

Pensamos, escribi6 Armando Cassigoli: "· .. que si algún día 

la izquierda pudiera eje~ccr cierto control de los medios o mo­

nopolizar cierta parte do ellos, es por que ya tiene parte im -

(3t¡) liotona, Mercedes del Car•men. Op. Cit. P.6 

(35) Ibídem p. 7 
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portante del Poder". (36) En el caso salvadoreño esta afirma 

ción queda establecida claramente, ya que el surgimiento de RV 

y la ofensiva del 10 de enero denotan la consolidación delFMIN 

como un contra-poder que rompe el oligopolio de los medios ma-

si vos. 

En su primera emisión, Radio Venceremos difunde el llamado 

de la comandancia general del FMLN a la insurrección leído por 

el comandante Joaquín Villalobos. 

Días después se agudizaron las dificultades técnicas para 

transmitir y se presentaron problemas para recolectar informa-

ción acerca de los acontecimientos en los distintos frentes de 

guerra. Estas limitaciones afectaban el papel que la radio de 

bía desempeñar en los días posteriores a la insurrección cuan-

do a nivel nacional e ~internacional se montaba una gran céllllpa-

ña de prensa para hacer ver a la ·opinión pública que los suce-

sos del 10 de enero constituyeron el gran fracaso de la guerr~ 

lla. 

La amplitud de la campaña desinformativa se apoyaba parcia! 

mente en el error de propagandizar los sucesos de enero, en 

sus inicios, como una ofensiva final, y en la creencia genera-

( 3 6 ) Cassigoli, Armando. Aspectos idcol6gicos en .la teoría y .los estudios 
~9_ .. 1=.'!._ información y la comunicación. Revista mexicana de Cienciar; 

Po~iticas y Sociales. Nª 86-87. UNAM. M~xico 1977. P. 32. 
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lizada de que se viviría un proceso insurrecciona]. similar al 

nicaragüense. 

Al evaluar los acontecimientos el comandante Villalobos 

señaló: 

"Los aparatos de propaganda de la Junta actuaron 

'eficientemente, contribuyendo a sostener lamo -

ral del ejórcito, afectar la de las masas y lo­

grar en alguna medida crear incertidumbre entre 

nuestras bases que estaban en algunos casos inc~ 

municadas y siendo objeto de la propaganda enemi 

ga". (3 7). 

Se dot6 entonces a las unidades militares m&s importantes 

con aparatos que permitieran establecer contacto directo con 

la Radio, paralelamente a los .sistemas de comunicación militar. 

Se cuidaba así que al entablarse combate prevaleciera la nece 

sidad de estar mfis en contacto con la comandancia y s6lo cuan 

do las condiciones eran mfis favorables, con la radio. 

Entrevistado por Martha Harnecker el Comandante Villalo -

bos señaló: 

"Nosotros le vemos una enorme prioridad a las co 

municaciones. La multiplicidad de vias de comu­

nicaci6n en nuestro país, la densidad de supo -

(37) Villaloboc, Joaquín. Op. Cit. P.22 
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blaci6n, nos imponian cosas como la p~rdida del 

factor sorpresa en el combate; la necesidad de 

reelaborar los planes sobre la marcha y esto epa 

solamente posible con el desarrollo de medios 

de comunicaci6n militares 

Al convertirnos en un ejército necesitamos recu 

rrir a estos medios, los más avanzados y los más 

adaptados al terreno que nos fuera posible para 

poder realizar lo que llamamos, una maniobra". (38) 

Los meses que siguieron a la insurrecci6n fueron caracte­

rizados por una .campaña represiva sin precedentes. Entre ene 

ro y marzo, de acuerdo con el Socorro Jurídico 5 mil 479 per­

sonas fueron asesinadas en el país. El gobierno salvadoreño 

buscaba restaurar el orden público roto por la insurrección y 

desalentar el apoyo popular a la insurgencia. 

En los campos de combate, el FMLN alcanzaría un logro es­

tratégico; el aseguramiento de una retaguardia efectiva den -

tro del propio territorio, precisa Joaquín Villalobos: 

"Este paso significaba la superación de las ad -

versidades que impedían la acumulación cuantita­

tiva y cualitativa de capacidad militar por par­

te de las fuerzas revolucionarias. El asegura -

(38) Harnecké:r., Martha. Op. Cit. P. 21 
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miento de la retaguardia sienificaba poder en­

trena1', sostenerse perrnanenteincnte armado y o­

bligar al ej6rcito a combatir para realizar 

cualquier movimiento. A partir de estas candi 

ciones, las fuerzas revolucionarias podrían a­

grupar y reagrupar sus fuerzas, desarrollar sus 

cuadros, estructurar sus unidades básicas reg~ 

lares y comenzar un desgaste en gran esciala so 

bre el enemigo". (39) 

Paralelamente, y con el auxilio de los Estados Unidos, 

el ej~rcito salvadorefio logró supeiar el· desagaste que ha­

bía sufrido por efecto de las acciones revolucionarias, y 

puso en pr&ctica un plan de guerra que contenía tres eta -

pas: 

a) Cortar las posibilidades de abastecimiento militar in­

surgente, 

b) Someter a la fuerza militar revolucionaria a un conti­

nuo desgaste que disminuyera sus capacidades ofensivas 

y hacer posible con ello el éxito de las operación de 

11 cerco y aniquilamiento", 

e) Aplicar el. genocidio como una línea militar. 

La aplicaci6n de este plan, en cada una de sus etapas, 

revolaría que en esos momentos, como lo señal6 entonces una 

-----------
(39) Vi.l.lalobo.s, Joqquín. Op. Cit. P . .13 
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evaluación del Pentágono: "· .. el ejército salvadoreño no es­

taba organizado paTa luchar una guerra de contrainsurgencía, 

y que con los recursos existentes no hab1a esperanzas de que 

derrotara a los insurgentes". (40) 

Aunque el plan diseñado por el Pentágono enfrentaba la r~ 

sistencia de algunos sectores militares salvadoreños que con­

sideraban más adecuados Jos métodos tradicionales de combate, 

se decide el rápido crecimiento del número de efectivos tanto 

del ejército como de los cuerpos de ·seguridad. 

El proyecto contrainsurgente contemplaba su culminaci6n 

con la realización de elecciones legislativas en el momento 

en que se derrotara totalmente a los opositores: ·marzo de 

1982. Sin embargo, como se verá más adelante, la acción de 

los revolucionarios impedirá tanto la consolidación políti­

ca de la dictadura como la aplicación íntegra del plan nor­

tearner icano. 

Quedan definidas durante un lapso de seis meses, las pr! 

meras siete zonas de control insurgente. Destacan entre e 

llas tres que son consideradas estratAgicas y que coinciden 

con Areas en las que el trabajo politice de los revolucio­

narios era más intenso: Guazapa, Chalatenango y Morazgn. 

(40) Revista Itif6rme •. Op. Cit, P. 115 
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En este contexto, y a pesar de las dificultades, las ac­

tividades de la Radio no cesan, R.V. difunde las experiencias 

de los milicianos, combatientes y jefes, denuncia la represión 

agita, orienta e informa. Las dos emisiones diarias se con­

vierten en un nuevo problema para el régimen que realizaba 

un millonario esfuerzo propagandistico para hacer aparecer 

al FMLN corno un grupúsculo en desbandada. 

Radio Venceremos viene a demostrar en este periodo que 

el ejército salvadoreño es incapaz de controlar la totali­

dad del pa1s. Asimismo, la veracidad de sus informaciones 

hacen que con cada vez mayor frecuencia se le tome en cuen 

ta como una fuente confiable para seguir el desarrollo de 

la guerra. 

VENCEREMOS: OBJETIVO MILITAR 

El desafío cotidiano que representaba la Radio debía ser 

acallado por la fuerza. El bautizo guerrillero de la esta­

ci6n se produce a partir del 11 de marzo de 1981 cuando cua 

tro mil 500 efectivos del ejército con apoyo de artillería 

y aviaci6n 'inician una ofensiva contra las posiciones rebel 

des en Morazf.in. 

Dos objetivoi perseguía la ofensiva gubernamental: el 
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desalojo de las fuerzas rebeldes y el silenciamiento de R.V. 

En consecuencia surgían para los insurgentes dos problemas, 

ya que por un lado era necesario defender la zona y por otro 

dar una protecci6n adecuada a la emisora sin interrumpir Lis 

transmisiones. 

Se decide reforzar el equipo de combatientes destinados 

exclusivamente a la salvaguardia de la Radio, al mismo tiem­

po en que se aplica un plan de defensa escalonada de posici~ 

nes que sin llegar a convertirse en una guerra de posiciones 

permiti6 al FMLN resistir y vencer la ofensiva gubernamental. 

Al respecto, Joaquín Villalobos dec~ar6: 

"La Radio nos obligó a :fijarnos en el terreno, 

a tratar de desgastar al enemigo, a impedir que 

llegara, o a tratar de que por lo menos cuando 

ya pudiera llegar estuviera tan agotado que t~ 

viera que irse del~ zona~ .. parec:ia una locu­

ra militar, que en movimiento irregular, una 

guerrilla, hiciera defensa de posiciones, pero 

lo que estaba haciendo era prot~ger ese instr~ 

·mento pol:itico que es la radio,,. 11 • (41) 

Durante la of ensivu. guberncunental, el fuego de artille­

ría se dirigió hacia la radio. De acuerdo con el testimonio 

de un miembro del Colectivo III de la emisora, fue necesario 

(41) Harnccker, Martha, Op. Cit. P. 20 
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transmitir desde tfineles fortificados, resistiendo las explo-

sienes de mortero que caían a tan s6lo veinte metros de la ca 

sa utilizada como centro de transmisiones. El testimonio pr~ 

cisa que en: 

"La ser;unda mitad ele la ofensiva tuvimos que el.§!_ 

borar, r;rabar y transmitir los programas ahí en los 

pozos, a sólo unos quinientos metros de las filas 

enemir;as y a unos doscientos metros de nuestras 

propias líneas de defensa, es decir, en medio de 

una balacera tan intensa que a veces daba la im -

presión de ser sólo un ruido prolongado indefini 

<lamente". (42) 

Una vez contenido el avance de las tropas g~bernamentales, 

la Comandancia General del Frente Nororiental decidió el re -

pliegue táctico de sus fuerzas a fin de reiniciar la llamada 

guerra de movimiento. Esto significaba la movilizaci6n de to 

das las estructuras militares y políticas, de las masas incor 

paradas, así como de la radio. Durante este cambio, la radio 

no puede ser instalada y transcurre un día sin que se haga u-

na sola transmisión. Hasta entonces, se habían alcanzado 125 

días ülinterrumpidos de transmisiones, que sumaban 330 horas. 

El gobierno busca aprovechar el hecho para proclamar la des -

trucci6n de la radio guerrillera. Se incluyen en los diarios 

locales, como brucbas, fotografías de soldados en las supues-

tas instíllnciones sosteniendo cables y fierros retorcidos. 

('f2) Hov:i.::.itu So!íal do L:i.bor.téid. Nl2 2i1. P. 19 
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Veinticuatro horas después de haber salido al aire, se reanu­

dan las emisiones. 

Al transmitir en onda corta, Radio Venceremos alcanza a 

cubrir todo el Caribe y Centroarn§rica, México, el sur de Esta 

dos Unidos y Suramérica hasta Venezuela. Est& así en posibi­

lidad de dar a conocer internacionalmente la complejidad del 

proceso salvadorefio, de participar en la batalla diplom&tica, 

y de fijar ante el mundo las posiciones del FMLN frente al p~ 

ligro de una intervención for~nea. Del mismo modo, le permi­

te llegar a los campos de refugiados diseminados en el istmo, 

estableciendo un puente con quienes han dejado lejos sus ca­

sas. 

HAciA UNA SEGUNDA ETAPA 

Seis meses después de la ofensiva de enero, el FMLN logra 

por primera vez ocupar una posici6n militar enemiga, rendir 

sus fuerzas, hacer prisioneros, capturar numerosas armas,re~ 

lizar una emboscada importante y resistir la respuesta que el 

ejército contra el punto central de la campaña: el poblado 

de Perquin en el Departamento de Morazán. 

En esta mi~:nna campaña el FMLN dá sus primeros pasos en la 

coordinación da la acción combativa de sus fuerzas en los di-
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ferentes frentes y en la utilización del sabotaje corno linea 

sistemática de desestabilización del poder enemigo. 

Se abría así una segunda fase del proceso revolucionario 

en El Salvador. Se pasaba a lo que se ha llamado "el inicio 

de las acciones ofensivas de la disputa por la iniciativa es 

tratégica 11
, (43) que culminaría en agosto de 1983. 

Para hacer frente al repunte de la capacidad militar de 

los insurgentes, el gobierno salvadorefio creó, bajo la supeE 

visión directa de asesores estadounidenses, el Batall6n Atla 

catl como u_nidad de contrainsurgencia de reacci6n rápida, al 

que más tarde utilizaría en contra de R.V. Sin embargo, la 

existencia de este nuevo Batallón no alcanza a cubrir las ba 

jas sufridas por el ejército que se calculan en tres mil, su 

mando muertos y heridos. 

La ocupación de Perquín di6 también lugar a un agudo en-

frentamiento en el plano informativo. Radio Venceremos, de-

signada ya como vocero oficial del F.MLN, da una amplia difu-

si6n a la noticia. Por su lado, el Comité de Prensa de las 

Fuerzas l\rrnadas, COl?REFA, niega en un primer momento el he-

cho, luego busca restar toda importancia a la acción i~sur-

( 1¡3) Cornnnclanc.i.a General del rMTJN. Situación l'.'evolucionaria 
Les ~_a 1 a da in t e r ve ne i o n is t a en ~¡¡,ue:r;-x; a s a l va d ore fi a . 
S:i.stcma P-Lldio Venceremos, J::l Salvc.1dor 198Lf, P. 19 
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gente, para, finalmente, admitir la evidencia y lanzar un go! 

pe publicitario. 

Días después, en cadena nacional de televisión y en dis­

tintos horarios se .difunde un documental titulado "Los suce­

sos de Perquín" elaborado a base de entrevistas con habitan­

tes del lugar, en su mayoría ancianos y mujeres, con el que 

se pretendi6 culpar a Cuba y Nicaragua por la ocupaci6n, dis 

minuir la relevancia del golpe recibido por el ejército y 

dar apoyo a la información hecha pública por los.militares. 

Paralelamente a la difusi6n de este 'documental', se in! 

cia una campaña publicitaria en favor de las tropas del go­

bierno cuyo.lema era "Juntos Pueblo y Fuerza Armada". Se 

quería limpiar en algunos meses un historial militar de re­

presión y dictadura, mostrando a niños sonrient~s en brazos 

de soldados y a uniformados solícitos ayudando a una anciani 

ta a cruzar la calle. 

Asimismo, en los medios de· comunicación masiva se lanza 

una intensa campaña publicitaria en la que se llamaba a la 

poblaci6n a delatar a cualquier sospechoso de simpatizar con 

las guerrillas, ofreciendo a cambio la seguridad del anonima 

to y la "recompensa de ser.,vir a la po.tria". 

La campaña de julio-agosto fue también el marco de la ex 

pansi6n de R.V. hacia otros medios masivos. La ocupaci6n de 

1 

! 
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Perquín y otros sucesos militares son captados por las cámaras 

y se elabora con ellos la película "La decisión de vencer",pr~ 

mera producción cinematográfica del Sistema Radio Venceremos. 

Al concluir el mes de agosto, el FMLN obtiene un importan-

te triunfo diplomático al ser reconocido por los gobiernos de 

Francia y México como "fuerza política representativa", R.V. 

difunde. la noticia y opera como contrapeso de la campaña ini -

ciada por los medios masivos salvadoreños para desprestigiar 

la iniciativa binacional de paz, ya· que explica a la población 

los alcances de la misma. Sin lugar a dudas la emisora fue,en 

el contexto local, el único medio que pudo captar la transcen-

dencia del comunicado. 

Para septiembre de J.981, de acuerdo con los redactores de 

Informe, los estrategas salvadoreños y sus asesores norteamer~ 

canos empiezan a readecuar las tácticas operacionales del go -

bierno en el campo militar, al pasar de las operaciones conve~ 

cionales de arrasamiento con duración de un mes a operaciones 

que duran sólo de tres a diez días. ( 4 4) * 

El periodo agosto-diciembre es considerado por los insur -

gentes corno un lapso de aprovechamiento de la experiencia ad -

guirida en combate, de creación y consolidación de las fuerzas 

('-111) Roviota In:forme, Op. Cit. P. :U.'7 

i': Do acuerdo con Inforp1.,css Centl'oa,mcricana durante 1981 "se efectua­
r•cm 1¡2 ope:m.t:i.vos, cada uno de lon cu;ües involucró de dos mil a 
i::.i.ctc mil o:Foctivos". 
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en zonas de control, lo que permitiría ir manteniendo, de 

alguna manera, iniciativas cada vez más importantes. 

La existencia de Radio Vencere.mos se convirtió en un re 

to para el ej§rcitQ que decide lanzar en diciembre una nue 

va ofensiva contra la emisora. 

Esta nueva ofensiva se realiza "con cambios importantes 

en la táctica, tratando de' lograr un avance en profundidad 

en nuestra zona de control que le p~rmitiera llegar rápido 

al lugar donde está la radio". (45} 

El día 7 de diciembre, luego de aislar una amplia zona 

del-Departamento de Morazán, casi seis mil efectivos de in­

~antería y unidades de artillería y aviaci6n, iniciaron el 

'ablandamiento' de las posiciones insurgentes, ~bligando a 

la comandancia a ordenar un movimiento. genera·l hacia un lu-

gar conocido corno El Zapotal. En esas condiciones se cons-

sidera que la transmisión de la programación de R.V. pondría 

en peligro todo un frente de guerra. En esa fecha R.V. sa-

le del aire. 

Este primer logro de las tropas gubernamentales debía 

ser complementado con el cerco y aniquilamiento de la Coman 

dancia y la radio. Se prepara entonces. la evasi6n. Un 

participante en los hechos relata: . 

(4G) Harncckcr, Martha, Op. Cit. P. 10 
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"Se trataba de una maniobra complica<lísima, de 

suma precisi6n y los aparatos pesados de la Ra 

dio hacían más problem§tica la situaci6n: te­

nia que ser una ruptura silenciosa ... Los ob -

servadores habían detectado un hueco en el cer 

coy por ahí salimos, la Comandancia, las es -

tructuras militares, la Población civil .•. y 

nosotros, la Venceremos con todo y equip~ al 

hombro. 

El enemigo no pudo detectar nuestro movimiento 

y siguió ahi esperando la ho1'a del a sal to a nues 

tras posiciones que ya estaban vacías y comple­

tamente minadas". {46) 

Con sus fuerzas en movimiento el FMLN, comenzaría a ata­

car las unidades enemigas sin que éstas tuvieran un punto ce~ 

tral donde concentrar sus golpes. Mientras tanto; la Radio 

continuaba en silencio y mucha gente se imaginaba lo peor. 

A la mañana siguiente sucede lo inesperado: la columna 

cae en una emboscada. 

"Y a.qui perdimos el transmisor. Al compañero 

que lo cargaba se le cayó pl'ec;Lsamente en el pu~ 

to mils crítico de la emboscada, .donde se concen 

(~G) Revista Seílal do'Libértad. NQ 24 P, 19 
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tr6 el fuego enemigo. Algunos compafteros de la 

seguridad volvieron para recuperar el aparato. 

Pero se dieron cuenta que quedó todo hecho ped~ 

zos por las balas". (47) 

Despu~s de estos acontecimientos, el general Guillermo 

García, Ministro de Defensa anunciarla en conferencia de pre~ 

sa no s6lo la destrucción de la Radio sino incluso la captura 

de los locutores, invitando a los periodistas asistentes a co 

nocer las ruinas y restos de la emisora. El viaje no se rea­

lizaría. 

Sin embargo, las declaraciones de García contenían una cu 

·riosa contradicci6n pues el mismo general había señalado en ~ 

tras ocasiones que R.V. transmitia desde el interior de Nica­

ragua, por lo que resultaba extraño que se le destruyera en~ 

razán. La campaña para ligar al gobierno sandinista con la ~ 

misara ha continuado, un articulista de El Heraldo de M~xico 

afirmó en febrero de 1984: 

"En esa área (el golfo de Fonseca) está -dentro 

de territorio nicaragilense- el volcán La Casita, 

que ha sufrido recientemente demoledor ataque 

por uno de los movimientos antisandinistas ... 

En el volcán La Casita estaban las instalacio­

nes de la potente difusora de la. guerrilla sal­

~adorofta; conocida como 'Radio Venceremos' que 

(Lf7) Ib:idein P. 17 
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sufri6 el ataque del_ grupo antisandinista do Ada! 

fo Calero, llamado Fuerza DcmocrStica NicaragUen-

se. El ataque no s6lo destruy6 una instalaci6n 

importante para la guerrilla salvadorefia situada 

en Nicaragua, sino humill6 a los asesores cubanos 

y sovi6ticos que junto con nicaragilenses y salva-

dorefíos manejaban Radio Venceremos ..• 11
• (48) 

Sin embargo, el que la Radio dejara. de funcionar c6nstitu-

y6 un éxito para el ejército salvadoreño. Por ello, con el fin 

de dislocar el dj_spositivo gubernamental, el 13 de diciembre 

fuerzas del frente sur-oriental atacan las ciudades de Usulu-

t~n y San Miguel, lo que obliga a los militares a salir más rá 

pidamente de Moraz§n. 

Al tomar nuevamente la iniciativa, el FMLN cerca y aniquila 

a las fuer.zas_ gubernamentales estacionadas en La Guacamaya, y 

está en posibilidades de reiniciar las transmisiones. Así,el 

24 de diciembre regresa al aire R.V. para anunciar que a par­

tir del d!a 26 del mismo mes s~ restablecerían las emisiones, 

concluyendo veinte dias de silencio 

Al reiniciar sus transmisiones.R.V. lo hace con la denun-

cia y documentaci6n de la matanza de El Mozote. En ese pequ~ 

( Lf U) Ruiz R., Juan Antonio, Centro IJUer.•rHJ.eró sálvado:reño destru'.i.do en 
~-' 1:1 Ilera,ldo de México 13 de ~'ebriero de 19 84. P. 7 
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fio caserío y otros cantones habían si<lo asesinados por tropas 

del Batallón Atlacatl rn&s de mil civiles en represalia por el 

fracaso del operativo contra Horazán. La denuncia fue retorna 

da y difundida con amplitud por diarios de la importancia del 

Wah~ngton Post y The Ncw York 'rimes, poniendo en evidencia la 

credibilidad que a nivel mundial habfa ganado la emisora, a 

la vez que constituyó el punto de partida de una permanente 

indidencia en el plano informativo internacional. 

La difusión de la matanza de El ·Mozote revelaría también 

la participación de la Embajada de Estados Unidos en San Sal-

vador en el cerco informativo tendido alrededor de los insur-

gentes salvadoreños. Rayrnond Bonner corresponsal del diario 
... . .. 
neoyorquino mencionado reveló recientemente que sus artículos 

sobre la matanza, en momentos en que la adrninistraci6n Reagan 

certificaba el avance del régimen salvadorefio en materia de 

derechos humanos, ocasionaron que por presiones del Embajador 

Hin ton fuera relevado de su cargo. (.49) 

El periodo que va de diciembre de 1981 a marzo de 1982 es 

ta caracterizado por el contenido político de las acciones re 

beldes, al plantearse el 28 de marzo corno fecha para la elec-

ci6n de una Asamblea Constituyente que designaría un preside!!_ 

te interino. En lo militar, cabe destacar la presión sobre 

('19) Szichman, Mario. La prensa corsaria. La Jornada Serna 
na.l 13 cic enero de 1985. J;, 7 
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5reas urbarias, los constantes golpes de aniquilamiento a po-

siciones menores del ejército en Chnlatenango y Morazán, así 

como la recuperación de importantes cantidades de armas. 

El 27 de enero, un comando del FHLN se introduce en las 

instalaciones de la Fuerza Aérea Salvadoreña en Ilopango, c~ 

nectando ca~gas explosivas en 20 aviones y ocho helicópteros. 

Los estallidos sacuden la capital. El ejército no puede ne-

gar el golpe pero minimiza los daños, señalando además que 

el reporte de las p6rdidas era información militar confiden-

cial. Al ser revelada por R.V. la importancia del sabotaje, 

el ejército ordena que los aparatos que no resultaron daña -

dos sobrevuelen la ciudad capital buscando dar la impresión 

de que nada ha sucedido y establece la censura de cualquier 

irnformaci6n al respecto. La llegada semanas después de avio 

nes y helic6pteros desde los Estados Unidos resultó ser la 

aceptación t~cita del éxito rebelde. Posteriormente, los De 

partarnentos de Estado y DE!fensa estadounidense se encarga rían 

de propagandizar que la acción del FMLN había sido preparada 

en Cuba. ( 5 O) 

Este tipo de acciones "buscaban desmoralizar al ejército 

y elevar el nivel ele combat:i.vidad de las masas", ( 51) tra-

tando de que la confianza del pueblo en sus propias fuerzas 

y sus organizacionos no decayera ante la embestida represiva 

( 5 o) 

( 51) 

Dcparti1mento ele Estado. 
rngui1 y Ja r,;ubversic>n en 
fJ-:-f·:-:-··~; / ¡;-·-·-¡ ;·:··-·:r6-:----··-·-· 
Jlarnucker, M<Irthn. Op. C".;it. p. 11 
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del ej~rcito. Dentro de este contexto se inscriben las incur­

siones a la capital, a Santa Ana, Usulutan, San Vicente, San 

Miguel, a prácticamente todas las ciudades importantes del p~ís. 

Radio Venceremos no puede estar al margen de este avance y 

responde introduciendo las transmisiones 'en vivo' desde el 

propio lugar· de los acontecimientos. Un miembro del colecti­

vo IV de la emisora recuerda que: 

"Cuando los 'compas' se tomaron San Bartolo, zona 

industrial en la periferia de la capital, ya esta 

ba montado todo un sistema de puentes pasando la 

seílal de la capital a Guazapa, de ahi a Cerros de 

San Pedro en San Vicente, de allá a la central de 

comunicaciones de la comandancia, en·Morazgn, pa­

ra al fin llegar a R.V. que estuvo transmitiendo 

en vivo". (52) 

La emisi6n correspondiente al 8 de febrero incluy6 transmi 

sienes desde las ciudades de Santa Ana, Usulut&n y San Vicente 

atucadas en esos momentos por el FMLH, se difundieron entrevi~ 

ta~ con combatientes y pobladores asi como reportes de los en­

frentamientos y las actividades polfticas que se desarrollaban 

en el marco de la ofensiva. 

Asimismn, el 18 de marzo, R.V. difunde en vivo la toma de 

(S2) Rcvint.¡i Sefié.°'l 'de Liher>tad. Nl2 2i1. P. 23 
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Cuscatancingo y el ataque al cuartel San Carlos en la capital. 

En ambas acciones la Radio permite burlar el cordón policiaco 

organizado por el régimen para evitar la presencia de periodi~ 

tas. 

ELECCIONES, INFORMACION Y GUERRA 

Sin alcanzar los objetivos que tenía programados en su plan 

de guerra, relacionados en páginas anteriores, y sumido en pr~ 

fundas contradicciones sobre los pasos a seguir, el gobierno 

salvadoreño lleva a cabo la elección de una asamblea constitu 

yente que daría, finalmente, el poder a los grupos más recal-

citrantes de extrema· derecha. 

En este proyecto electoral se encuentra profundamente com -. 
prometida la administración Rcagan. El despliegue inforrnati-

vo en torno al proceso es desmesurado, la propaganda estadou-

nidense pretendía mostrar a los comicios corno una clara op -

ci6n de la mayor1.a de los salvadoreños por una solución demo-

crática por modio de las urnas, como un claro rechazo a la gu~ 

rra que llcvn adelante el FMI,N. En resumen, una dura derrota 

para los "terroristas". 

La Cornandancin General del FMLN había seña.lado su disp.os_:!:. 

e .i.6n ele 11 J. u clúir a n t cD, des pué r~ y durante J.r.:t s e J. ne e iones".' Los 

comici.os para el FMLN no constituían un hecho político tras-
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cendente. El Frente precisó: 

"Nosotros estamos en guerra. En El Salvador ha-

.bía guerra antes de que a ellos se les ocurriera 

desarrollar un proyecto electoral ... si esta gu~ 

rra entorpece y molesta las elecciones, nosotros 

no vamos a pararla para favorecer un proyecto im 

perialista ... ". (53) 

La ultraderecha, por su parte, se lanz6 a sacar el máximo 

provecho de los comicios. 

"Era cuesti6n de invertir cuantiosas sumas de di 

nero, de encargar lé dampafia a una agencia publ! 

citaría poderosa, de encontrar un líder y un pr~ 

grama que aunase el fuerte descontento generado 

en los Gltimos dos afias y f6cilmente atribuible 

a la Democracia Cristiana, para poder tener bue-

nas posibilidades en las elecciones". (54) 

Durante el periodo preelectoral gran parte de la propagan 

da contenía un mensaje central: el voto acabará con la trage-

dia, tu voto en contra del terrorismo, tu voto en favor de la 

paz. No es dificil que ante tal disyuntiva quienes se nega -

~an a participar corrieran el riesgo de ser considerados mili 

tantcs o simpatizantes de la guerrilla. En este ambiente se 

VillnloLos, Joaquín. Las elecciones un día m5s en la flUerra. 
-~~~~~·~~~-'-"'---~~ 

tomn Radio Vencererno~1. El Salvador• ·1984. 
Sis-

p. [l 

( ~; 1 1) Revictü I:utuclios Cent:I'oarnericanos. J,as elecciones y la unidad na-
.si..:.S?Jljd)~. ¡,¡Q 1102 abril clu 1982. e1 .Snlvador. P. 236 
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oblig6 a votar con la amenaza esparcida del peligro que se co­

rría si no se sufragaba. 

Al llegar el día de acudir a las urnas, de acuerdo con la 

mayoría de las versiones de la prensa mexicana, privó la conf~ 

si6n y la desorganización. A los ojos de los observadores ex­

tranjeros, El Salvador vivió una verdadera 'fiesta' democráti­

ca que no pudo ser interrumpida por las acciones insurgentes 

programadas para esa fecha. 

La Universidad Centroamericana presentó una muy distinta 

versión de los acontecimientos: El proceso electoral fué una 

imposición de Estados Unidos; se trató de elecciones restrin­

gidas entre los partidos de centro derecha a la ultraderecha; 

no había condiciones políticas rii había Registro Electoral;se 

dió un fraude masivo en el número de votantes, aunque no en 

la proporción de votos asignada a cada partido; el resultado 

no fue respetado por los poderes fá6ticos que dominan el país 

y finalmente, que no se logró constituir un gobierno de uni -

dad nacional. (55) 

Mientras en San Salvador concluía la jornada electoral,en 

algün lugar del Departamento de San Vicente, la Comisi6n Polí 

tico-Diplomática de la alianza insurgente ofrecía una amolia 

(55) Ibidorn PP. 233-258 
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conferencia de prensa a un grupo numeroso de corresponsales, 

fijando su posición frente a las elecciones. Radio Vencere­

mos se hizo cargo de la difusión de esta conferencia. 

La Comandancia General de los rebeldes reconoció autocrí­

ticamente que: "El fMLN intentó repetir conciente o inconcien 

temente el esquema de 'gran ofensiva' el 28 de marzo ... y no 

logró sus objetivos principales". {56) 'rambién quedaba cla­

ro que el gobierno al controlar los medios de comunicación lo 

gr6 dar una imagen favorable a sus intereses, misma gue le re 

sultaría útil para la campaña propagandística que desarrolla­

ría a partir de ese momento. 

Los comicios llevan a la Presidencia a un hombre de paja, 

Alvaro Magaña y al m·ás ·alto cargo de la Asamblea Constituyen­

te a un exrnilitar fascista. y promotor de los escuadrones 'de 

la muerte, Roberto D"Aubuisson. Ambos se constituirían en los 

representantes de un Estado democrático modelo. 

Sin duda, durante este periodo la informaci6n generada por 

el. FMLN fue desplazada por una campaña propagandística sin·pr~ 

dedcntes en la historia reciente de esa naci6n. Del mismo mo 

do quedó claro que la campafia involucró decisivamente a las 

agencias transnacionales de noticias. 

( 56) Comandancia General del FMLN. Op. Cit. P. 20 

··----------· 
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La desinformación jugó tarnbi6n un destacado papel durante 

el primer semestre de 1982. Es posible documentar por lo me-

nos tres casos de desinformación en los que estaban envueltos 

el Presidente y el Ministro de Defensa salvadorefios y el Se-

cretario de Estado norteamericano. Por involucrar a nuestro 

pais, mencionaremos el del joven estudiante nicaragüense Lig-

damis Anaxis Gutiérrez Espinoza. (*) 

Gutiérrez Espinoza fue detenido en el puesto fronterizo 

Las Chinamas el 21 de febrero de 1982. Dias después ante el 

Subcomité de Operaciones Exteriores del Comité de Asignacio­

nes de la Cámara de Representantes, y en relación al deteni-

do, el General Haig declaró: 

"Hoy por primera vez, un militar nicaioagUense 

fue capturado en El Salvador, que había sidQ en 

viado por el FSLN para paioticipar en la direc~ 

ci6n que es tan evidente de esta operaci6n gu~ 

rrillcra ... ". (57) 

El 6 de marzo, el Director General de la Policía Nacional 

de. El Salvador, Coronel Reinaldo L6pez Nuila convocó a una rue 

( :';) Otro de los casos se refiere a lé1s pruebas documentales falsas que 
sobre 1n~l~nzas de indígenas nicaragUenses present6 el General Haig 
ante el Congr•eso y J¿¡ prensa de su país. OtPo más se refiere al ciu 
dadano nic:1i·aglknsc Orlando Tar·dermillas quien fue oblir,ado a de -:: 
c1arar lxijo tortllVil~i en Siln Salvador que su :i.ncOl'pOr'ucié:in al nu.N 
responclÍ<J a ór1ck:ncs recibidas c1(:l FSLN y quien ,cuando declaPuba é1n 
te la pr·cnsu en Wa::-;hington' seiíalé."J que eran falsas sus pr:i.mel'l\S ver· 
sionm;, clcjando en ridJ.culo a .los promotot'es clo lu Conferencia de -
Prensa.Véa::-;e Revisto. ECf\ NQ!¡Q?. abril de :1.98?.PP.?.ílG y siguientes. 

(57) Rcvü~Lit·l:;stu<l:i.os Cc~nt:r.oaincr:i.c:m1or:. /\le>:cmdcr llaií';: un caso límite 
do clc;.:i.nforr11ación. N'-!. 1102 ubr:i.1 tlc :1.982. El Salvador, P. 286 
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da de prensa para informar qu el agente nicaragüense había si 

do secuestrado por personal de la Embajada de México. Napoleón 

Duarte ratificaría al día siguiente las declaraciones del Co-

ronel. Posteriormente se sabría que Guti6rrez Espinoza no era 

militar sino que estudiaba en Monterrey, que no había sido se-

cuestrado sino que escapó de sus captores y solicitó asilo p~ 

lítico en la sede diplomática mexicana, y que sus delcaracio-

nes habían sido obtenidas mediante el uso de la violencia. An 

tes de regresar asilado a nuestro país, Gutiérrez Espinoza es 

cap6 a un intento de secuestro por parte de militares salvad~ 

reños (58). Con su escapatoria se hizo evidente que la tan 

esperada 'prueba' de la presencia de fuerzas externas en El 

Salvador debería esperar para una mejor ocasión. 

CARACTERISTICAS.DE UNA NUEVA RADIOFONIA 

Desde el momento en que concluye el proceso electoral ha~ 

ta el mes de juni0, se produce al interior del FMLN una cri 

sis política temporal. Las organizaciones integrantes del 

Frente debaten con amplitud la estrategia seguida durante la 

última coyuntura y acuerdan la que habrán de adoptar durante 

los meses siguientes. Por ello, no es extraño que se produ! 

{LiO) Comis.i.ón de Derechos Humanos de J::l Salvador, 
nio de Luis Gómez Mena. CDHr:S, M6xico 1982. 

Testimo­
p. 12 
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ca una sensible baja de la actividad militar durante ese tri­

mestre. 

Aunque no se conoce con detalle cuales fueron los motivos 

exactos de la crisis, se sabe que la misma se debió a diferen 

cias en cuanto a la coordinación de las fuerzas y a las res -

ponsabilidades gue a cada una de ellas le correspondía dentro 

de la estrategia general del FMLN. 

Durante esos meses, los analistas del proceso salvadoreño 

recurren con frecuencia a la expresión empate para explicar 

la situación militar que vivía el país. Para los mismos ana­

listas, la situación política del régimen se caracterizaba por 

una mayor participación de Estados Unidos en la resolución de 

los conflictos que enfrentaban a la derecha y la extrema der~ 

cha salvadoreñas en el poder. Las reformas contrainsurgentes 

implantadas por la Junta de Gobierno se convirtieron en el blan 

co de los ataques de los ultraderechistas que dirigían la Asa~ 

blea Constituyente. Ellos lograrían minimizar, hasta práctic~ 

mente liquidar, l~ reforma agraria y la nacionalización de la 

banca, entre otras medidas. 

A casi un año y medio de su primera emisi6n, durante esta 

Gtapa, Radio Venceremos logra consolidarse como la más confi~ 

ble fuente :i.nformativa p::ira conocer la rcul.i.dad su.lvadoreña. 

Una política üditorial <lc~f::i.nida como "de apego total a la 
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verdad ... nada que no sea sacado de la realidad" (59) permite 

que Radio Venceremos no caiga en el error de falsear datos p~ 

ra alcanzar una falsa espectacularidad. De este modo, ha lo-

grado penetrar en los más amplios sectores de la sociedad. 

Lo anterior no significa que Venceremos oretenda la neutra 

lidad y la asepsia informativa. Es parcial por su origen, en 

cuanto representa la opción comunicativa creada por una orga-

nizaci6n inmersa en un proceso revolucionario y parcial por -

que en su contenido difunde un mensaje contrainformativo. 

Incluso, se ha ligado~ R.V. a.las diferencias que pudie-

ran existir al interior del FMLN. Un enviado del t\Tashington 

Post señaló: 

" •.. que en un reporte militar transmitido por R~ 

dio Venceremos no se dijo una sola palabra acerca 

de las acciones de la~ FPL en la provincia de Cha 

late nango". (60) 

La importanciq de la emisora como fuente de inf ormaci6n es 

innegable. Señala E. R. Gutiérrez: 

"Hoy las noticias solH•e lo que ocurre en El Salva 

dor serían inconcebibles sin la obligatoria men -

ción ele Radio Venceremos". ( 61) 

(59) Revista Sefial de Libertad. Nª 24. P. 14 

( G O ) T he W a:-; h :i . .!:!E. ton Po~~ t . 2 3 de febrero de 1 9 8 3 • P • 19 

(61) GutiSrrc~, ~. R. Cuand6 las estaciones de radio van a la 
~E_~l'.' él • Un o rn á s Un o 1 8 de ah l.' i l de 1 9 8 3 . P • 1 9 
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El mismo autor da cuenta del amplio impacto de la emisora 

al añadir que: 

" •.. paria nadie es un misterio, en la capital sa~ 

vadoriena, que la agitaci6n decrece en sus calles 

a la hora en que transmiten los insurgentes. No 

s6lo los corresponsales extranjeros se encierran 

para escuchar sus informaciones, también el ciu-

dadano común y corriente que desea saber que es-

tá ocurriendo en su patria". : ( 62) 

"El ejército es un o de nuestras rn ej ores oyentes. Nos lo 

han dicho los soldados prisioneros, lo sabemos por nuestro tra 

bajo de inteligencia ... 11 (63) asegura el comandante revolu -

cionario, Joaquin Villalobos. 

Las Fuerzas Armadas recurren a R.V. en busca de informa -

ci6n sobre los enfrentamientos. Al interior del ejército se 

aplica una politica de desinformación permanente que busca ITlél.12 

tener alta la moral de oficiales y tropa. En el ejército: 

11 ••• había una gra.n e ant id ad de oficia les que no 

creían que había priisioneros, que no lo sabían, 

porique nadie se los informaba y ¿qué sucede?. 

Viene la Radio y da nombries, ubicaci6n y prue -

bas concretas ... y empiezan a comprobari que es-

tamos diciendo exactamente la verdad". (64) 

(62) Ibídem. 
( G~1) Ilarncckcr, Martha. 
(Gif) Ibídem. 

Op. Cit. P. 20 
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Las frecuentes entrevistas que difunde R.V. con los solda 

dos que se rinden en combate, con los que desertan, con los 

que caen prisioneros, dan testimonio de una realidad que en 

el ejército se trata de ocultar. En efecto, el FMLN respeta 

la vida de quienes deponen las armas de acuerdo a los conve-

nios de Ginebra y entrega a los que no desean engrosar sus f i 

las al Comité Internacional de la Cruz Roja. Con ello demues 

tra que es falso lo que durante muchos afies se repitió a los 

soldados del ejército gubernamental: los guerrilleros tortu -

ran a sus prisioneros antes de matarlos. Al tener la certeza 

de que su vida será respetada, la opción de rendirse deja de 

ser la última para los militares y para-militares salvadorefios. 

En las ciudades, retaguardia estratégica del ejército,do~ 

de la represión es rn~s abierta, se. han multiplicado los circ~ 

los de escuchas.de Radio Venceremos. En la clandestinidad,s~ 

ñala un testimonio: 

"Estos círculos se han organizado en todos los 

barrios y han desarrollado miles de formas para 

burlar el aparato de control ... si (éste) es fuer 

te, no .hay reuni6n, solamente pasan de casa en 

casa los casettes con grabaciones o instruccio 

nes de la J{adio". (65) 

Una de las principales tareas de la emisora es la prepar~ 

ci6n práctica e ideológica de los circulas para la hora deci-

( G 5) Sistema Rad:io Venceremos .Radio Vcmcerernos voz oficial del FMLN. SRV 
M~xico 1982. P. 26 
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siva en que las masas podrSn volver a la acci6n en las ciuda­

des. En el periodo estudiado se dieron casos de participaci6n 

destacada de los radioescuchas: 

11 l~n Usulutiln, sin esa colaboración ... jamás hubi~ 

ra sido posible que los guerrilleros mantuvieran 

tomada la ciudad durante 20 horas, cercando el 

cuartel. Aquí corno en San Miguel, se hizo visi­

ble que las instrucciones de R.V. no se habían 

quedado en el aire: los combatientes encontraron 

los botiquines de medicinas, los depósitos de a­

limentos, las armas populares ... ". (66) 

En aquellos lugares donde el único contacto posible entre 

la población y la vanguardia lo constituye R.V., ésta se con­

vierte en un elemento de organización, en un puente constante 

y cotidiano que permite cubri'r el· vacío abierto por la repre­

sión. 

La guerra civil ha significado para muchos salvadoreños 

el abandono de su hogar y a veces de su país. Se les llama 

entonces 'desplazados' cuando permanecen en territorio salv! 

dorefio, 'refugiados' cuando se internan en Honduras, Nicara-

gua, Costri Rica, M6xico, Estados Unidos o Belice. En los 

campamentos instalados en las principales ciudades salvadore 

fias o en las proximidades de las zonas de conflicto, escuchar 

(GG) Ibídem. 
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venceremos es una actividad clandestina por el f~rreo control 

que ejercen los grupos para-militares y por la constante pre­

sencia de los delatores y espías. En el exter~or, las emiso­

siones rebeldes son escuchadas con atención por todos aquellos 

que esperan regresar -con el triunfo- a su tierra natal. 

Indica un testigo: 

11 No hay otro lugar donde la gente escuche R.V. 

con tanta pasi6n y atenci6n, con .la cabeza y el 

coraz6n, donde la discutan con tarito estusiasmo 

como se hace en todos los refugios de salvador~ 

ños diseminados por Centroamérica". (67) 

Al transmitir en on~a corta, en banda internacional de 40 

mts. 7 rnhz., Radio Venceremos puede llegar a los refugiados 

quepcrmanecen a~entados generalrnenté en zonas montañosas de 

difícil acceso. 

Quienes resisten en las cárceles de la dictadura, los pr~ 

sos políticos, encuentran en R.V. el vínculo orgánico que les 

permite continuar en contacto con sus organizaciones. Desde 

sus inicios la emisora rebelde encabeza la campaña por la li­

beración de estos detenidos. El trato que reciben, sus movi­

lizaciones, sus testimonios, sus cartas, son ternas frecuentes 

en la programación de la emisora. 

(G'7) Ib:tdem P. 28 
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Como prisioneros de guerra, los presos politices reivind! 

can su derecho a estar informados, a escuchar R.V. Tanto en 

el penal de Mariona como en el femenil de Ilopango, los dete-

nidos han constituido círculos de escuchas y funcionan en la 

pr&ctica como 'corresponsales' de la emisora. 

Para los sindicatos y organismos laborales, para los fre.!! 

tes de familiares "de desaparecidos y presos políticos, para 

las organizaCiones·campesinas, Venceremos se ha constituido 

en el único medio de comunicación que difunde permanentemente 

sus demandas y reivindicaciones. 

Sefiala un reporte del New York Times: 

"La falta de información noticiosa hace que incl~ 

sive l~s lideres derechistas no sepan realmente 

lo que est~ ocurriendo en el pais. Como muchos 

de sus compatriotas, tambi~n dependen de Radio 

Venceremos, estación radial de los rebeldes, p~ 

ra enterarse diariamente de los combate 11
• (68) 

De lo anterior se desprende que Radio Venceremos ha logr~ 

do penetrar en los m§s diversos sectores de la sociedad salva 

dorefia, los testimonios incluidos revelan quizfis con ~ayor pr~ 

cisi.ón que las encuestas y otras técnicas de muestr00, que ya 

desde julio de 1982 R.V. es la estación con mayor cobertura en 

( G 8) Ch(1vez, 
vadol', 

0

Lidia. Radio Venceremos Oníca voz libre en El Sal 
Excel~3ior 1 de novie1nbrc de 1.983. P.· 26 ---
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El Salvador. 

EL SEGUNDO SEMESTRE DE 1982 

La campaña "Comandante Gonzalo" produjo un cambio brusco 

en el .curso de la guerra¡ asentó de manera firme el ritmo de 

acumulación que debía seguir en lo sucesivo. Las ideas de la 

insurrección desatada a voluntad y de gran ofensiva dejan de 

ser elementos que. rigen los planes del FMLN a partir de que 

se logra una mayor comprensión de ~as características que ha­

bía cobrado la guerra revolucionaria. (69) 

Las acciones del FMLN pasan a determinar cada vez más el 

rumbo del conflicto. El ejército salvadoreño va reduciendo 

sus ofensivas tanto en duraci6n·corno en el nGmero de hombres 

involucrados en estos operativos. Con mayor frecuencia las 

acciones gubernamentales son una respuesta a los golpes que 

recibe del movimiento revolucionario. 

La carnpafia de junio culmina con la captura del Vicernini~ 

tro de Defensa, la desarticulación de dos compañías del ejé~ 

cito, la retirada forzada hacia Honduras de 250 soldados sal 

vadorcfios cercados en las inmediaciones de la frontera entre 

(69) ComandDncia General def FMLN. Op. Cit. P. 20 
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ambos paises y mas de 500 bajas entre muertos, heridos y pri­

sioneros. Durante ese mes, tan solo en Morazán, se logran re 

cuperar 200 armas de fuego. 

La iniciativa militar, ahora ·en manos del FMLN, no podía 

dejar de ser utilizada. 11 Nuestro problema principal -indica 

el comandante Villalobos- 'pasa a ser entonces ¿cómo quebr1 ari mi:_ 

litarmente al ejército?". (70) Al parecer la respue·sta a e~ 

ta interroganfe se ~ncuentra en el concepto de ofensiva conti 

nua desarrollado por los rebeldes. 

La parte final de la campaña conoce un nuevo planteamiento 

militar: el sabotaje generalizado al transporte de todo tipo, 

en las vías de comunicaci6n. Esto constituye un severo golpe 

a la economía y obliga a la paralización de la actividad comer 

cial en amplias zonas del paí~. De esta manera se fuerza al 

ejército a salir más rápidamente de Morazán a donde había in.­

cursionado con el propósito de rescatar al viceministro preso. 

La campaña "Comandante Gonzalo" tiene continuidad en · las 

operaciones que se desarrollan en agosto, es decir que práct! 

camente se trata de un plan ininterrumpido de combate cuya i~ 

tensidad pre~enta illtas y bajas, por supuesto, pero que dura 

tres meses: junio, julio y agosto. 

(70) J{eviota f3oii.:1l de L:ibc:r>tad. Nl2 24. P. ·12 
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Los insurgentes señalan que las operaciones de agosto ti~ 

nen gran importancia porque significan el fin de la capacidad 

del ej~rcito para movilizarse por zonas que anteriormente es­

taban bajo su control. Cabe destacar la ocupación de la Ciu-

dad Barrios de casi 20 mil habitantes, y las tomas de Yamabal 

y la hacienda San Carlos. Estas acciones quedan registradas 

en la película 11 Carta de Morazán" producida por el Sistema Ra 

dio Venceremos·. 

Ir empujando al ejército hacia su colapso moral es uno de 

los propósitos de la campafia ''H~roes i M~rtires de Octubre de 

1970 y 1980.". Para lograrlo se trabaja sobre tres líneas se-

guidas durante la campaña anterior: acciones de aniquilamien-

to estratégico; desestabilización a escala nacional mediante 

el sabotaje, fundamentalmente del transporte, la energía elé~ 

trica, el siste~a telefónico y los depósitos de combustible,y 

acciones de aniquilamiento menor. 

La acción desestabilizadora se inicia con el mismo plan y 

como parte de una ·idea ofensiva el 10 de octubre en Chalate -

nango, el 12 en Morazán y el 14 a nivel nacional. Un mes des 

pués, de acuerdo con información recopilada por la Agencia Sal 
. . -

press, se habian capturado a 210 prisioneros, m§s de 200 sol-

dados perdieron la vida, 343 habían resultado heridos y 422 

fusiles, 25 armas de apoyo y 100 mil cartuchos pasaron a po -

dor de los insurgentes. A lo anterjor habrfi que afiadir la 

destrucción de un helicóptero, una t~nqueta y 12 transportes 
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militares. (71) 

Durante esta campaña queda en evidencia que el FMLN logró 

una rnejoria sustancial en la coodinaci6n y simultaneidad de 

sus acciones, lo que le permitió ganar puntos estratégicos en 

terrenos cercanos a la retaguardia de su enemigo y expandir 

sus áreas de control, incorporando tanto las ganadas en com 

bate como aquellas que fueron abandonadas por el ejército al 

no poder defenderlas. 

Como se sefial6 en el capítulo III de este trabajo, la po-

lítica iforrnativa del regimen salvadoreño está condicionada 

por las distintas fases que se suceden en la guerra. Durante 

este periodo, con mayor frecuencia que en otros, los voceros 

de las fuerzas armadas 'informan' de operativos y victorias 

que nunca ocurrieron, de bajas del Fl~N que no se produjere~ 

de capturas y deserciones que nunca se comprueban, de pugnas 

entre organizaciones revolucionarias y detención de comandan 

tes que carecen de veracidad. 

La intención implícita de esta práctica consiste en le -

vantar el ánimo de las tropas con 'buenas' noticias. De esa 

manera, la esperanza del triunfo cercano aliviaría el cansan 

cio físico y moral de los soldados. Asimismo, las buenas nue 

vas cohesionarían a las diversas corrientes surgidas en las 

fuerzas armadas alrededor del alto mando y permitirían prcsc~ 

tflr cuentas favorables a la pohlaci6n. 
·-··--·----··--·---
('/:l.) Agcrnc:ia Salvadorcíía ele Pr.en~:.w. El SaJ.vador; 13iJJ.ance de 1982. 

~}iJlfir'C)DG, México 1983. p. ·Gíl 
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Sin embargo, los resultados son contraproducentes: El des 

cr~dito de las fuentes informativas militares es absoluto, la 

credibilidad hacia ellas prficticamentc no existe y no logra 

ninguno de los objetivos que se propone. 

En este sentido, Radio Venceremos incide en la lucha contra 

la moral militar proporcionando al soldado elementos de juicio 

para que reflexione sobre su partici~ación en la guerra; haci~~ 

dole ver, además, que su militancia en el ejército gubernarnen -

tal es contraria a sus intereses, que su situación es diametral 

mente opuesta a la de los altos mandos que gozan de riquezas,!~ 

jos y seguridad, en fin, que su lugar de combate está al lado 

de los oprimidos. 

La capacidad ofensiva del FMLN hace que para el ejército 

salvadorefio la destrucción de la Radio deje de ser el objeti­

vo principal de sus acciones militares. Nuevos problemas, d~ 

rivados de su pérdida constante de terreno, requieren de ate~ 

ción permanente. La custodia de puentes y cruces carreteros, 

la protección de c9sechas, el auxilio en la vigilancia de 

bancos e instalaciones eléctricas, etcétera, son realizadas 

ahora por los batallones 6lite entrenados en Estados Unidos. 

La expansi6n de la guerra hacia otros puntos del tcrrit~ 

rio salvadoreño constituye sin duda la mejor protección de 

las i.nstalacj.ones de la Radio. Para acallar la emisora, se 

recurre al apoyo de los Estados Unidos que proporciona y ma-
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néja los medios técnicos de una nueva arma contra Venceremos: 

la interferencia. 

EL FRACASO DEL CERCO INFORMATIVO 

El bloqueo o interferencia de las señales de radio, de a­

cuerdo con distintos autores, no es difícil pues existen, in­

cluso en ~uestro país, experiencias e instrumentos técnicos 

para llevarla a cabo. 

El "zumbido imperialista" partía del destructor '1Caron 11 

de la Marina de Guerra de Estados Unidos, estacionado en el 

Golfo de Fonseca, compartido por Honduras, Nicaragua y El Sa! 

vador. Este buque fue relevado por la fragata de la clase 

"Knox" F.F. 1075 Trippe, equipado, entre otros, con equipos 
. 

de radar AN/SPS 10 y AN/SPS 40, sonar ANS/SQS-26C del Siste-

ma "Asrock" y un director de tiro para cohetes "Sea Sparrow". 

(72) Alta tecnol~gia y detección de señales contra una emiso 

ra que opera con equipos casi obsoletos. 

Una nota publicada por la revista Newsweek en su edición 

del G de septiembre, señalaba que la Agencia de Seguridad N~ 

cional de Estados Unidos ordenó la instalaci6n del sistema de 

búsqueda direccional de comunicaciones conocido como "Classie 

(72) Revista Señal de TJibcrtad. NQ 19. P. 35 
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Outboard" en uno de sus destructores en aguas centroamericanas 

con el objetivo de interferir Venceremos y fijar su posición 

sobre el terreno. 

Desde el aire, también se "busca destru1.r la emisora rebel­

a e . " D es de ha e e V a I' i os dí as a Vi o ne s de 1 ·ti p·o e - 1 2 3 pro V i s t os 

de sofistita<los equipos de rastreo y c~maras infrarrojas reali 

zan patrullajes nocturnos. Oficiales de la fuerza a~rea riorte 

americana real izan esas misiones", inform6 un cable de la AgeI]_ 

cia UPI. (73) La misma fuente precisó que aviones-radar AWACB efec 

tuaban vuelos regulares sobre territorio salvadoreño. 

Ante esta situación, la comandancia del F.MLN decidió mante 

ner las emisiones, utilizando dos frecuencias distintas de on 

da corta simultáneamente. Así, cuando la interferencia hacía 

inaudible la transmisión, el radioescucha sintonizaba la se -

gunda frecuencia hasta que al ha"cerse presente el zumbido, re 

gresaba a la sintonía anterior. Asimismo, se promovió una arn 

plia campaña iternacional de solidaridad con la emisora para 

desenmascarar a los autores de la interferencia. 

La persistencia de Radio Venceremos en el dial, su postu­

ra indoblegable ante la interferencia, obligaron al gobierno 

salvadoreño y sus aliados a buscar nuevas alternativas en la 

"guerra sucia" de la iformaci6n. Durante el mes de noviembre 

(73) Ultim;is Noticins. 17 de moyo de 1982. P. 12 



- 198 -

el bloqueo de las señales fue parcialmente sustituído por el 

uso en la misma frecuencia y horario de programas con forma-

to similar al de la radio insurgente ... pero de contenido muy 

distinto. 

Aunque su duración fue efímera "Radio Reorientaci6n" bus 

caba ante todo confundir a los escuchas de Venceremos difun-

diendo datos falsos sobre bajas del F~1LN, pugnas entre orga-

nizaciones revolucionarias, deserciones y capturas de coman-

dantes. De ahí surgi6 la noticia el .16 de noviembre de la 

muerte del dirigente de las Fuerzas Populares de Liberaci6n, 

Salvador Cayetano Carpio, que la prensa escrita del régimen 

y las agencias informativas transnacionales se encargaron de 

difundir. 

Evidentemente, el costo de mantener una emisora de ese ti 

po es demasiado ºelevado, y requ~ere de recursos humanos e in-

telectualesde los cuales carece la dictadura salvadoreña. Por 

eso, en el transcurso de unos días los locutores de Radio Reo 

rientaci6n se limitaban a insultar a las voces de R.V. -y sus 

familiares- en una demostraci6n de la calidad de sus argurnen-

tos políticos. No quedó otra alternativa a los que interfe -

" rían de modo tan burdo a la estaci6n que retar k la comandan-

cia de los insurgentes a pelear 'cara a cara'. 

Para superar la interferencia y el bloqueo, se realizan 

emisiones nocturnas en frecuencia modulada (FM) desde el ce 
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rro do Guazapa, dirigidas hacia San Salvador, distante 20 kil6 

metros. Las transmisiones producidas en las difíciles condi-

cienes que privan en ese bastión guerrilleo, se elaboran con 

material difundido por R.V. 

Radio Venceremos se convierte, al cumplir su segundo ani-

versario en el eje de un sistema guelleva su nombre. Incorp~ 

ra la prensa, el cine y la televisión para dar a conocer el 

menstije de la insurgencia en el lenguaje específico de cada 

medio. Para hacer posible esto se han formado colectivos de 

producción y realización radiofónica, unidades permanentes de 

filmación, exhibición y distribución cinematográfica y televi 

siva, corresponsalías y publicaciones periódicas. 

La creación del Sistema Radio Venceremos responde tanto a 

la necesidad de expansión de la información y propaganda insu~ 

gente corno a la voluntad por de~arrollar estructuras capacita­

das para participar en la guerra de.la información, concientes 

de que si este esfuerzo no se realiza, el pueblo salvadoreño 

quedaría sometido .al cerco informativo, a mercera de la propa-

ganda gubernamental. 

Los trabajos de T.V., cine, reportaje, la edición de la re 

vista internacional El Salvador y del boletín Sefial de Liber -

tad, exposiciones fotogr~ficas y servicios a la Drensa, son po 
~- .. -

siblcs al diversificarse la s61idn estructura de Radio Vencere 

mos. 
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En el caso de la televisión el S.R.V. mantiene tres equi­

pos de camarógrafos que filman para una "red" que consiste en 

ocho grabadoras transportadas por unidades guerrilleras. "Mo 

razán", "La decisión de vencer" y "Carta de Morazán" produc_!. 

das para cine y televisión a partir de 1980, son exhibidas en 

las plazas de los pueblos ocupados y los campamentos rebeldes, 

"combinando la revolución electrónica con la revolución polí­

tica" según The New York Times. 

La misma fuente añade: 

"Las videocintas tam~ién .circulan entre las uni­

dades asiladas y son ~tilizadas para divulgar 

t~~nicas como el camuflaje, emboscadas, infiltr~ 

ción silenciosa y la resistencia a los interrog~ 

torios". (74) 

"En nuestro trabajd fílmico -indica el SRV- par­

ticipan tantos compañeros de las estructuras lo­

gísticas, informativas, de propaganda y milita -

res, ~ue nadie puede considerarse autor sino el 

proceso revolucionario mismo"· (75) 

Como parte de los servicios a la prensa que ofrece el SRV 

se encuentra la venta de material fílmico exclusivo, que ha 

(74) Excelsior. 29 de agosto de 1984. P. 26 

(75) Ibídem. 
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sido adquirido en diversos paises de Am6rica Latina, Europa y 

en Estados Unidos por la CBS. La obtención de recursos econ6 

micos que se logra permite autofinanciar la producción de nu~ 

vos filmes, asi como la difusión de sus imagenes a nivel masi 

vo. 

En este campo, el régimen salvadoreño tampoco se ha qued~ 

do atrás. El gobierno, a través de las fuerzas armadas, tiene 

su equipo de camarógrafos y la televisión comercial transmite 

regularmente sus trabajos. Gerardo·Luchevalier, Director de 

Información del gobierno salvadoreño, dijo que el objetivo de 

los filmes 

11 • .".es que la población puedél ver la destrucción 

causada por la guerrilla. Indicó que estas pel~ 

culas muestran autobuses y camiones incendiados, 

puentes dinamitados, una estación hidroelfctrica 

volada con explosivos y entrevistas con personal 

de las compafi!as de tel~fonos y electricidad que 

repariun cables caídos y oficinas incendiadas 11 • (76) 

La revista internacional El Salvador y el boletin j_nform~ 

tivo Señal de Liber~tad son los medios impresos creados por el 

SRV. A través del COMIN, estructura informativa que surge en 

1979, estas publicaciones se distribuyen internacionalmente 

con apoyo do las organizaciones solidarias de varios paises. 

(76) Ibiclem. 
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Equipos permanentes de difusi6n de la voz del FMLN trabajan en 

México, Costa Rica, Nicaragua y Francia. 

Además de las publicaciones· señaladas, se edita Retaguardia 

Combativa, periódico dirigido a impulsar la organizaci6n de los 

refugiados salvadoreños. El COMIN produce una amplia serie de 

carteles en off set y serigrafía y cuenta también con vasto ma­

terial fotográfico que le permite difundir, mediante exposici~ 

nes, su visión del conflicto y las imagenes que éste genera. 

A dos años de su transmisión inicial, Radio Venceremos ha 

adquirido, .otras características -s·eñala la responsable delSRV-

"entre las que es importante destacar la matización campesina 

y la influencia del medio rural sobre la radio". ( 77) Ambos 

quedan de manifiesto en la presencia constante de los Torogo­

ces, conjunto m~sical campesino de Morazán. En este sentido, 

la labor de rescate de la música rural que realiza R.V. es qu! 

zás el ú.nico intento serio que en la actualidad se hace por d! 

fundir las raíces musicales sometidas a la Musak importada que 

predomina localmente. 

A pesar de estar enclavada en las montañas de Morazán, la 

Radio no es ajena al proceso político y social de la zona.Por 

el contrario, busca establecer un flujo de información en am­

bos sentidos que rompa la unilateralidad de la relación emi -

sor-receptor. Los reportajes que e~aboran los equipos de la 

(77) Revista Scftal de Libertad. NQ 24, P. 8 
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Radio tienen su apoyo en las actividades de producci6n, salud, 

defensa, educaci6n, en los actos religiosos y las movilizaci~ 

nes politicas de los habitantes de las zonas de control gue -

rrillcro. Una vez difundidos estos programas, quienes parti­

ciparon con sus opiniones a nombre propio o de alguna colect! 

vidad, reinician el diálogo con la emisora a trav§s de mensa­

jes, aclaraciones o proporcionando nueva información sobre el 

terna tratado. Este flujo permite que las carnpafias de orient~ 

ci6n de la Radio hacia ciertas actividades sean evaluadas por 

las bases sociales del movimiento revolucionario. 

Por transmitir en la banda internacional de 40 mts. R.V. 

tiene una amplia recepción en el contienente, sin embargo, a 

las diversas corresponsalías de la emisora llega correspondeg 

cia de lugares tan lejanos como Italia y Japón, donde se ha 

reportado la recepci6n de la señal del FMLN, si bien con me­

dios t§cnicos m~s sofisticados. Al responder a trav§s. de Ven 

ceremos la correspondencia de los radioescuchas, se sientan 

las bases para impulsar la retroalimentación del medio, aun­

que éste sea un p:i.;-oblema de mayores dimensiones. 

La presencia constante de cuadros surgidos del movimiento 

de masas es quiz§s otra de las características de la radio. 

Su capacidad para agitar, en medio de una situación de guerra 

se combina con una agilidad creativa que da a la Radio un to­

no constante y nuevo, rico en mati~es, lo que impide que la 

monoton].a reino en la programación. 
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Un nuevo uso del medio de comunicación radio, lejano en 

todo los sentidos del que habitualmente encontramos en el dial 

latinoamericano, es quizás el mayor logro de R.V. en dos años 

de transmisiones. 

Superar las limitaciones, desarrollar las posi~ilidades de 

comunicación, evolucionar con las nuevas orientaciones para en 

frentar 0tros periodos, cambiar autocríticamente las formas an 

quilosadas, no es tarea fácil estando en guerra contra poderes 

superpuestos del Estado salvadoreño-y el imperialismo estadou­

nidense. Por ello, hacer una radio constantemente nueva es o­

tro logro alcanzado por quienes producen el diario mensaje de 

Venceremos. 

Hoy no es frecuente encontrar a la radio actuando como in­

formador, como agitador y movilizador, como organizador colec­

tivo, como medio de comunicación clasista, como difusor de la 

educación y la cultura. Por el contrario, se le empobrece con.§_ 

tanternente manteniéndola corno caja de resonancia del consumo, 

oblig&ndola a no tener otro modelo que los confeccionados en 

el norte industrializado, limit~ndola a no difundir más ver­

dad que la del r§gimen en turno. 

Si la concentración de <'.i'.a riq:u_e~a puso en manos de una cla 

se social el control de los medios de comunicasi6n masiva, la 

revolución salvadoreña ha dotado a 'los condenados de la tie­

rra' de una señal radiofónica con la que ellos difunden su 
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voz acallada, y lo hacen marcando la profunda huella de su i­

dentidad nacional, dejando en claro gue este es un logro irre 

versible de su causa. 

Porque no existen fuerzas capaces de derrotar hoy a los in -

surgentes salvadoreños en su legítimo afán de lograr su libe­

raci6n nacional, nada va a impedir que Radio Vencerernoi 'esté 

junto con su pueblo hasta la victoria. 



.......... ',,,.. .. 

e o N e L u s 1 o N E s 
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El desenlace del proceso revolucionario que hoy vive El Sal 

vador estfi por escribirse. Este trabajo, entendido corno un pr! 

rner acercamiento a la radiofonia que se produce en ese país, e! 

pecialrnente a la que se difunde desde las montafias de Moraz§n, 

se ha planteado -debió plantearse- analizar Gnicamente la etapa 

inicial de ese proceso, y deja, por tanto, las puertas abiertas 

a quienes deseen complementar sus hallazgos. 

Porque nos referimos al uso de un medio de comunicación ma­

siva en una revolución -entendiendo €sta como la ruptura viole~ 

ta del viejo orden político, económico y social- hemos tenido 

que remitirnos a otros momentos en que la radio y la guerra han 

interactuado. 

A continuación señalaremos algunas características que la 

guerra radiofónica ha asumido en diversoi contextos cuyo deno­

minador comGn es la confrontación bélica, en cuanto forman pa~ 

te del ámbito analizado en el estudio de la radiodifusión ins­

titucional salvadoreña y Radio Venceremos. 

Si bien el uso de la propaganda radifónica es anterior a 

la segunda guerra mundial, durante ella, el r~gimen nazi de­

sarrollarla su uso sistemático. Asimismo, apoyados en los pr.ig 

cipios del conductismo y una cuidadosa planificación, se bus­

có crear a través de la radio situaciones emocionales especí­

ficas que facilitaran la penetración de su mensaje. 
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De Joseph Goebbels, Ministro de Propaganda, y la alta Je-

rarquía nazi parte la concepción de gue las noticias no sir -

ven para informar al pGblico, sino que deben disefiarse y di 

fundirse en tanto sean Gtiles para el esfuerzo b6lico. (1) 

Siguiendo esta idea se tecnificó el uso de la desinforma-

ci6n, se promovi6 la aparición de las radios negras y se im -

puls6 la expansión de servicios exteriores en onda corta que 

buscaban -entre otros fines- desacreditar a las fuentes loca-

les de información. 

La aparición de los supertransmisores durante la postgue-

rra favoreci6 a quienes detentaban las mayores parcelas del 

poder político a escala mundial. La voz de América inundaría 

el continente, Radio MoscG y Radio Pekín podían ser captadas 

muy lejos de sus fronteras, al i~ual que los servicios exté-

rieres de los principales países europeos. Desde allí esta-

ciones como Radio Libertad y Radio Europa Libre buscan crear 

ruido al interior de los estados rivales. 

. Podemos señalar que el uso de la radio en la guerra fría 

asumió las líneas generales del conflicto Este-Oeste, no gu~ 

dando a las emisoras de los países periféricos otra alterna-

tiva que apegarse a los modelos radiofónicos de las grandes 

potencias. 

(1) Hale, JuliaH.La radio como arma política. Editorial Gus 
tavo Gili, Uarcelona 1979. P. 33 
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Pero quiz&s el rasgo más importante es que la radio se ins 

cribe en la práctica de la guerra psicológica. Esta, dice Lau 

nay, permite sostener un estado de guerra permanente dirigido 

"específicamente contra los civiles en la retaguardia 11 • (2) 

Así, la radio va perfilando sus nuevas características sin 

desprenderse de las taras é111teriormente adquiridas. En estos 

momentos, su uso civil no está lejos del que los estrategas mi 

litares impulsaron. 

Posteriormente y a la par del proceso de descolonización y 

la guerra fría, surgieron en diversas regiones del planeta los 

movimientos de liberación nacional que incorporaron la radio a 

su arsenal militar. 

Militarizar la política y politizar la acción militar, fue 

la respuesta que el estado de seguridad nacional encontró para 

enfrentar este nuevo reto. Levando·el conflicto a todos los 

órdenes de la vida social se pretendia la eliminación o neu-

tralización de cu~lguier tipo de agitación política. 

Al implantarse en sociedades con una gran población dispeE 

sa en el ámbito rural, en su mayoría analfabeta, la contrain -

surgencia concedió a la radio un papel de primera línea en su 

estrategia comunicativa. 

(2) DeLnunay, J, Mitos y enigmas d~ la segunda RUerra mundial. 

Ediciones Daimon, Barcelona 1976. P, 236 
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Utilizando transmisores situados tanto en el interior como 

en el exterior del país huésped, controlando el babi tat del cai~ 

pesinado, dosificando y seleccionando la información que 6stos 

recibían, silenciando las voces bpos~toras se tendieron las ba 

ses del "aporte" de la contrainsurgencia a la guerra comunica­

cional: el cerco informativo. 

En Latinoamérica, ámbito de aplicaci6n de la doctrina Mon­

roe, la contrainsurgencia se difundi6 a través de los progra -

mas de asistencia militar. De ese modo, las élites castrenses 

recibirian en los centros de instrucci6n cursos que los cpaaci 

tarían para participar en este aspecto del conflicto. 

Miles de oficiales de la región se adiestraron en censura, 

sistemas de control de transporte, inteligencia electrónica, 

guerra electrónica y contrame~idas, fotografía para la inteli 

gencia, operaciones psicológicas y guerra espeical, por men ~ 

cionar s6lo los t6picos de inter6s para el presente trabajo. 

La contrainsurgencia se aplicaría en la casi totalidad de 

las naciones de nuestro continente. En las experiencias rev~ 

lucionarias cubana y nicaragüense es posible resaltar diver -

sas coincidencias en cuanto a la orientaci6n que se di6 al u­

so de la radio. 

En primer lugar son medios que promueven la lucha organi­

zada de los sectores sociales revolucionarios bajo la direc -

ci6n de una vanguardia histórica, impulsando la movilizaci6n 
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En segundo lugar, como transmisores de información logra-

ron ~uperar la censura y la represión apoyándose en sus pro -

pios medios. 

Su uso tanto político como militar les permitió operar c~ 

mo coor4inadores y orientadores de acciones en ambos planos. 

Una cuarta característica estribaría en que tanto Radio 

(Rebelde corno Hadio Sandino rompen el esquema de propiedad pr ! 

:vada que imponen a los medios de comunicación las relaciones 

icclpitalistas de 'producción. 

~LAS HISTORIAS PROHIBIDAS EN PULGARCITO 

1Ló.s medios de comunicación masiva en El Salvador, al igual 

J4u~ en el resto de Latinoam€rica, han nacido y se han desarro 

1 1lá~o ligados en una relación de dependencia con los países 

industrializados de donde toman sus modelos y medio~ t€cnicos. 

Sir: e 

" 1 V(f;a'prensa que sirvió, con limitaciones, como vocero a las 

c~aóé'±ones y grupos políticos del siglo .XIX, se transformó ba-

'jó'él influjo de las relaciones capitalistas de producción en 

una mercancía de consumo más. Como propiedad de la oligarquía 
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los peri6dicos devendrían en órganos de expresión de clase 

controlados por sus propietarios. 

Radio y Televisión son hoy tarnbi&n propiedades privadas 

de similares caracteristicas. El cine en El Salvador no se 

ha desarrollado propiamente y se ha reducido a llevar a ca­

bo la parte final de la producci6~ cinematográfica: la exhi 

bición comercial. 

La prensa obrera y gremial no ha encontrado en esa na -

ción centroamericana condiciones propicias para cubrir su 

funci6n social, pues se le ha sometido, cuando no a la re -

presi6n abierta, a la pobreza y el confinamiento. 

La insurrección campesina de 1932 llev6 a los medios de 

comunicación masiva locales a participar directamente en un 

agudo enfrentamiento de clase. 

A diferencia de lo que sucede en el periodo 1979-1982, 

la alineación de esos medios (prensa y radio) con el Estado 

no correspondió a una estrategia definida. 

Sin embargo, al igual que hoy, los medios institucionales 

al verse también amenazados por el cambio de estructuras que 

el movimiento revolucionario plantea, se conviertieron en un 

~lemento importante para ocultar o alentar la represión. 
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Por su parte, las organizaciones que encnbezaron el movi­

miento insurreccional no lograron un uso efectivo de los me -

dios de comunicación masiva a pesar de sus logros en la comu­

nicación interpersonal y de grupos. 

Resulta claro que en esn coyuntura se combinó el descono­

cimiento rebelde del uso revolucionario de la informaci6n,con 

una campaña propagandística y de ocultamiento de la informa -

ción dirigida por el gobierno que hizo más evidente esta limi 

taci6n. 

A partir de entonces, se acentqó en El Salvador la domina 

ci6n y apropiación privada de los medios de comunicación rnasi 

va. 

Esta relación de propiedad, con las implicaciones señala­

das, conduce a la formación de un oligopolio el cual, se ve 

reforzado hoy por la politica del Estado que, en su afán por 

controlar la información, ha reducido el nGrncro de publicaci~ 

nes disponibles Y.radiodifusoras existentes impidiendo me­

diante la violencia el flujo informativo. 

Crisis económica y guerra han influido tambi6n en la re­

ducción de la capacidad de la oligarquía para vehiculizarsus. 

mensajes. 

No obstante la ayuda económica que el gobierno de Estados 
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Unj_dos otorga ul Estado y crnprGsas privadas salvadoreñas, los 

efectos de la crisis han limitado las posibilidades de impor­

tación de equipos y repuestos necesarios para un eficiente fun­

cionamiento de la planta instalnda. · 

La politica de sabotaje que continuamente practican las 

fuerzas del FMLN contra blancos económicos, además de afectar 

otras actividades, ha limitado la distribución de la .prensa, 

la recepción de la señal de televisi6n y la infraestructura 

de la proyecci6n cinematogr&fica. 

Por ello, la radio, dado que mantiene.una real cobertura 

nacional, se convierte en el medio de comunicación masivarn§s 

adecuado para su uso como arma de guerra. 

Sin embargo, la utilización de los otros medios no puede 

ser considerada ni irrelevante ni innecesaria sino cornpleme~ 

taria e importante,ya que la estrategia contrainsurgente bus 

ca su utilización en conjunto. 

Finalmente, se consideró que los medios de comunicación 

masiva proporcionan una escasa información sobre el conf lic­

to salvadoreño tanto por su carácter mercantil como por el 

cerco informativo en que participan. 

Como señalamos en el capít~lo IV, con ~l. golpe de Estado 

del 15 de octubre de 1979, la burgucísn salvadorefla, ante el 
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avance de las organizaciones populares, entra en una fase de de 

fensa estratégica de su dominación. 

En este contexto, los medios de bomunicaci6n, tambi§n amen~ 

zados por el cambio de estructuras que el movimiento revolucio-

nario propone, ya no s6lo intentan legitimar el orden social 

del cual dependen, sino que asumen su papel para luchar en la 

guerra. De acuerdo con Mattelart: 

"En un periodo de agudizamiento de la lucha de cla 

ses, el medio de comunicaci6n de masas liberal, d~ 

,···· ja de emitir 6nicamente la red inmersa de las rela 

ciones que organizan su discurso de clase dominan-

te, como ocultaci6n e inversi6n de la realidad so-

cial. Tiene una funci6n explícita de agitar y mo-

vilizar a las masas para recuperar un proceso que 

afecta su sistema". (3) 

Entendemos pues, que el análisis de los medios masivos sal 

vadoreños en el periodo 1979-1982, no puede ser realizado fue-

ra del contexto revolucionario. En este sentido, la estrate -

gia contrainsurgente que la burguesía y el estamento militar, 

asesorado por los estadounidenses, practica, hace uso de los 

medios de comunicación en forma complementaria a las medidas 

(3) Mattclart, Armand; Bie<lma, Patricio; y Funes, Santiago. 
Comunicaci6n Masiva y rdVoluci6n socialista. Editorial 
Di613encs, Mexico 1980 PP. 50-51 
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económicas, politicas, sociales y militares. 

Desde esta perspectiva la contrainsurgencia se vale de los 

medios institucionalizados para difundir la propaganda como ar 

ma militar, la guerra psicológica y practicar el cerco informa 

tivo. 

La propaganda en este ámbito, tiene la labor de reforzar 

el poder del Estado intentando mejorar, ante el pueblo salva­

doreño y la comunidad internacional, la imagen del gobierno y 

del modelo occidental de vida, así como desacreditar a los re 

beldes, para poder justificar las medidas de la estrategia 

contrainsurgente. 

Siguiendo el modelo de guerra psicológica al que nos ref~ 

rimos en el capítulo III, se elaboran cuidadosos programas que 

al interior del ejército estimuian los sentimientos de intra­

grupo, odio al enemigo y su bando, ~reparando así a los solda 

dos para la ejecución de cualquier tipo de orden. 

Entendemos el cerco informativo como un conjunto de medi­

das que incluyen la amenaza, los atentados directos, los se -

cuestros, las aprehensiones asi como la dostrucci6n física del 

medio. El control de la información oficial, el hostigamien­

to de periodistas y corresponsales deben ser tambi6n incluí -

das dentro de estas medidas. 
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Con los ataques militares contra las radios rebeldes, su 

interferencia in6til, la censura, la prohibición expresa de 

aceptar campos o tiempos pagados do las organizaciones opos! 

toras, se cierra el cerco informativo al que forzada o volun 

tariamente se han sumado los medios instritucionales salvado 

reños. 

RADIO VENCEREMOS SE~AL DE LIBERTAD 

Para acercarnos a Radio Vencerémos decidirnos enfatizar la 

relación que se da entre la emisora y los principales aconte­

cimientos politicos y militares del periodo escogido, ya que 

es la revolución el factor desencadenante de esta experiencia 

en el campo de la comunicación colectiva. 

Entendemos que la guerra radiofónica a la que se refiere 

Hale, es únicamente el complemento de la otra que llevada a 

todos los campos de la vida social, debe resolverse en el te 

rreno militar. 

En El Salvador, la batalla en el ámbito de la comunicación 

colectiva se presentaba favorable a los intereses de la clase 

dominante. Disponia de una abrumadora mayoría de los recur -

sos existentes para producir y difundir sus mensajes. El cer 

co informativo contnd.nsurgente se sumó a estas condiciones. 
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Por ello, las organizaciones revolucionarias salvadorcfias 

se vieron obligadas a manejar un medio de comunicaci6n masiva 

exclusivo. 

Las dificultades crecientes para producir y distribuir la 

propaganda impresa de los insurgentes como consecuencia de la 

represi6n gue eje:rc1.a el régimen, por un lado, y el al to costo 

de los medios audiovisuales, por otro, hicieron de la radio 

la alternativa estrat~gica a desarrollar. 

El proyecto Radio Venceremos, coh .todas sus implicaciones, 

dependió de la construcción de una retaguardia interna. La 

consolic1aci6n de las primeras zonas de control guerrillero fa 

"cilit6 la instalación de los equipos necesarios para transmi-

tir de manera permanente. 

La continuidad que han tenido las transmisiones permite 

superar las caracter§iticas de instantaneidad inherentes a la 

difusión radiofónica. 

Al situarla en el corazón de un frente de guerra se lig6 
' 

su destino al que tuviera la confrontaci6n militar. En una 

guerra popular, es decir de masas, esto signific6 que las p~ 

sibilidades de ~xito se relacionan intimamente a la capacidad 

operativa de las masas para sostenerla y defenderla. 

Por esta razón entendernos que Radio Venceremos refleja nf 

tidamcnte las diversas etapas y fases de avance y consolida -
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ci6n por las que ha atravesado el movimiento revolucionario. 

Enfrentada a una estructura comunicativa dominada por la 

oligarquia, Radio Venceremos se convirtió en un medio de co-

municaci6n político y militar, en el arma del FMLN en la gu.§'._ 

rra radiofónica. 

Por ello, comparte parcialmente las carcter!sticas m&s des 

tacadas que ha adquirido la radio en los conflictos bélicos, 

una de ellas en especial: su carácter esencialmente propaga~ 

dístico. 

Radio V~nceremos no se sujeta a la normativid~d que irnpo-

ne el Estado Salvadoreño a la radiodifusión, pues escapa a su 

accionar represivo y es una expresión del contra-poder que ha 

generado el FMLN. 

Desde la clandestinidad, rompe el oligopolio que permitió 

a la clase en el poder el uso exclusivo de la radiodifusi6n 

en El Salvador durante más de cincuenta años. 

Independiente del control de los propietarios y burócra-

tas a que se.refiere Enzesberger, (4) es creada y producida 

por el esfuerzo colectivo. 

(Lf) En;,:esbcrgcri, Hans M~r;nus. Elementos para una tcor:ta· de 

J.os medios de comunicnci6n. Editorial Anagrama. Espafta 

19 71. p. lf 3 
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Desde su prirneru emisión, Radio Venceremos se da u la ta-

rea de difundir amplia información sobre todos los aspectos 

de la sociedad salvadoreña. Derrota así la política de cen-

sura disefiada e impuesta por el cerco informativo. 

Esta política se entrecruza con otra, la del terror plan! 

ficado, que busca no tan s6lo la desaparición del enemigo si-

no, ejemplarizar entre la población, inducir al quietismo. 

Por ello, Venceremos pronueve la movilización social ya que 

en ella el FMLN encuentra su apoyo. 

En este sentido, es un medio de comunicaci6n masiva que 

agita, que difunde consignas y directrices de cada etapa, ! 

chando mano de la expereincia adquirida por los cuadros sur 

gidos del movimiento de masas. (5) 

La agitación no es estéril, en el acatamiento de la po-

blación a las consignas del FMLN está presente la labor de 

la radio, pues a pesar de ser el único medio masivo que di-

funde esas consginas, en casos como el sabotaje al transpo!:_ 

te por carretera, la paralizaci6n del mismo ha sido eviden-

te. 

Radio Venceremos es vinculo org5nico de los militantes 

que han perdido contacto con sus organizaciones en los mo-

(5) Siguiendo lo expresado en Lenin.V.I. Qué Hacer.Editorial Progreso, 
Mor;cú 1977. 
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mcntos en que la represi6n se ha agudizado, pues es también 

vchiculo de expresión partidista y medio de cohesión inter­

na. 

Organiza también a quienes se encuentran desmovilizados 

en las ciudades -retaguardia enemiga- o que han tenido que 

abandonar el pais o que se encuentran en las prisiones. 

En el plano militar, Radio Venceremos cumple diversas -

funciones. Es un medio de enlace entre la Comandancia y las 

unidades y entre los distintos frentes de guerra. Esto per­

mite a las fuerzas del FMLN coordinar sus movimientos tanto 

corno rehacer sus planes sobre la marcha. 

De esta manera se busca superar simultáneamente, las a~ 

versas condiciones geográficas en que se combate y al apar~ 

to de comunicaciones militares con el que Estados Unidos ha 

dotado al ejército salvadoreño. 

Asimismo, Radio Venceremos se convierte en un vehículo 

para difundir la instrucción en autodefensa y las técnicas 

para la fabricaci6n de armamento casero. 

Complementa así las actividades que en ambos sentidos se 

llevan a ~a práctica durante la ocupaci6n de poblaciones y, 

con un nivel técnico mayor, en las escuelas de formación mi 

litar. 
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De este modo se: suma al esfuerzo por crear las condiciones 

que propicien el triunfo del F.MLN. Desde sus emisiones se di­

rige la preparación de la infraestructura con la que la pobla­

ción debe apoyar a sus combatientes. 

El Comandante del FMLN Joaquín Villalobos, sefialó: 

"P él r él derrota l' a un e j E! re i t o n o es ne e e s a r i o a n i -

quilar todos sus hombres ni quitarle todas sus ar 

mas, sino lo[1Pélr su colapso moral". (6) 

Esta labor de zapa que realiza Radio Venceremos contribuye 

a minar la moral de las fuerzas armadas gubernamentales con di 

versas acciones de propaganda e información. 

Por el contrario, hacia el interior del FMLN, Radio Vence­

remos es un medio de comunicación que da a sus bases confianza 

en sus propias fuerzas frente a"la propaganda del derrotismo 

que busca la claudicación como objetivo militar. 

Radio Venceremos es también un medio de comunicaci6n que 

vincula a las bases de las organizaciones revolucionarias con 

su di~igencia, agilizando el diSlogo que debe existir en las 

formaciones politicas dcrnocr~ticas. 

(6) Harneckcr, Martha. De la insurrccci6n a la guerra. Re­

vista Punto Firial. separata, M&xico 1982. P. 18. 
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Por ser 6rgano de expresión de un frente político y mil! 

tar compuesto por organizaciones que han convergido -después 

de años de diferencias- en un programa y una estrategia co -

mGn, la Radio es tambi§n canal de difusión del debate ideol6 

gico que se suscita al interior del movimi.ento revoluciona -

rio. 

La lucha diplom§tica es uno de los cuatro medios .de lucha 

fundamentales de los revolucionarios salvadoreños. (7) 

En·esta batalla, el papel de la emisora rebelde es.funda 

mental pues difunde las posiciones del movimiento insurgente 

ante la comunidad internacional. Esto le ha permitido coinci 

tar la solidaridad de diversas o~ganizaciones y países con su 

causa, dando a conoder estos aportes a la población salvadore 

ña. 

Por otro lado, a lo largo de su desarrollo Venceremos rea 

liza una importante labor de rescate y difusión de la cultura 

popular salvadoreña. Esta se veía restringida a algunas zo -

na~ rurales ante la apabullante penetraci6n de formas cuJ.tura 

les importadas re1Jctidas incesantemente desde los centros ur-

banas. La matización campesina de las emisiones de la Radio 

debe entenderse en esa perspectiva. 

(7) Véase: Cayotano Carpio, Salvador. Revoluai6n o muerte. 

011¡y11Li:z:ación Revolucionaria Punto Crítico. México j983, P. 3· 
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Adem&s, la emisora se ha convertido en el eje de un siste­

ma que en base de un gran esfuerzo, busca incorporar la televi 

si6n y el cine al arsenal comunict1ti vo de lo irisurgcnciéi irnpo -­

niendo a su uso y contenido las mismhs características que al 

Radio. 

Finalmente, debe sefialarse que Venceremos busca generar 

formas organizativas para superar el individualismo inducido 

por, los medios de comunicación institucionalizados. Esto tic 

ne tarnbi6n como objetivo facilitar y fomentar formas partici­

pativa·s que multipliquen el número de emisores quo utj.l:i.zan 

sus frecuencias. 

Las características distintivas de Radio Venceremos sefiala 

das en estas conclusiones, explican únicamente el avance rebel 

de en el campo ele la batalla de la comunicaci6n colectiva. 

Sin embargo, el crecimiento de la fuerza del FMLN no debe 

entenderse solamente :por el hecho de haber logrado dar a la 

radio un uso revolucionario. Hacerlo constituiría un reduc -

cionismo insostenible. 

El avance del FMLN hacia la victoria seria mucho rn~s difi 

cil si no contara con una radio como Venceremos, pero imposi­

ble, si no estuviera on su favor la raz6n hist6rica y la gran 

mayoria de los salvadoreflos. 
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